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á 25 de J u n i o , en la sesión treinta y cuatro s e d e -
claró al Papa Eugenio depuesto como cismático, he-
r e g e , obst inado, perjuro y manchado con todos 
los vicios que daban motivo á las calificaciones mas 
injuriosas. Prohibía el decreto á todo género de 
personas reconocerle en lo sucesivo por Cabeza de 
la Iglesia , y declaraba á los contraventores priva-
dos ipso facto de todas sus dignidades eclesiásticas 
y seculares , aun cuando fuesen obispos , arzobis-
p o s , patriarcas , cardenales , Reyes ó Emperadores. 
He aquí lo que establecía una asamblea de treinta 
y nueve prelados , entre los cuales solo habia siete 
ú ocho que estuviesen revestidos del carácter epis-
copal , siendo así que los cánones piden doce jue-
ces de este orden para la deposición de un simple 
obispo. Pero aun en este número despreciable de 
siete ú ocho , eran todos ellos recusables por indig-
nos ó por incapaces de juzgar. Tal es por lo menos 
el testimonio del cardenal de San Sisto , ó del sa-
bio Torquemada , el cual los describe exactamerte, 
y halla en particular entre ellos dos obispos sim-
ples titulares, frailes de profesion y apóstatas de 
su orden : ni perdona á Luis de A l e m á n , corifeo 
del partido , á quien pinta como irritado contra el 
Papa Eugenio , por no haber logrado suceder á su 
tio en el empleo de camarlengo (1). Si no queremos 
dar crédito á Torquemada en toda la estension de 
sus acusaciones, á lo menos no podemos dudar de 
lo que afirma San Antonino , esto es , que entre los 

(i) Nati Alex.t.?.p. $44. 

que depusieron á Eugenio I V , habia algunos que fue-
ron privados de sus dignidades por este Pontífice 
á causa de sus delitos. 

Se violaba en Basiléa de un modo tan infame y 
escandaloso la magestad de la Silla apostólica , que 
no podia Roma guardar silencio por mas tiempo. 
No se contentó el sucesor de Pedro con anular c o -
mo pernicioso cuanto se habia decretado contra él 
y todas las actas de aquella asamblea, sino que la 
trató de latrocinio y de conspiración infernal para 
colocar la abominación de la desolación en la Igle-
sia de Dios , y declaró á sus individuos obstinados, 
escomulgados, privados de toda dignidad, y reser-
vados al rigor de la divina Justicia como Coré , Dar 
tán y Abirón. 

49. Entretanto espidió el concilio un decreto edi-
ficante acerca de la Madre de D ios , declarando en 
la sesión treinta y seis , que la creencia de la Con-
cepción inmaculada de María es piadosa, conforme 
al culto de la Iglesia, á la fe catól ica, á la recta 
razón y á las santas Escrituras ; que á nadie es per-
mitido enseñar ni predicar lo contrario , y que su 
festividad se celebrará según la costumbre de la 
iglesia romana. Pero en la sesión treinta y siete, 
instruidos y ofendidos en gran manera los padres 
de Basiléa del decreto dado contra ellos por el Pa-
pa , procedieron á tratar de los electores y de los 
preparativos del cónclave para instituir un nuevo 
Pontífice : lo que dió mucho que hacer en la sesión 
siguiente.. 
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del Emperador, á quien había dirigido con tanta 
fel icidad, y el célebre Jorge Scolario. Establecie-
ron el dogma con mucha sabiduría, y pusieron de 
manifiesto la mala f e , las'calumnias ^ las invencio-
nes insensatas y la ignorancia presuntuosa del orá-
culo de los cismáticos. 

Josef de Modón , en particular, nos da á enten-
der las ideas erróneas y la necia presunción del ar-
zobispo de Efeso ( 1 ) , que pensando menos en el 
dogma que en las armas y escuadras de los latinos, 
habia marchado á Italia con la orgullosa persuasión 
de que solo tendría que tratar con una turba de ig-
norantes, que no habría entre todos ellos ni uno so-
lo que fuese capaz de responderle, y que propues-
to el primer argumento, se procedería desde luego 
á tomar las armas para defender la Grecia : lo que 
prueba por el tumulto que Marcos procuró escitar 
luego que vió sesiones arregladas, y por la sorpre-
sa que muchas veces hubo de obligarle á huir, cuan, 
do oyó á una multitud de sabios , para quienes no 
habia cosa que no fuese familiar en la tradición 
griega y latina, antigua y moderna. Isidoro de Ru-
sia, llamado así porque era arzobispo de aquellos 
estados, aunque natural y monge de Grecia, defen-
dió su fe con peligro de su vida, y á espensas de 
su l ibertad, entre sus ovejas feroces y mas enca-
prichadas con el cisma griego que los griegos mis-
mos. A escepcion de los rusos inmediatos á Polo -
nia , entre los cuales hizo que se admitiesen las de-
' (i) Conc. t. 13. p. 6¡7. 

cisiones de Florencia , esperimentó en todas partes 
insultos y brutalidades bárbaras, hasta el estremo 
de ser despojado de todos sus bienes , y encerrado 
en una dura pris ión, de donde por último se esca-
pó como por una especie de mi lagro , y se refugió 
cerca del Papa que le hizo cardenal del mismo m o -
do que á Besarion. 

55. No gozó mucho tiempo Marcos de Efeso de 
su triunfo impío , pues se acaloró tanto en una dis-
puta con el sabio dominico Bartolomé de Floren-
cia , enviado al Emperador , el cual tuvo la debi-
lidad de poner en disputa lo que se habia ya de -
c id ido , que murió al cabo de algunos dias. Pero 
habiéndose encendido el fuego por todas partes, no 
fue posible contener sus progresos - y llegaron á tal 
punto el fanatismo y la audacia, que en la mayor 
parte de las iglesias se borró de los dípticos el 
nombre del Emperador. Paleólogo , ya fuese por el 
temor de una rebelión declarada, ya por conside-
ración á la inquietud que habia causado á Amura-
tes la unión de los griegos con los latinos, ya por -
que la muerte del Emperador Alberto , el cual ha-
bia emprendido la guerra contra el turco á instancias 
del Papa Eugenio , ó mas bien por la incertidum-
bre que le inspiraron tantos contratiempos capaces 
de abatir el valor mas intrépido: Paleó logo , que 
hasta entonces habia estado tan bien dispuesto, se 
sintió ya sin ningún c e l o , ó á lo menos se amor-
tiguó éste tan considerablemente, que las facciones 
cismáticas apenas encontraron obstáculo alguno en 
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todas sus empresas ulteriores. Esta fue la décima-
tercera y última vez que la gracia de la salvación 
fue desechada por la obstinación inflexible de los 
griegos, trece años antes de la terrible catástrofe que 
fue un justo castigo de su temeridad. 

56. Sin embargo, se vieron en estos tiempos ca-
lamitosos dos producciones admirables, mas ó me-
nos directamente relativas al bien de la Religión. 
El libro de la imitación de Jesucristo , que es el 
mas precioso para la piedad despues de la sagrada 
Escritura, se publicó la primera vez , según las no-
ticias que tenemos , en el discurso del año 1441, 
con el nombre de Tomás de Kempis , canónigo re-
glar del monte de Santa Inés , cerca de Zwoo l en 
Holanda. Esta e d i c i ó n , y el testimonio de Juan 
Brusch, historiador contemporáneo y compañero de 
T o m á s , han hecho que se le atribuya casi general-
mente esta obra incomparable. No obstante, por un 
efecto de los celos y del mal entendido espíritu na-
cional , se le disputó esta gloria con muchos indi-
cios y probabilidades que no podian menos de pre-
valecer contra un autor, mucho mas celoso de imi-
tar la humildad de Jesucristo que de asegurarse el 
honor de su trabajo. Respetemos los motivos que 
tuvo para observar esta conducta , y pensemos so-
lamente en conformarnos con un modo de pensar 
tan santo. Importa mucho leer y releer este libro 
preciosísimo, y muy p o c o saber quién fue su autor. 

57. No se han suscitado menos disputas acerca 
de la invención de la imprenta , que se refiere á la 

misma época , y contribuyó igualmente á la pro -
pagación de los conocimientos religiosos, que á los 
progresos de las letras humanas ( 1 ) . Se atribuye c o -
munmente á Juan de Guttemberg, natural de Stras-
burgo y residente en Maguncia, donde hizo c o m -
pañía con Juan Faust y Pedro Schoeffer, yerno de 
Faust. La ciudad de Harlem , en Holanda, que 
pretende honrar con este descubrimiento á un ve-
cino de el la, llamado Lorenzo Janson , y mas c o -
munmente Juan Goster, no presenta mas pruebas 
que algunos libros sin fecha , impresos al estilo de 
los chinos , esto es , con láminas ó tablitas de ma-
dera en número igual al de las hojas que hablan de 
copiarse : método usado en la China desde el año de 
930. Se atribuye también la invención de la im-
prenta á Juan Mantel , ciudadano de Strasburgo ,y 
se refiere al reinado del Emperador Federico III , 
el cual premió á Mantel haciéndole noble. Sea lo 
que quiera de estas varias pretensiones , lo cierto 
es que el libro intitulado Psalmorum codex, impre-
so en 1457 en caracteres sueltos (que es el mas an-
tiguo que se c o n o c e ) , lo fue en Maguncia, c o m o 
también todos los que se acercan á esta época re-
mota , en casa de Juan Faust y Pedro Schoeffer. 
Desde allí se esparció en poco tiempo este arte es-
timable por todos los estados de la cristiandad, don-
de las ciencias, que antes eran tan difíciles y tan 
costosas de adquirir, solo pudieron ya ofrecer di-
ficultades á la estupidéz y á la haraganería. Antes 

(i) Trithem. Chr. Hist. an. 1440. 



SO. Había entonces entre los Príncipes de Eu-
ropa uno de aquellos caracteres equívocos que ofre-
cen igual materia para los elogios y vituperios, pe-
ro sin llegar nunca á lo que propiamente se llama 
Vicio ó virtud. Amadeo y creado primer duque de 
Saboya por el Emperador Segismundo , babia gober-
nado con acierto sus pequeños estados por espacio 
de muchos años. Se retiró del mundo sin pesadum-
bre y sin abdicar la soberanía ; se dejó crecer la 
barba á la manera de los ermitaños , y se hizo s o -
litario en el delicioso sitio de Ripailles á orillas del 
lago de Ginebra. Estableció en su compañía , con 
un trage modesto y penitente , á los caballeros de 
San Mauricio , de quienes se sospechó que renun-
ciaban , no tanto los placeres como las incomodi -
dades del siglo para pasar una vida ociosa en medio 
de los deleites mas refinados. No parece creíble que 
habiendo vivido Amadeo con mucho arreglo en su 
juventud , se abandonase á pasiones groseras en una 
edad avanzada -y pero no faltan razones para persua-
dirse de que la ambición ,. que jamás envejece , no. 
se habia estinguido en aquel solitario singular. Los 
obispos y una multitud de sacerdotes de sus esta-
dos mostraban el mayor vigor contra el Papa Eu-
genio en el concil io de Basiléa ; la mayor parte de 
los electores , establecidos eu número de treinta y 
seis para elegir nuevo P a p a , eran de Saboya ó de 
los países inmediatos; l o s principales oficiales del 
cónclave eran también vasallos de Amadéo ; y en 
f i n , el cardenal de Arlés pintó con tan vivos colo-

res al sugeto que debían elevar al Pontificado , que 
solo faltaba á la pintura el nombre de aquel Prín-
cipe ; lo que dio un golpe visible á la confianza 
ilimitada que hasta entonces habia tenido el concia 
lio en su presidente. 

51. Se procedió sin embargo á la elección , y 
el duque de Saboya , despues de cuatro escrutinios, 
en que su calidad de Príncipe secular y puramen-
te lego le privó de muchos votos , tuvo veintiséis 
en el quinto , y fue declarado Papa él dia 5 de N o -
viembre de 1439. Dió su consentimiento despues de 
alguna resistencia , y tomó el nombre de Félix V 
antes de pasar á Basiléa , donde no se presentó has-
ta el 24 de Junio del año siguiente, tardando t o -
davía un mes en consagrarse y coronarse. Pero nó 
se descuidó en las cosas concernientes á su nueva 
dignidad, pues desde luego formó un sacro colegio, 
creando cuatro cardenales , á los cuales añadió ca-
torce en otras dos promociones ; no perdió tiempo 
en enviar nuncios á todas las cortes , á fin de atraer 
los Príncipes á su partido. 

52. El doctor Tomás de Courcelles , canónigo 
de Amiens , y luego Dean de la catedral de París 
y provisor de la Sorbona, pasó en clase de dipu-
tado á la corte de Francia , donde nada omitió pa-
ra corresponder á la confianza que habia hecho de 
él el concil io , admitiéndole en el número de los 
doctores encargados de nombrar los electores del 
nuevo Papa. El Rey Carlos y el cuerpo del clero ha-
bían reprobado constantemente la violencia con que 



se trataba al Papa Eugenio ; y los embajadores del 
Rey en el conci l io protestaron inmediaiámente des-
pues de la elección de Amadeo contra una empresa 
tan temible para la política cristiana , como se vé 
por una acta formal que se conserva en un manus-
crito respetable de la biblioteca de San Víctor (1). 

Eugenio por su parte habia enviado diputados al 
R e y , y este Príncipe juntó en Bourges (1 clero de 
su reino , á fin de tomar una resolución convenien-
te al nuevo peligro en que volvia á hallarse la Igle-
sia. Se deliberó por espacio de seis dias , despues 
de los cuales respondió el obispo de Glermont en 
nombre del Monarca ( 2 ) , que aunque su Magestad 
habia favorecido siempre al concilio de Basiléa , le 
habia llenado de una amargura continua la discordia 
suscitada entre el Papa y los padres ; que nada ha-
bia omitido para evitar sus consecuencias ; que to-
das sus intercesiones , su vigilancia y esfuerzos , con 
una especie de injuria para su corona habian que-
dado sin e fec to ; y que habiendo hecho todo lo p o -
sible para impedir la deposición precipitada del Pa-
pa Eugenio , quería perseverar con sus vasallos en 
su obediencia , y reconocerle siempre por único y 
verdadero Pontífice. , ,En cuanto á lo demás , aña-
dió el prelado , no intenta su Magestad que se haga 
ninguna injuria al duque de Saboja , con quien lo 
unen los vínculos de la sangre; pero tratándose de 
la religión, no le favorecerá el Rey contra justicia." 

(i) Mss. Víctor, par. 8 . fol. 124. (i) Conc. t. 9. p. 1 i?t> 

Jjfu-BouL t. 5. p. 449. 

Al punto se publicó una declaración , por la que 
mandaba Carlos VII á todos sus vasallos que obe -
deciesen al Papa Eugenio , prohibiéndoles recono-
cer á otro por Pontífice , y esparcir en el reino nin-
gunas letras ó despachos pontificios con nombre de 
otro a lguno , cualquiera que fuese. 

El Emperador Federico I I I , elegido en 2 de F e -
brero de 1440 en lugar da Aiberto I I , su primo 
hermano , que habia muerto cuatro meses antes, 
,se condujo casi del mismo modo que el R i y de 
Francia, juntamente con la mayor parte de los 
Príncipes de Alemania. Sin embargo de su neutrali-
dad aparente, no consintió en otra cosa que en no 
tomar ninguna providencia acerca de los disturbios 
ocurridos entre los padres de Basiléa y Eugenio, 
mirado siempre en el imperio como el verdadero 
Pontífice. Tratando eficazmente el cuerpo germá-
nico de la triste situación de la Iglesia , y habién-
dole enviado F é l i x , con el cardenal de Arlés, otros 
cuatro cardenales de su creación , fue admitido c o -
m o tal el antiguo , y no como legado , en la dieta 
celebrada, entonces en Maguncia , y á los cuatro 
nuevos les prohibieron presentarse en público con 
capelos. Los demás estados principales de la cris-
tiandad , esceplo Aragón que varió algo á causa de 
la política interesada del Rey Alfonso , se declara-
ron cada dia mas adictos á la obediencia de R o -
ma (*). No tuvo Félix nunca , ó á lo menos 110 

(*) Aragón jamás reconoció ni obedeció al Antipapa, á pesar 



tuvo siempre en la suya , mas que á la Saboj*a,á 
los suizos, á la parte de Baviera que obetlecia al 
Príncipe Alberto de Munich , á la ciudad de Basiléa, 
á la de Strasburgo, á algunas de Sajorna y á mu-
chas universidades. Tales fueron las de París , Co-
lonia , Erfort y Cracovia , cuyos doctores c o m p o -
nían entonces casi todo el conci l io ( 1 ) . 

53. La Grecia que acababa de reunirse con los 
latinos, se mostró muy indiferente en cuanto á es-
tas dos obediencias, ó por mejor dec i r , se declaró 
con mas fuerza que nunca contra el cuerpo y con-
tra los miembros todos de la iglesia de occidente. 
Apenas regresaron á Constantinopla los orientales 
que hábian firmado la unión en Florencia ( q u e fue 
el primer dia de Febrero del año 1440) , se levantó 
contra ellos una sublevación general del c l e r o , del 
pueb lo , y en particular de los monges. Dábanles los 
nombres injuriosos de azimítas , de apóstalas, de 
traidores á la Religión y á la patria, y de viles es-
clavos de los bárbaros llamados romanos. Rehusa-
ron admitirlos á los egercicios públicos de la Re-
ligión : y habiendo querido el 'Emperador, que se 

de los antiguos debates de su R e y con Eugenio IV , relativos al 

reino de Ñapóles. Lejos Alfonso de prestar su obediencia al su-

puesto Fél ix V , mandó al obispo de Segorbe y de Albarracin 

que recolectase los derechos, frutos y annatas pertenecientes á 

la cámara apostólica para tenerlas en depósito , observando una 

estricta neutralidad , hasta que en el año 1443 ajustó la paz con 

Eugenio IV. 

(i) Du-Boul, t. 5. p. 450. 

manifestó al principio muy c e l o s o , que asistiesen á 
ellos , salieron con precipitación todos sus compa-
triotas, y los dejaron allí como escomulgados é im-
píos Triunfaba solo Marcos de Éfeso entre los grie-
gos que habían concurrido á Florencia , y resona-
ban sus alabanzas en toda Constantinopla , donde 
gritaban que era el único defensor de la religión de 
sus padres, y un confesor magnánimo que lo había 
despreciado todo por oponerse al torrente de la se-
ducción. Ensalzaba él al propio tiempo la fe y la 
piedad de sus panegiristas, inflamaba su valor s iem-
pre que se ofrecia la ocasion , escitaba su odio y 
su desprecio contra los partidarios de la un ión , y 
declamaba con insolencia contra el mismo Empe -
rador , el cual conoció muy tarde los efectos perni-
ciosos de su ciega indulgencia. Fueron mucho mas 
rápidos los progresos de la seducc ión , porque no 
habia en Constantinopla un patriarca que la repri-
miese. No solo se desalentaron muchos de los que 
habian asistido al concilio ecuménico , y varios pre-
lados de los mas considerables , corno los arzobis-
pos de Trebisonda y de Heracléa , sino que llega-
ron al estremo de declamar por escrito y de viva 
voz contra los decretos que acababan de firmar. 

54. No obstante hubo muchos que acreditaron 
su perseverancia, é hicieron con tanta energía c o -
mo destroza la apología del c o n c i l i o , cuya fe ha-
bían abrazado. De esta clase fueron no solo Besa-
rion,. que se habia establecido en Italia ,. sino tam-
bién Jose f , obispo de M o d ó n , Gregor io , confesor 



de esta época se vendieron las concordancias de la 
Biblia en cien escudos de oro , y las obras de Ti -
to Livio costaban ciento y veinte. 

58. Despues que los griegos salieron de Floren-
c ia , hubo todavía c inco sesiones, desde el dia 6 de 
Setiembre del año 1439 hasta el 6 de Abril de 1442. 
En la primera pronunció el Papa Eugenio contra 
las actas y los padres de Basiléa la sentencia terri-
ble que repitió en la sesión tercera, así contra Ama-
deo , c o m o contra sus fautores. Ilabia sabido que 
estaba ya consumada la obra del cisma ; y á fin de 
proporcionar nuevos defensores á la Silla romana, 
hizo una promocion de diez y siete cardenales, me-
nos notables por el número que por las cualidades 
de aquellos á quienes honraba con la púrpura. Los 
Babia de casi todas las naciones, y eran todos es-
timados por su capacidad, por sus costumbres y 
por su cuna. Recibieron entonces el capelo Besa-
rion de N i c é a , el mas distinguido entre tantos pre-
lados ilustres , é Isidoro de Rusia. Entre los de o c -
c idente , el español Juan de Torquemada , domini-
cano , maestro del sacro palacio, era el mas célebre 
por sus grandes conocimientos en la teología, en la 
filosofía , en el derecho canónico y en casi todas 
las ciencias. 

59. La segunda sesión de Florencia ofreció un 
espectáculo enteramente nuevo despues de la re-
unión de los griegos ( i ) . Ya hemos visto que habian 
llegado los armenios á esta ciudad antes que salie-

( i ) Conc. t. 13. p. 1198. 

sen de ella l o s griegos. Noticioso el católico ó pa-
triarca de aquella nación , de que iba á celebrarse 
un concil io ecuménico para reunir toda la Iglesia 
bajo una misma Cabeza y en una misma f e , había 
enviado cuatro doctores de los mas hábiles que te-
nia , con el encargo de representar su persona, de 
proponer algunas dificultades para ilustrarse acerca 
de ellas , y de adherir en su nombre á las decisio-
nes legitimas del concil io . Aquellos pueblos lejanos, 
que habian abrazado los errores de Eutíques, per-
severaban en ellos mas bien por hábito y por fal-
ta de instrucción, que porque estuviesen obstinados 
en seguirlos. Buscaban la luz con sinceridad y de 
buena fe , y la recibieron luego que se les presen-
tó. Pero como su distancia y la situación en que se 
hallaban les impedían casi de todo punto el trato y 
la comunicación con el resto de la cristiandad, se 
habian introducido entre ellos muchas prácticas abu-
sivas en la administración de los sacramentos, ade-
más de sus errores y estravíos en las verdades de 
le fe. Por tanto , se estiende particularmente sobre 
esta materia el famoso decreto del concilio de F lo -
rencia ó del Papa Eugenio á los armenios. Lo mas 
singular e s , que asigna por materia al sacramento 
de la Confirmación la unción del santo crisma , y 
al sacramento del Orden la entrega de los instru-
mentos ó vasos sagrados , sin espresar de un modo 
formal y preciso la imposición de las manos. Sin 
embargo , no se escluye este requisito en ningún 
pasage de él j y á la verdad, si consideramos sin 



n o 
espíritu de escuela y de sistema las circunstancias 
de los lugares y de las personas, hallaremos que 
este género de o mis ion no tenia inconveniente pa-
ra la iglesia de Armenia , sumamente adicta , como 
todas las orientales , á la imposición de las manos. 
No obstante , ésta es una de las razones que han 
movido á algunos teólogos modernos á no mirar 
como ecuménico el conci l io de Florencia despues 
de la separación de los griegos. Nosotros no nos 
mezclaremos en esta nueva controversia , que por 
razón de su estension y del plan que nos hemos 
propuesto de desentendemos de todo interés de sis-
tema , es agena de nuestro asunto , por cualquier 
lado que se considere. 

60. El patriarca y los obispos jacobítas de Egip-
t o , eutiquianos ó monotelítas, c o m o también los 
armenios , habian sido invitados, con todos los orien-
tales , al concil io de F l o r e n c i a , por cartas y por 
nuncios del Sumo Pontífice ( 1 ) . A lber to , sacerdote 
del orden de los frailes menores , enviado á los ja-
cobítas , desempeñó perfectamente su comision. Su 
patriarca, reducido al estado deplorable en que se 
hallaban todos aquellos gefes de la gerarquía, tan 
florecientes en otro t iempo bajo el gobierno roma-
n o , y destituido de los medios necesarios para 
presentarse del modo que convenia á su dignidad, 
envió en su lugar á A n d r é s , abad del monasterio 
llamado especialmente de San Antonio , porque ha-
bía muerto en él este santo. Llevaba comision pa-

,(i) Ibid. p. 1204. 

11L 
ra recibir con respeto la doctrina de la santa igle-
sia romana, y conservarla fielmente, para que pu-
blicada en su patria la recibiesen todos. El patriar-
ca le entregó la carta siguiente, en que parece que 
todo el énfasis del estilo oriental no bastaba para 
esplicar la viveza de sus sentimientos con respec 
to al Papa. 

„ J u a n , siervo indigno de los siervos de Jesu-
cr is to , obispo de la silla de San Marcos, de la 
grande Alejandría, y de todo el Egipto , de la L i -
b ia . de Etiopia, del África occidental , y general-
mente de toda la misión del santo Evangelista : des-
pues de haber pedido al Señor el perdón de mis 
pecados, me postro hasta la tierra en vuestra pre-
sencia , Sapientísimo y Santísimo Padre , Señor Eu-
genio ^ Papa de la gran R o m a , sacerdote y pastor 
por escelencia, guia seguro, cuyas lecciones y egem-
plos señalan el camino del cielo á todos aquellos 
que peregrinan en las sombras de este siglo; Ca-
beza apostólica de todas las iglesias cristianas, Prín-
cipe único y venerable de todos los Príncipes cons-
tituidos en las demás sillas : confirme para siempre 
el Eterno la estabilidad de vuestro trono , y dirija 
tan perfectamente con vuestra sabiduría , c o m o con 
la estrella que apareció á los magos, su inmenso 
rebaño , que ninguno de los que oigan vuestra voz, 
deje de seguirla." Despues de estos homenages, 
instruye el patriarca al Sumo Pon tice de la comi -
sion que habia dado al abad que representaba su 
persona. No hubo dificultad en hacer que se con-



viniesen unas gentes tan bien dispuestas. Andrés 
adoptó en nombre de su patriarca y de todos los 
jacobítas cuanto creía y enseñaba la iglesia roma-
na : reprobó del mismo modo todo lo que ella re-
probaba ; y se formó el acta en árabe y en latin. 

61. El Emperador de Etiopia ó de Abisinia, lla-
mado Zarah, escribió también al Papa Eugenio, y 
le envió sus cartas con un abad de los etíopes , lia-
mado Nicodemus. Manifestaba tanto celo por la 
unión, que pensaba ir él mismo á Roma para abra-
zarla en persona ; lo que no llegó á verificarse. To-
do este f e rvor , propio del c l ima, y tan fácil de 
evaporarse como de inflamarse, nos da á entender 
cuan escasa era la medida del cristianismo que con-
servaban aquellos estrangeros inconstantes despues 
de su antiguo rompimiento con el centro de la uni-
dad. F i lo téo , patriarca melquíta de Alejandría, no 
dejó tampoco de escribir al Papa en unas circuns-
tancias tan oportunas para despertar el entusias-
mo ( 1 ) . L e prodigó los títulos honoríficos con,la 
misma profusion que el jacobíta. Le llamó hombre 
celestial y ángel terrestre, no menos revestido de 
la divina gracia que de los ornamentos pontificios; 
Cabeza divina de todas las Iglesias; sucesor de Pe-
dro , y piedra inmoble de la f e ; y aplaudió la 
unión en términos igualmente p o m p o s o s , confir-
mándola luego que llegó á su noticia. Añade que 
escribe al Emperador y á los principales prelados 
de Constantinopla , á fin de tratar como hereges y 

(i) Con, t. 13. p. 1 174 . 

como objetos de anatema á los que no la admitan. 
Pero no tardaremos mucho en ver á estos ardientes 
africanos, y en general á todos los orientales, en-
tregados otra vez con igual tesón y empeño al c i s -
ma de la Grecia. 

62. Estos peligros futuros no impedian ai Papa 
Eugenio hacer el bien presente , á pesar de cuantos 
obstáculos y dificultades encontraba en Basiléa. Pe -
ro los miembros de este concil io , á fuerza de fal-
tar al respeto que debian al Papa , se acostumbra-
ron á reverenciar poco el Pontificado en el mismo 
sugeto á quien lo habian conferido. No permitían 
que sus decretos se publicasen en nombre de Félix, 
y le tenían en .una dependencia continua. Habien-
do resuelto el Emperador y el cuerpo germánico 
en una dieta celebrada en Francfort , congregar un 
nuevo concilio , prometió el de Basiléa que no pre-
sidiria en él su Papa , y que se procedería en todo 
como antes de su elección ("")> Quejábase Félix de 
que en vez de proporcionarle todas las ventajas que 
se le habian prometido , le obligaban á consumir 
la herencia de sus padres para sostener su obedien-
cia. Pero el Emperador no desistia del proyecto de 
un nuevo concilio. Despues de haber conferencia-
do acerca de este punto , por medio de enviados 
recíprocos , con el Papa Eugenio y con la asam-
blea de Basiléa , pasó cerca de esta c iudad , estando 
de vuelta para sus estados, sin querer entrar en 
ella , porque ponian allí alguna dificultad en acce-

(1) Cochl. hist. Rus. /. 9. 
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der á sus designios. Envió embajadores para que le 
llevasen una respuesta decisiva , y no ocultó que 
trataba con Eugenio c o m o con el verdadero Pontí-
fice romano , y que opinaban ya cinco electores por 
la cesación de su neutralidad entre Roma y Basiiéa. 
El temor y el interés produjeron el efecto que no 
babia podido conseguirse con tantos motivos de la 
mayor importancia , y se dió á César la obediencia 
que por tanto tiempo se habia negado á Dios y á su 
Vicario. Entonces entró el Emperador en Basiiéa , á 
fin de consolidar lo que se babia determinado , y es 
de notar que no tributó á Félix los honores debi-
dos al Sumo Pontífice. Salió de allí inmediatamen-
te después , y desde entonces se disipó casi de to-
do punto el concilio de Basiiéa. Se retiró también 
Félix , y fue á establecerse en Lausana con una par-
te de sus cardenales. 

63. Eugenio , que el dia 6 de Abril del año 1442 
en la quinta y última sesión celebrada en Floren-
cia despues de la salida de los griegos , habia tras-
ladado este concilio á Roma , respondió al Empe-
rador con la dignidad que convenia á la verdadera 
Cabeza de la Iglesia , que luego que estuviese en 
aquella c iudad , juntaría el mayor número posible 
de prelados para examinar si era oportuna la cele-
bración de otro c o n c i l i o , y que despues enviaría le-
gados á Alemania para deliberar sobre este punto 
con el Emperador y con los Príncipes del imperio; 
que según á él le parecía , nada podría adelantar-
se , á no ser que la Alemania abandonase una neu* 

tralidad inconciliable con los verdaderos principios 
de la fe , y volviese á su antiguo respeto para 
con la santa Sede : conducta que bastaría por sí 
sola para restablecer la paz de la Iglesia ; y que 
si se tomaba este part ido , procedeiia con mucho 
gusto á celebrar un nuevo concil io , con el bene-
plácito de los Reyes y demás Príncipes que no ha-
bían vacilado en su sumisión religiosa. Eugenio pa-
só en Florencia el resto del año y los dos prime-
ros meses del siguiente ; pero no se tuvieron mas 
sesiones ni congregaciones sinódicas ; y desde en-
tonces pudo considerarse como concluido este con-
c i l i o , aunque trasladado á R o m a , donde solo se 
celebró una sesión de poquísimo interés para los 
asuntos generales de la Iglesia. 

64. Dos concilios celebrados á un mismo tiem-
po , y contrarios entre s í , presentan sin duda un 
grande escándalo en la Iglesia cristiana , en la que 
su Fundador adorable no imprimió otra señal ó ca-
rácter mas propio y mas divino que el de la unidad. 
Esta dificultad resulta especialmente de las decisio-
nes , contradictorias en la apariencia , que se die-
ron en Florencia y en la segunda sesión de Basiiéa, 
acerca de la autoridad respectiva de los Papas y de 
los concilios ; porque en cuanto á las últimas sesio-
nes de Basiiéa , contando desde la veintiséis inclu-
s ive , esto e s , desde la disolución ó traslación es-
presamente mandada por la Cabeza de la Iglesia, 
se conviene en la actualidad de un modo bastante 
uniforme en que desde entonces dejó de ser ecu-
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ménico este c onc i l i o , y por lo mismo no queda ya 
mas que el escándalo de la discordia y la zizaña, 
que nada tiene que ver con los fundamentos de la 
fe. Pero ¿acaso no se halla comprometida en estas 
altercaciones y debates la misma prerogativa de la 
infalibilidad, de la cual se hicieron dos atribucio-
nes contradictorias que la destruyen , por una par-
te en el concilio de Basiléa que no hacia mas que 
repetir los decretos ecuménicos de Constanza , y 
por otra en el de Florencia , y mucho mas en el 
de Letran , celebrado en tiempo de León X? Para 
disipar estas inquietudes, basta traer á la memoria 
las definiciones en que se fundan , y que se supo-
nen contrarias entre sí. En primer lugar , por lo 
que toca al famoso decreto de Basiléa ó de Cons-
tanza , acerca de la superioridad de los concilios ge-
nerales sobre los Papas, es inútil perder el tiempo 
en repeticiones, despues de lo que acabamos de de-
cir. En cuanto al de Letran , parece que por el con -
trario atribuye á los Papas esta autoridad superior; 
pero además de que esto no se propone como de-
finición de f e , sino solo para el efecto de convocar 
ó de disolver los conc i l ios , ¿qué nos importa esta 
contrariedad, cualquiera que ella sea , cuando los 
doctores mas respetables de la misma Italia nos de-
jan una libertad absoluta para tener ó 110 tener por 
ecuménico este concil io ? En cuanto al decreto de 
Florencia , el cual es de muy distinta espec ie , no 
dice otra cosa sino que el Papa tiene plena potes-
tad para gobernar la Iglesia universal. ¿Y quién se-

rá el católico sincero que 110 convenga en que la 
autoridad del Sumo Pontífice se estiende á todas las 
iglesias , y que los pastores que las gobiernan inme-
diatamente le están subordinados como á Cabeza 
que es de todos ellos? (*) 

Sobre todo , jamás se ha disuelto el vínculo de 
la unidad por este género impropio de controver-

(*) ¡ A qué no se v e n precisados á recurrir los defensores de 

unas máximas insostenibles! ¿Quién dirá al leer este último n ú -

mero , que es el sábio Berauit el que habla en él ? Aun despues 

de habernos descrito los escándalos de Basiléa , sigue dando el 

nombre de concilio á aquella facción cismática en la que apenas 

se contaban diez obispos; y rehusa dar el título de general at 

concilio V de Letran convocado y presidido por el mismo P a -

pa (primero por Julio I I , y despues de su muerte por León X), 

al que fueron llamados todos los obispos del m u n d o , al que con-

currieron , cuando menos , ciento y catorce prelados de di feren-

tes países, y que por último fue confirmado solemnemente por 

una constitución apostólica. Pero en Basiléa se adoptaban como 

inconcusas las máximas que constituyen la famosa praemática-

sancion de Francia , y la mas famosa declaración de 1682 , y 

en Florencia y en Letran se destruían estas máximas : ved ahí 

toda la razón para que un escritor adicto á las pretendidas l i -

bertades ga l icanas , pre f iera , ó al menos intente igualar el con-

greso de Basiléa con dos concilios tan respetables. Basta esto solo 

para hacernos conocer cuáles son y á qué inducen las máximas 

de la citada declaración ; se vé con cuánta razón decía Napoleon 

Bonaparte , que con solas ellas podía pasarse sin Papa. M a s , 3 poi-

qué nunca se ha disuelto , como concluye B e r a u i t , el vínculo de 

la unidad entre los mas fuertes partidarios de estas opiniones 

contrarias? Y a se ha contestado mas de una vez á esta pregun-

ta : la causa p r i n c i p a l , prescindiendo de las demás , es á nues-

tro juicio lo que decía el mismo Bossuet en su carta 103 ( tom, 

4 . oper. in 8.) , aunque en diferente sentido : „hemos v is to , de-



sia entre los mas fuertes partidarios de las dos opi-
niones opuestas ., porque al mismo tiempo que c o m -
batían unos con otros , se miraban mutuamente co-
m o hermanos , y se tenian por ortodoxos ; contri-
buyendo además , cada uno según sus máximas, 
al bien general de su madre c o m ú n , ó de la mis-
ma Iglesia , en lo que se distinguían esencialmente 
de aquellos hijos de anatèma, que si convierten sus 
esfuerzos contra los hijos dóciles y celosos , es so-
lo para despedazar con mas libertad el seno ma-
terno. 

c í a , que aunque se enseñe lo que se quiera en la especulativa, 

siempre será preciso en la práctica volver al consentimiento de 

la Iglesia universal." Esto es , el clero de F r a n c i a , á pesar de 

los famosos artículos, ha seguido la práctica segura , y se ha con-

ducido según las máximas santas y generales de la Iglesia cató-

lica ; por esto no se ha disuelto e l vínculo de la unidad. Véanse 

Fenelon , Maistre , Anfossi y La-Mennais . 
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RESUMEN 

d e l a s m a t e r i a s c o n t e n i d a s 

EN EL LIBRO QUIN GUAGÉ3IM0- SEGUNDO. 

N.° 1. ¿cadencia del concilio de Basiléa. 2. El 
Rey de Aragón se reconcilia con el verdadero. Papa. 
3. Muerte del piadoso cardenal Albergati. 4.. Divi-
sión en Polonia. 5. Victorias de Huníudes. 6. Vuel-
ve Scanderberg á ocupar el trono de sus padres. 7. 
Treguas de Amurates con el Rey de Polonia. 8. Ba-
talla de Fama. 9. Muerte del Rey Ladislao. 10. Muer-
te del cardenal Julián Cesarini. 11. Sumisión de los 
eutiquianos de Siria al concilio de Letran. 12. Ca-
simiro IV, Rej de Polonia. 13. Muerte del Empe-
rador Juan Paleólogo. Le sucede su hermano Cons-
tantino. 14. Negociaciones para la estirpación del 
cisma. 15. San Antonino, elevado ú la silla de Flo-
rencia. 16. Canonización de San Nicolás de Tolen-
tino. 17. Se restablece la concordia entre el Papa y 
los alemanes. 18. Prudentes consejos de la Francia. 
19. Muerte de Eugenio IK. 20. Su carácter. 21. 
Nicolao V. 22. Fin de la neutralidad de la iglesia 
de Alemania. 23. Conferencia de Leon. 24. Concor-
dato germánico. 25. Legación del cardenal de Car-
vajal en Bohemia. 26. Pogebrac. 21. Cábulas é in-
trusión de Roquesana. 28. Los sectarios se apoderan 
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sia entre los mas fuertes partidarios de las dos opi-
niones opuestas ., porque al mismo tiempo que c o m -
batían unos con otros , se miraban mutuamente co-
m o hermanos , y se tenian por ortodoxos ; contri-
buyendo además , cada uno según sus máximas, 
al bien general de su madre c o m ú n , ó de la mis-
ma Iglesia , en lo que se distinguían esencialmente 
de aquellos hijos de anatèma, que si convierten sus 
esfuerzos contra los hijos dóciles y celosos , es so-
lo para despedazar con mas libertad el seno ma-
terno. 

c í a , que aunque se enseñe lo que se quiera en la especulativa, 

siempre será preciso en la práctica volver al consentimiento de 

la Iglesia universal." Esto es , el clero de F r a n c i a , á pesar de 

los famosos artículos, ha seguido la práctica segura , y se ha con-

ducido según las máximas santas y generales de la Iglesia cató-

lica ; por esto no se ha disuelto e l vínculo de la unidad. Véanse 

Fenelon , Maistre , Anfossi y La-Meunais . 
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RESUMEN 

DE LAS MATERIAS C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO QUIN GUAGÉ3IM0- SEGUNDO. 

N.° 1. ¿cadencia del concilio de Basiléa. 2. El 
Rey de Aragón se reconcilia con el verdadero. Papa. 
3. Muerte del piadoso cardenal Albergati. 4.. Divi-
sión en Polonia. 5. Victorias de Huníudes. 6. Vuel-
ve Scanderberg á ocupar el trono de sus padres. 7. 
Treguas de Amurates con el Rey de Polonia. 8. Ba-
talla de Fama. 9. Muerte del Rey Ladislao. 10. Muer-
te del cardenal Julián Cesarini. 11. Sumisión de los 
eutiquianos de Siria al concilio de Letran. 12. Ca-
simiro IV, Rey de Polonia. 13. Muerte del Empe-
rador Juan Paleólogo. Le sucede su hermano Cons-
tantino. 14. Negociaciones para la estirpación del 
cisma. 15. San Antonino, elevado ú la silla de Flo-
rencia. 16. Canonización de San Nicolás de Tolen-
tino. 17. Se restablece la concordia entre el Papa y 
los alemanes. 18. Prudentes consejos de la Francia. 
19. Muerte de Eugenio IV. 20. Su carácter. 21. 
Nicolao V. 22. Fin de la neutralidad de la iglesia 
de Alemania. 23. Conferencia de Leon. 24. Concor-
dato germánico. 25. Legación del cardenal de Car-
vajal en Bohemia. 26. Pogebrac. 27. Cábalas è in-
trusión de Roquesana. 28. Los sectarios se apoderan 
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de Praga. 29. Concilios principales en Francia. 30. 
Suplicio del mariscal de Retz. 31. Asamblea de León 
para la estincion del cisma. 32. Renuncia Amadeo el 
pontificado. 33. Reflexiones sobre la conducta del car-
denal de Alemán. 34. Se disuelve el concilio de Lau-
sana. 35. Autoridad y variedades del concilio de Ba-
siléa. 

HISTORIA 

(Wtt/VWWWWW/W» 

LIBRO QUINCUAGÉSIMO-SEGUNDO. 
« , i- Ip^fWP31*1?" w . . v : "O-

¡¡Desde el concilio de ¿Florencia en el año i442; Aasta 

el fin dei cisma de asilé a en el de ¿449. 

1. L a deposición del Pontífice Eugenio y el 
elevamiento de F é l i x , lejos de contribuir al logro 
de las esperanzas concebidas por los padres de Ba-
siléa , sirvió únicamente para acelerar la ruina de 
este concilio. Desde esta época fatal la mayor par-
te de los obispos y de los Soberanos se estreme-
cían al saber lo que pasaba en aquella asamblea. 
Habiéndose apoderado de sus individuos una parte 
del terror que inspiraban , echaron de ver de repen-
te que á sus movimientos impetuosos sucedía una 
especie de languidez y de entorpecimiento. Despues 
del primer entusiasmo de su lamentable triunfo, ce -
lebraron solo algunas sesiones de tarde en tarde, 
pareciendo que solo trataban de atender á su propia 
seguridad, ó á la impunidad de sus cómplices. Por 
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122 . 
último , la cuarenta y c inco y última sesión de Ba-
siléa se celebró el dia 19 de M o j o del año 1443. 
Condenaron en ella algunas proposiciones , defen-
didas por varios religiosos mendicantes en perjui-
cio del derecho de los párrocos , de la jurisdicción 
episcopal y del culto de las parroquias ( 1 ) . Mas 
lo efectuado en ella con relación al grande objeto 
que nos ocupa , consistió en que tomando por n o r -
m a , según acostumbraban, los decretos de Cons-
tanza , resolvieron celebrar tres años despues otro 
concil io general en la ciudad de L e ó n ; no disolver 
el de Basiléa , si continuasen allí los padres^Tcon 
la misma seguridad que antes ; y en el caso contra-
r i o , continuar en Lausana. No tardaron mucho en 
verse obligados á tomar este último partido por va-
rias causas que sobrevinieron. 

Aumentábase de dia en dia la mala inteligencia 
entre el concil io y F é l i x , que rehusaba volver á 
Basiléa, y trasladándose unas veces á Lausana , y 
otras á Ginebra , lograba solo variar sus disgustos. 
La dignidad en que creía encontrar el descanso y 
toda la felicidad á que podia aspirar, le daba in-
finito mas que hacer que el gobierno de sus esta-
dos en otro tiempo. Inclinado por naturaleza á la 
economía , se quejaba de la rapidez con que se ha-
bían agotado los tesoros reunidos á fuerza de ahor-
rar por espacio de muchos años , y repetía con fre-
cuencia que le obligaban á arruinar á sus hijos. El 
Emperador por otra parte no desistía del pensamien-

(i) Conc.t. la.jj. 6¿j>. 

to de celebrar un concilio que no fuese sospechoso 
al Papa Eugenio. El Rey de Aragón , que por in-
terés habia mostrado alguna inclinación á Fé l ix , se 
unió con Eugenio por un interés mas poderoso , y 
l lamó á los eclesiásticos de sus dominios que resi-
dían en Basiléa. En fin , encendida la guerra entre 
el duque de Austria y los suizos , pareció que no 
era segura la ciudad de Basiléa, aliada de éstos. 

2. A l f o n s o , Rey de A r a g ó n , Príncipe verdade-
ramente digno del renombre de Grande , si se ad-
quiere este título con el sacrificio de todas las l e -
yes de la religión y de la probidad , trató á un 
mismo tiempo con Eugenio y con Fé l ix , para se . 
guir al que le ofreciese un partido mas ventajoso (<). 
Félix ofreció por medio de sus nuncios confirmar 
la adopcion que habia hecho de Alfonso en primer 
lugar la Reina Juana de Nápoles , con el titulo de 
Rey de Sicilia que se atribuía á consecuencia de 
aquella adopc i on , y suministrar doscientos mil es-
cudos de oro para ayudar á este Príncipe á poner-

- l e en posesión del patrimonio de San Pedro. Euge-
n i o , que tuvo noticia de estas proposic iones , se 
sobresaltó en estremo , y esto era verosímilmente lo 
que pretendía el aragonés artificioso, que tema por 
mas seguro y honorífico tratar con el Pontífice re-
conocido por casi toda la Iglesia que con el Papa 
de los saboyanos y de los suizos; pues el amor de 
la gloria , aunque subordinado en Alfonso al de la 

(i) Zurit. I. 15. c. 18. 



fortuna, no dejaba de tener en él mucbo dominio. 
Luego que vio que su estratagema producía con Eu-
genio el efecto deseado , solo trató j a de eludir los 
empeños contraidos con Félix , diciendo que era 
necesario unir nuevos artículos, en estremo onero-
sos , y muy contrarios en particular al genio econó -
m i c o del nuevo Papa. Exigía entre otras condic io -
nes que se le entregasen sin dilación y en una so-
la paga los doscientos mil escudos de oro. Así vió 
Félix frustradas sus esperanzas apenas habían naci-
d o , y su pequeña obediencia mas limitada que nunca 
en el momento en que se lisongeaba de estenderla; 
pero cediendo á su competidor , le ofreció mayores 
dificultades que vencer , y le obligó á espender ma-
yores sumas-. 

Exigió el orgulloso aragonés que el romano P o n -
tífice le cediese el reino de Ñapóles con esta cláu-
sula humillante : Sin embargo de que el Rey Alfon-
so se apodero de él á mano armada. Quiso también 
que se le diese por solvente de todo lo que debia 
á la cámara apostólica, con cualquier título que 
fuese; y en fin, que Fernando, su hijo bastardo, fue-
se legitimado por el Sumo Pontí f i ce , y designado 
él y su posteridad por sucesores de su padre en el 
reino de Ñapóles. Este último artículo pareció tan 
vergonzoso á Eugenio , á pesar de que le concedió 
del misino modo que los o tros , que se tomó el par-
tido de que no se publicase la bula en vida de este 
Pontí f ice ; como si los borrones con que al morir 
dejan los hombres afeada para siempre su memo-

r í a , fuesen un mal menor que los que pueden la-
var durante su vida. 

El Rey de Aragón se obligó por su parte á re-
conocer á Eugenio por Papa cierto y leg í t imo, á 
rendirle koioenage con respecto al reino de Ñapó-
les á devolver las ciudades de que liabia despoja-
do á la Iglesia romana, á suministrar tropas para 
obligar al duque de Milán á hacer la misma resti-
tución , y además á dar seis galeras y cuatro mil 
hombres de á caballo contra los turcos. Pero lo 
mas importante para Eugenio fue que despues de la 
conclusión del tratado hizo publicar Alfonso en t o -
das las provincias de sus estados que se reconocie -
se á este Papa por legítimo y único Pontífice , y 
que se tuvieáe por nulo lodo lo que se había he-
cho contra él en Basiléa. Así disipó de repente el 
espíritu de interés todas las ineerlidumbres de Al -
f o n s o , ó por mejor dec i r , sus dudas afectadas, cu -
ya solucion atribuye cuidadosamente en su decreto 
á un exámen mas maduro (*). Tres cardenales va-

(*) No puede menos de conocerse en esta narración de Bé-

rault aquel espíritu de nacionalidad mal entendido, qua el mis-

mo historiador reprende y condena en otros. Aunque no p r e t e n -

demos justificar todas las operaciones de Alfonso V , sin embargo 

debemos manifestar que no merece en justicia todas las inculpa-

ciones y epítetos verdaderamente injuriosos que le aplica nues-

tro historiador.. Dijimos ya en el libro precedente que Aragón 

jamás obedeció al Antipapa F é l i x ; y en verdad , antes de que 

el pretendido concilio de Basiléa- publicase la sentencia de de-

posición contra el Papa Eugenio , y de consiguiente antes que 

fuese elegido el Antipapa > había y a Alfonso hecho retirar de 



"gallos suyos , y casi todos los demás beneficiados 
de sus dominios salieron de Basiléa despues de al-
gunas deliberaciones, y se retiraron á sus iglesias, 
lamentándose y protestando, mientras estuvieron 
distantes del terrible A l f onso , que permanecerían 

Basiléa á sus embajadoras , mandándoles espresamente que no se 

hallasen allí en la deposición de Eugenio y en la elección de 

nuevo Papa ; pues tenia por dudoso y escandaloso cuanto en aquel 

congreso se h a c i a , despues que Eugenio había trasladado el con-

cilio, á Florencia. Aun hizo mas el R e y ; envió mandato á Ja R e i -

na de Aragón y á su hermano el R e y de N a v a r r a , para que 110 

se obedeciese decreto alguno del concilio de Basi léa, y se ob-

servase neutralidad como en el cisma de Clemente V I I . Escribió-

le entretanto el Antipapa Fé l ix exhortándole á que ie diese la 

obediencia ; pero el R e y se escusó politicamente con que los em-

bajadores y prelados de sus reinos no se habían hallado en sú 

e lecc ión, cuyo examen era muy difícil y largo. No obstante, le 

dijo por su embajador , que sí examinado todo hallaba ser buena 

su elección, trataría de darle la obediencia , con tal que en nom-

bre de la iglesia romana ie confirmase la adopcion de la Reina 

Juana de Ñapóles , y le diese la investidura del reino. N o se v e -

rificó . esta contiicion ni menos la prometida obediencia; pero esta 

conducta simulada es lo único que puede imputarse justamente á 

Alfonso , el cual intentaba con ella vencer el ánimo del Papa 

E u g e n i o , siempre propenso á favorecer el partido de la casa de 

Anjou y sus pretensiones á la corona de Ñapóles. Cualesquiera 

que estas fuesen por una y otra parte , lo cierto e s , que los hom-

bres mas sabios de aquel tiempo estaban divididos acerca de aque-

lla cuestión; y si el duque francés alegaba en su favor la adop-

cion que de él hiciera la R e i n a Juana II , el R e y de Aragón 

alegaba dos semejantes adopciones, una anterior y otra posterior 

á la del duque de A n j o u : por manera que 110 pudo decidirse 

esta lucha sino por la fuerza y por las armas. Pero cuando A l -

fonso venció y se apoderó de todo el reino , y cuando-en con-

secuencia de sus victorias trató de ajustar las paces con el Papa 

siempre fieles á Félix y á su concilio. El panormi-
tano , cuyo celo era el mas variable ó el mas ser-
v i l , y que despues de haberse declarado á favor de 
Eugenio con el tesón y actividad que hemos visto, 
s n p o adular á Félix en tales términos que obtuvo 
de él el cardenalato, renunció esta dignidad, c o m o 
también el título pomposo de legado del conci l io 
en toda Alemania , y se retiró á su diócesis de Pa-
l ermo , donde murió de peste dos años despues. No 
hubo en su tiempo otro sugeto mas versado que 
él en el derecho canónico , como lo acreditan sus 
varias obras - pero tampoco le hubo menos estable 
en sus principios , ó mas inconsecuente en su c o n -
ducta; pues unas veces se mostró favorable y otras 
contrario á Eugenio , pero siempre de un modo es-
tremado. Hay entre sus obras un tratado famoso, 
compuesto en favor del concil io de Basiléa, el cual 
comprende los tiempos mas agitados de este c o n -

y con todos los Príncipes que le habían sido contrarios, á n a -

die dictó condiciones d u r a s , no pensó en vejar á E u g e n i o , n i 

menos en amenazarle con que daría la obediencia al A n u p a p a ; 

antes por el contrario , fue él el primero en solicitar la paz con 

el Sumo Pontífice , y dió á la santa Sede por la investidura del 

reino de Nápoles ocho mil onzas napolitanas 1 unos cuatrocien-

tos ocho mil reales v e l l ó n ) , y se pronunció abiertamente con-

tra el Antipapa F é l i x y contra su conciliábulo de Basiléa. \ e a -

se la historia de Bartolomé F a c c i o , escritor contemporáneo ; el 

tratado de la paz y las bulas de su Santidad en cuyos docn-

mentos se fundan nuestros historiadores Mariana , F e r r e r a s , O r -

tiz y o t r o s muchos, para defender los derechos de Alfonso y jus-

tificar sus operaciones. 



ci l io ; pero sé lia hecho tan raro que apenas se en-
cuentra ya , por haberse suprimido , según dicen, 
c o m o que respiraba una parcialidad y un furor es-
candaloso. 

El convenio del Papa con el Rey de Aragón dio 
un golpe mortal al partido de Félix. Se unió Al -
fonso con los venecianos , florentinos senenses , y 
con las demás ciudades principales de Italia; y to -
dos de común acuerdo se empeñaron con el Em-
perador para que protegiese el designio que tenia 
el Papa de congregar en el palacio d.e Letran el 
concilio que debia dar el último golpe al cisma. 
Receló entonces Federico que la celebración del otro 
concilio que habia propuesto él mucho tiempo an-
tes, esperimentaria dificultades insuperables. Se bus-
caron, pues, varios temperamentos, se propusieron 
nuevos m e d i o s , y se hicieron sobre todo los ma-
yores esfuerzos para disponer las cosas de manera 
que este Príncipe pudiese quedar airoso. En tal es-
tado , la disposición en que se mostró la Francia, 
invariablemente adicta á la autoridad de Eugenio, 
á pesar del respeto que la merecía la disciplina de 
Basiléa, incl is o la balanza y motivó la resolución 
final, reducida a adoptar el plan propuesto al Em-
perador por el Rey Garlos V i l , de celebrar una 
asamblea general de Europa ó de sus diputados, y 
poner en egecucion lo que se resolviese á plurali-
dad de votos ( 1 ) . 

3. Pasó el Papa Eugenio desde Florencia á Se-
(i) Mn. Sylv. Ep. ¿4. et ¿S. 

na , donde se detuvo seis meses , y le visitaron 
muchos Príncipes y otros personages considerables 
de Italia , cuyo afecto y buena voluntad procuró 
aumentar mas y mas , y ellos por su parte no de-
jaron de reanimar sus esperanzas. Sin embargo, tu-
vo un disgusto muy grande con motivo del falle-
cimiento del cardenal de Santa C r u z , el piadoso 
Nicolás Albergati , obispo de Bolonia , insigne por 
su adhesión al legítimo Pontí f ice , no menos que 
por las demás virtudes de que estaba dotado. Ha-
bia abrazado el instituto de los cartujos, y siendo 
cardenal conservó y aun aumentó la tierna piedad, 
el espíritu de recogimiento y todas las austeridades 
que le caracterizan. Manifestó su destreza y su ra-
ra sabiduría en las legaciones mas importantes y es-
pinosas. Murió como habia v iv ido , esto es , con tal 
reputación de santidad que en varios lugares se le 
honra con el título de Beato. Tomás de Zarzana y 
Eneas Silvio, que ocuparon la Silla apostólica, eran 
de su misma familia, y por honrar su memoria to -
mó el primero el nombre de Nicolao V cuando as-
cendió al Pontificado. El cuerpo del Beato Alber-
gati fue trasladado , como él lo habia dispuesto, 
adonde habia estado siempre su corazon ; esto es, 
en medio de sus hermanos, á la cartuja de Floren-
c ia , de la cual era prior á la sazón Tomás de Zar-
zana. El Sumo Pontífice honró con su presencia el 
entierro , acabó de despachar muchos negocios , y 
despues marchó á Roma , á donde llegó el (lia 28 
de Setiembre de 1443 , y recibió la acogida cAue de-
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bia prometerse despues de una ausencia de mas de 
nueve años , empleados en el triunfo de la sania 
Sede. Pasados algunos dias se trasladó al palacio 
de Letran, anunció el concil io que debia celebrar 
en él , y en seguida envió las letras de convocacion 
á los varios estados de la cristiandad. 

4. Entretanto la elocuencia y actividad del car-
denal Julián j á quien liabia enviado á Hungría en 
calidad de l egado , volvieron á escitar la fe y el va-
lor en este reino y en todos los países inmediatos; 
y se armó por todas partes para oponerse al formi-
dable Amura tes, Emperador de los turcos, que á la 
sombra de la división que desolaba á la Hungría, 
amenazaba arrebatar su trono á los dos competido-
res que se le disputaban. Despues de la muerte del 
Emperador A lber to , que no babia dejado para su-
cederle en Hungría mas que la criatura de que que-
daba en cinta la Emperatriz, dudando los grandes 
si seria varón , liabian ofrecido esta corona á li la» 
dislao, Rey de Polonia , el cual la aceptó. Habiendo 
dado á luz en este tiempo la Emperatriz un niño, 
á quien llamó Ladislao, hizo que le coronasen. La 
guerra encendida con esta ocasion en la Hungría, 
pareció á la equidad musulmana una razón decisi-
va para acometer á los húngaros. Los polacos y los 
válacos les enviaron las mejores tropas que tenian 
de infantería y caballería ; y como el Papa habia 
hecho predicar la cruzada en países remotos con-
tra una opresion tan odiosa, llegaron de Francia y 
de Alemania muchos voluntarios generosos. De este 

modo el egéreito cristiano, que era ya bastante nu-
meroso , se hizo infinitamente mas respetable con 
las tropas escogidas de que se componía. 

5. Se atravesó el Danubio con intrepidez : cayó 
en poder de las tropas combinadas la ciudad de So-
fía , que se cree ser la antigua Sárdica, famosa en 
la historia de los conc i l ios ; se tomaron de paso 
otras muchas plazas; y c o m o el Rey Uladislao hu-
biese recibido aviso de que los turcos se adelanta-
ban hacia el rio Morava , destacó con diez mil caba-
llos á Juan Corv ino , mas conocido por el nombre 
de Huníadrs, para que los sorprendiese de noche. 
Este héroe era entonces vaivoda ó gobernador de 
Transilvania , y general de las tropas húngaras y 
polacas , á las cuales habia acostumbrado á combatir 
contra todas las fuerzas musulmanas. En el año pre-
cedente habia conseguido tres victorias famosas, una 
delante de Belgrado , obligándolos á levantar el si-
tio que habia durado siete meses , y las otras dos 
en Transilvania. Era su nombre tan temido de los 
turcos , que se estremecían sus hijos cuando le oían 
pronunciar. Los mismos ger.ízaros , dándole aque-
llos epítetos injuriosos que son tan honoríficos en 
boca de un enemigo armado, le llamaban comun-
mente Juan el perverso. 

Egecutó con tanta felicidad este rayo de la guer-
ra la orden de TJladislao, que se precipitó sobre los 
turcos cuando menos lo esperaban, hizo en ellos 
una Carnicería horr ible , y los desbarató completa-
mente , sin perder mas de quinientos hombres. T o -



das las inmediaciones de la cristiandad quedaron li-
bres de infieles despues de esta victoria, y el egér-
cito cristiano penetró sin dificultad hasta las fronte-
ras de Tracia y Macedonia. Allí derrotó cerca del 
monte Hemo otro egército que habia llevado de Asia 
Amurates para defender los desfiladeros de las mon-
tañas. Su general Garambei habia recibido orden de 
estarse á la defensiva, y se le prohibió absoluta-
mente entrar en una acción general; pero aquel 
asiático fogoso no consultó mas que su audacia, y 
viendo el corto número de cristianos, infinitamente 
desproporcionados á la multitud que tenia él á su 
mando, y agoviados por otra parte con la aspereza 
de los caminos , con la dificultad de la subsisten-
cia y con la inclemencia de la estación , cayó de 
repente sobre ellos la víspera de Navidad. Sus me-
jores tropas fueron pasadas á cuchillo al rededor de 
él; las demás se dieron á la fuga, y quedó prisionero 
el mismo general. Los historiadores varían asombro-
samente acerca del número de los infieles que pe-
recieron en la refriega , asegurando unos que llega-
ron á treinta m i l , y otros que no pasaron de seis 
m i l ; pero convienen todos en la estraordinaria im-
presión que hizo en los turcos esta batalla, no solo 
por la grande idea que formaron del valor europeo, 
cosa que entonces era enteramente nueva para ellos, 
sino también y con mas particularidad por haber 
quedado prisioneros cuatro mil de sus mas valientes 
soldados, entre los cuales habia trece bajaes. Sin 
embargo, como los demás turcos estaban acantona' 

dos en las montañas , temió el Rey TJladislao inter-
narse m a s , y regresó á Buda, donde para cumplir 
el voto que había hecho fue con los pies descalzos 
á la iglesia de nuestra Señora, y en medio de las 
aclamaciones de."toda la capital colgó en la media 
naranja nueve banderas que habia cogido á los ene-
migos de la Religión. 

6. Scanderberg, no menos digno que Huníades 
de ser nombrado en los fastos de la Iglesia, man-
daba en la batalla del Morava una división del egér-
cito de Amurates; pues tenia toda la confianza de 
este Emperador , á pesar de que era hijo de padres 
cristianos, y de que debía serle sospechoso por otras 
muchas razones ( 1 ) . Era su padre Juan Castrioto, 
que habia sido obligado por Amurates á entregarle 
la ciudad casi inconquistable de Croya, su capital, 
á fin de conservar el resto de su pequeño re ino , y 
á darle sus hijos en rehenes para entera garantía de 
su fidelidad. Jorge , que era el mas joven de los 
cuatro , fue tan estimado de su tirano por su bue-
na presencia y por sus escelentes cualidades, que 
le tuvo en su palacio , le trató familiarmente, y 
cuidó que se le instruyese con esmero en la reli-
gión mahometana , y en todo lo que podia contri-
buir á formar un turco distinguido. Le mudó hasta 
el nombre de Jorge en el de Scanderberg, que quie-
re decir señor Ale jandro , llamándole así por su alta 
estatura , por su fuerza prodigiosa y por su eleva-
ción y firmeza de ánimo que cada dia se manifes-

(i) Rain. ann. 1443. Chalcond. 



(aban mas y mas. Habiendo esperimentado de mil 
modos su intrepidez , sin omitir aquellos desafíos 
bárbaros en que los dos campeones medio desnu-
dos y con el puñal en la mano medían sus fuerzas 
en una misma cuba, le confió el mando de nume-
rosas tropas, y recibió de él grandes servicios, así 
contra los cristianos de Europa como contra los 
infieles de Asia. Le había prometido restablecerle 
en el trono de su padre; pero habiéndose apode-
rado de la Albania el pérfido sultán despues de la 
muerte de aquel , y quitado la vida con veneno á 
los hermanos de Scanderberg , tomó esta alma ge-
ñeros a y sensible la determinación de quitar por lo 
menos la herencia de sus deudos al que los Labia 
asesinado. 

Habiendo concertado su plan con Huníades, se-
gún parece muy verosímil antes de la batalla de 
que acabamos de hablar, y fingiendo, durante la 
acción , que se replegaba con el cuerpo de tropas 
que estaban á sus órdenes , acometió a la parte mas 
fuerte del egército tur co , le desbarató y le derrotó 
completamente. En medio del desorden y de la 
confusion , cogió al secretario de Amurates, que 
acompañaba al general en gefe , y poniéndole un 
puñal al pecho , le obligó á estender un despacho 
para el gobernador de Oroya , mandándole que en-
tregase la plaza y el gobierno al portador de aque-
lla comisión. Luego que obtuvo el despacho, quitó 
la vida al secretario y á los pocos turcos que se 
hallaban presentes , para que no pudiese el sultán 

tener noticia de la empresa hasta que estuviese ege-
cutada. Va volando á Croya, presenta la orden, se 
le entrega la plaza , y se da á conocer á sus pue-
blos , que llenos de alegría porque iban á sacudir 
el yugo otomano , le proclaman Rey con un entu-
siasmo inesplicable. De este modo recobró el cetro 
de sus antepasados en.e l año 1443. Habiendo cau-

I tivado estraordinariamente el corazon de su pue-
blo y de su nobleza , á la cual supo comunicar sn 
heroísmo , halló medios' para resistir al despecho 
furioso de Amurates , le venció muchas veces de 
un modo casi increíble , y le obligó por último á 
concederle la paz y todos los derechos de la sobe-
ranía. Trataba con él de igual á igual en todas las 
cosas , y especialmente cuando importaba á la ver-
dadera Rel ig ión, la cual volvió á abrazar con sin-
ceridad, y la honró constantemente con sus virtu-
des. Habiéndole convidado Amurates con su antiguo 
favor , é instándole que volviese á las prácticas de 
la religión mahometana , le exhortó bien al c o n -
trario Scanderberg á que se hiciese cristiano, y con 
unas razones tan superiores, que por lo menos de-
mostraron la desigualdad de las dos religiones. Que-
ría que todo Contribuyese á dar honor al cristianis-
mo , hasta en los egércitos, donde hizo que flore-
ciese la piedad, y que por un prodigio mucho mayor 
reinase una pureza de costumbres que hubiera cau-
sado admiración en una comunidad religiosa. Con 
los ausilios que de este modo alcanzaba de lo alto, 
sostuvo y aumentó su poder durante el reinado de 



Amorates.; y en fia, en los mismos muros de Cro-
ya le causó un ronrojo personal y unas pérdidas in-
mensas que acabaron con la vida del orgulloso sul-
tán de resultas de la fuerte impresión que hicieron 
en su ánimo. El héroe cristiano, con su pequeño 
estado y el único ausilio del c i e l o , luchó todavía 
mucho tiempo contra todas las fuerzas otomanas, 
contra el mas formidable de los sultanes Mahomet II, 
á quien hizo temblar muchas veces , habiendo ob-
tenido constantemente su aprecio , y obliga dolé á 
mirarle con admiración, aun cuando fue preciso 
rendirse al peso enorme que oprimió á todo el 
oriente. 

7. Reducido Amurates á los mayores apuros á 
causa del valor reunido de Huníades y Scanderberg, 
los dos héroes de su s ig lo , y de una liga formida-
ble ajustada contra el enemigo común de la cris-
tiandad, entre los húngaros , po lacos , venecianos, 
genoveses, el duque de Borgoña, que movido de su 
piedad se asoció á las empresas de las mayores po -
tencias , el Príncipe de Caramania que incomodaba 
mucho á Amurates en Asia , y el Emperador de 
Constantinopla sin embargo de sus cortas fuerzas; 
Amurates, rep i to , aunque animado de un odio im-
placable contra los cristianos, y de un deseo no 
menos vehemente de engrandecer sus estados, no 
halló mas recurso que la paz para evitar un golpe 
á que no creía poder resistir ( 1 ) . Env ió , pues, co -
misionados con el pretesto de tratar del rescate del 

(i) Boasin. 3. dec. c. 6. Mart. Trom. I. ai. 

bajá Carámboi, y por medio de ellos prometió se-
cretamente á su suegro el déspota de Servia, á quien 
había despojado de sus estados, que se los restituiría 
si lograba de los demás Príncipes coligados que con-
viniesen por lo menos en unas treguas razonables. 
El déspota , llamado Jorge , persuadió en primer lu-
gar á Huníades, á quien no se escaseaban las prome-
sas, y el cual insinuó despues sus ideas al Rey Ula-
chslao, poco inclinado por otra parte á continuar la. 
guerra lejos de Polonia ,. cuando este reino se veía 
amenazado de los tártaros; de forma, que con gran 
sentimiento, y á pesar de las reclamaciones del car-
denal l egado , el célebre Julián Cesarini , se ajus-
taron unas treguas de diez años con las condiciones 
siguientes : Que Amurates conservaría la Bulgaria, 
y que las demás posesiones que había invadido por 
aquella parte serian restituidas á las personas de 
quienes eran antes de la guerra, y que se devol -
verían los prisioneros que se hubiesen hecho rec í -
procamente , y con particularidad los hijos del dés-
pota Jorge de Servia. Para cimentar el turco esta 
paz fingida, quería que se jurase su cumplimiento 
sobre la hostia consagrada : cosa que no pudo to-
lerar la piedad cristiana, sobresaltándose con la so-
la idea de ofrecer en espectáculo á los infieles nues-
tros mas formidables misterios. Sin embargo , jura-
ron los cristianos sobre el Evangelio , y los turcos 
sobre el alcorán. 

Prometiéndose Amurates recobrar en lo sucesi-
vo lo que devolvía en Europa , envió todas sus tro-
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pas á Asia para oprimir desde luego al Príncipe de 
Caramania, abandonado, por decirlo as í , á la dis-
creción del turco. El cardenal Francisco Condol -
m e r , sobrino del Papa Eugenio , que mandaba la 
escuadra de los cristianos reunida ya en aquellas 
playas, dió noticia á Uladislao de todo lo que pa-
saba , y le instó al mismo tiempo á que protegiese 
con v i g o r , según sus promesas , á unos aliados dis-
tantes y de buena fe que se babian portado ya con 
tanta grandeza de alma , haciéndole presente que 
nunca se liabia presentado mejor ocasion que des-
de que el mahometano habia dejado sin tropas todos 
los dominios de Europa. El Emperador de Cons-
tantinopla escribió por su parte que los occidentales 
no podian ya diferir los socorros ped idos , sin im-
primir una mancha indeleble á su memoria ; que él, 
no solo habia desechado la paz y la alianza que le 
ofrecia Amurates, sino que estaba pronto á hacerle 
la guerra, y habia dado ya principio á las hostili-
dades; que en sus treguas habia procedido el turco 
con fraude y por sorpresa, estando dispuesto á to -
mar las armas en el primer momento favorable ; y 
que si semejante conducta , familiar á aquellos in-
fieles , detenia á los vencedores en medio de sus 
triunfos, vendrian á ser la fábula del universo. Ula-
dislao , Huníades y todos los grandes del egército, 
preconizados hasta entonces por la voz unánime de 
tantos Reyes y de tantas naciones c o m o los salva-
dores de la república cristiana, empezaron á aver-
gonzarse de su inconsideración, y concibieron un 

arrepentimiento amargo por haberse precipitado eti 
tales términos. 

El cardenal legado , á quien el torrente de las 
opiniones contrarias habia detenido en sus primeras 
reclamaciones, las corroboró entonces con aquella 
fuerza de raciocinio que caracterizaba su elocuen-
cia. Suplicó encarecidamente á los gefes del egér-
cito que considerasen bien en lo que habia parado 
su ligereza ; que empeñando su fe con los infieles, 
habian violado la que dieron anteriormente á toda 
la Iglesia militante j al primer Pastor , que es e! 
Vicario de Jesucristo en la tierra , á los Soberanos 
coligados con ellos , á todos los Príncipes y á to -
dos los pueblos cristianos; y esto por una pequeña 
ventaja i lusoria, por la recuperación de la Misia, 
enteramente arruinada, y en la cual volvería á en-
trar el musulmán perjuro siempre que le conv i -
niese. ¿Qué podrian, pues , responder al Padre c o -
mún de todos los fieles Cuyas esperanzas dejaban 
frustradas; al Emperador de ConStantinopla que sub-
sistia armado desde la alianza que habia contraído 
anteriormente con e l los , y los estaba esperando pa-
ra caminar á un triunfo seguro y completo ; á los 
venecianos y á los genoveses que habian tripulado 
con tanta puntualidad sus escuadras ; á los borgo-
ñ o n e s , que separados del mar por tanto número de 
provincias, le habian atravesado ya y cubrían el He-
lesponto; á todo el mundo cristiano que los acusa-
ría de infidelidad á sus promesas, de cobardía, de 
perfidia, de haber atropellado todo derecho social, 
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•y de haber afeado su nombre con una ignominia 
eterna, en vez de la fama inmortal que casi teman 
ya adquirida. 

Volviendo despues , como al punto capital de la 
dificultad, á la nulidad de las treguas concluidas 
contra unas obligaciones anteriores, Jos instó fuer-
temente á que reparasen una falta tan vergonzosa 
antes que se hiciese mas notoria semejante infamia. 
,Les dijo que á la verdad debia observarse inviola-
blemente un juramento justo, y que de esta natu-
raleza era el que los obligaba con respecto al Papa 
y á los Príncipes col igados; pero que un juramento 
temerario, hecho con perjuicio de tercero y del 
bien público , contra un tratado precedente y en 
favor de un enemigo sin f e , que no había entre-
gado , según sus propias convenc iones , los prisio-
neros ni las plazas de los cristianos, era nulo y que 
su observancia no podia menos de desagradar á Dios, 
en lugar de honrarle; y que no obstante, para qui-
tar todo escrúpulo , los absolvía de él en nombre 
del Sumo Pontífice. En efecto , refiere Eneas Syl-
vio que el Papa Eugenio escribió á su legado para 
que absolviese al P.ey Uladislao de su juramento, 
y aun para obligarle con amenazas á continuar la 
guerra contra el turco. 

8. Hizo tanta impresión el discurso del legado, que 
resonaron en toda la asamblea los gritos de los que 
pedian la guerra , aun cuando su éxito hubiese de 
ser desgraciado, diciendo que valia mas morir pol-
la Religión que arrastrar una vida vergonzosa des-

pues de haber hecho traición con ella-'a los que mos -
traban el mayor celo por su defensa. El mismo Hú-
níades y el déspota de Servia, que habian negocia-
do las treguas , se conformaron con el común dic-
tamen, éste' por la esperanza de recobrar más glo-
riosamente su principado, y aquel por medio de la 
promesa que se le hizo de establecerle Rey de los 
búlgaros. Tomada esta resolución, le enviaron in -
mediatamente á dar parte de ella al Emperador de 
Gonstantinopla y al cardenal Népote que mandaba 
la escuadra. Uladislao marchó despües desde Seje-
din á la Hungría ba ja , pasó el Danubio y atrave-
só la Bulgaria , sin detenerse en "sitiar las plazas y 
las muchas fortalezas que ocupaban los turcos , con 
el objeto de reunirse con las tropas embarcadas. 
Le alcanzó en el camino el Príncipe de Yalaquia, 
gran guerrero, que con su destreza y valor había 
defendido por sí solo su país contra los turcos. P e -
ro cuando vió este prudente capitan que el egérci-
to de Uladislao estaba disminuido en estremo por 
haberse retirado muchos válacos y po lacos , á quié-
nes se habían dado sus licencias luego que se fir-
maron las treguas, sin contar los ausiliares de to -
das las naeiones, en quienes habían estinguido el 
ardor marcial , hizo todo lo posible para impedir 
que pasase el Rey mas adelante, ó á lo menos pa-
ra que esperase los varios socorros que se le pro -
metían. „ ¿ Q u é habéis de hacer ( le d i j o ) contra el 
gran Señor, con un egércilo que no equivale á la 
comitiva que lleva cuando sale á caza? " Siendo 



inútiles todas sus instancias, no dejó el generoso 
válaco de darle cuatro mil caballos mandados por 
su h i j o , y luego se fue á atender por sí mismo, 
en tan eminente r iesgo , á la seguridad y defensa 
de sus propios estados. 

Instruido Amurates del rompimiento de los tra-
bados y de los movimientos del egército cristiano, 
vió que las circunstancia? en que se hallaba exi-
gían una diligencia y actividad estraordinaria , pero 
Jo que mas le acongojaba era el de haber de vo l -
ver á atravesar unos mares cubiertos con la escua-
dra enemiga. Ya fuese por sorpresa, ó por la ava-
ricia pérfida de los genoveses, á quienes- se acusó 
de que habian vendido el paso á los turcos, á ra-
zón de un escudo de oro por cabeza, logró el sul-
tán volver á pasar á Europa con todas las tropas 
que habia sacado de e l la , y juntarse con las que 
se habian reunido hacia el Quersoneso de Tracia, 
Corriendo á largas jornadas para alcanzar á los cris-
tianos , los encontró á orillas del Ponto Eusino, en 
Varna, ciudad de la ]\lesia baja , y se dispuso inme-
diatamente á presentarles batalla. No deseaba me-
nos el combate el Rey de Polonia, á pesar de la 
molestia que le causaba un absceso que tenia en una 
pierna. El legado propuso con mucho acierto que 
convenía atrincherarse cerca de las montañas , para 
observar bien las fuerzas del enemigo, y esperar 
noticias exactas, así de la escuadra como de las 
tropas griegas, con cuyo ausilio debia contarse pa-
ra proceder de común acuerdo. Muchos capitanes 

esperimentados fueron del mismo dictamen; pero 
Huníades, arrebatado por el fuego de su valor, al 
ver unos batallones que tantas veces habia desbara-
tado , dijo que le era conocida la ostentación m u -
sulmana ; que nunca eran los egércitos turcos tan 
numerosos como se suponía; y que sobre t o d o , aun-
que estuviesen reunidas todas las fuerzas de la Tur-
quía , no se seguiría de esto otra cosa sino que el 
valor húngaro tendría mas laureles que coger. Se-
gún este dictamen, que era efecto de una valentía 
soldadesca , se cometió la imprudencia de señalar 
el combate para el dia siguiente; pero luego que 
se acercaron los dos egércitos , quedó Huníades tan 
asombrado al ver su enorme desproporcion , que 
no pudo menos de manifestar al Rey lo mucho que 
iban á aventurarse , y le aconsejó la retirada. Le 
replicó Uladislao con aspereza que su consejo l le-
gaba muy tarde; que se acordase de las palabras 
pomposas que hahia dado el dia precedente ; que 
ya no habia tiempo para Otra cosa mas que para 
pelear con el valor que habia mostrado antes de 
t iempo; que no se podia tratar de una retirada que 
en la realidad seria una fuga vergonzosa ; despues 
de lo cual mandó que se pusiesen todos sobre las 
armas y estuviesen prontos á acometer. Huníades 
formó el egército en batalla, egército que solo cons-
taba de diez y ocho á veinte mil hombres , cuando 
sígun varios autores 3 llegaba el de los turcos á 
cien mil. 

Se' dio la batalla el dia 10 de Nov iembre , vis-
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pera de San.Martin, y por. mucho tiempo se peleó 
con gran valor por una y otra parte; pero habien-
do desordenado el ímpetu de los cristianos las pri-
meras filas de los turcos , se apoderó de Amurales, 
un terror repentino y tan vehemente que sclo pen-
saba en huir , y no hubiera tardado en salir de la 
refriega, si no hubiese sido porque cogiendo sus 
oficiales la brida de su caba l l o , le obligaron á em-
pezar de nuevo el combate. Se volvió á pelear con 
un ardor prodigioso , por espacio de muchas horas 
estuvo dudosa la victoria, inclinándose unas veces 
á los turcos y otras á los cristianos, hasta que 
oprimidos estos con el escesivo número de sus ene-
migos empezaron á perder algún terreno. Entonces 
se arroja Uladislao á lo mas fuerte de la refriega, 
acompañado de algunos soldados intrépidos, que 
destrozando cuanto se le ponía delante, pasa por 
medio de los genizaros , y llega hasta una colina 
donde se habia apostado el sultán : ímpetu propio 
de la juventud, y efecto de una desesperación que 
llenó de terror á Amurates y á sus tropas, y que' 
podia haber decidido la victoria , si hubiera mostra-
do Huníades el mismo vigor. Pero este grande ca-
pital!, de quien no puede sospecharse razonablemen-
te que llegase á acobardarse, se ciñó demasiado á 
las reglas ordinarias , y juzgando perdido todo el 
egército si no conservaba alguna parte de é l , man-
dó tocar la retirada, llevándose diez mil hombres 
entre hún°aros v válacos. 

9. Perdió el Rey la v ida , habiendo muerto an-

tes el caballo en que iba montado ; y puede decir-
se que murió oprimido , mas no vencido. Héroe 
desgraciado, que no llegaba á los veinte años y 
era ya digno de la inmortalidad, no solo por su 
v a l o r , que si pecó en a l g o , fue en ser escesivo, 
sino también por todas las cualidades sólidas y 
brillantes de alma y cuerpo , por las virtudes mas 
raras , por la templanza , frugalidad , piedad insig-
ne , y aun por el amor de la justicia, bien que 
no se le puede disimular el delito de haber usur-
pado el reino de Hungría á un Rey menor de 
edad. ¿Pero dónde están las virtudes que resisten 
al atractivo de una corona? Enternecido el mismo 
Amurates, mandó en el campo de batalla que se 
le diese sepultura honrosa y se le erigiese una c o -
lumna con inscripciones para perpetuar á lo menos 
la memoria de un héroe digno de mas larga vida. 
Luego que quedó muerto , le cortaron la cabeza 
y la levantaron en una pica á vista de todas las tro-
pas. Los turcos , que empezaban ya á desesperar de 
la vida del sultán y de su propia existencia , vo l -
vieron á alentarse, y sin saber lo que hacian , por 
decirlo as í , pusieron en fuga á aquellos de quienes 
huían antes, y consiguieron inesperadamente una 
victoria completa. Los que se dispersaron de resul-
tas de la irrupción de Uladis lao , ' se habían derra-
mado ya por las plazas inmediatas, publicando que 
estaban victoriosos los cristianos : y aun los que 
habían sostenido el combate hasta el f in , ignoran-
do que se hubiese declarado la victoria por el sul-
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tan , y no sabiendo dónde se babian retirado los 
cristianos despues de su fuga , temieron que fuese 
una estratagema , y estuvieron dos dias sin atrever-
se á saquear el campo de los vencidos. No quedó 
vivo ni un solo soldado p o l a c o , según la opinion 
común de los autores , habiendo muerto también la 
mayor parte de los húngaros , ya en el campo de 
batalla , ya en las campiñas, donde se dispersaron. 
Los principales señores y los obispos quedaron pri-
sioneros , y fueron puestos en mazmorras. 

10. Eneas Silvio dice , que huyendo á caballo el 
cardenal Julián, y libre ya de los turcos que le per-
seguían, fue asesinado por unos ladrones que creían 
llevaba gran cantidad de dinero. Así acabó este hom-
bre escelente, calificado con este elogio por los mis-
mos griegos , y digno de toda su celebridad por sus 
virtudes , por su doctrina , por su elocuencia y por 
su influjo en los asuntos mas importantes de dos 
concil ios, antes de cumplir los cuarenta y seis años, 
en cuya edad murió. En todas sus empresas había 
salido con felicidad , á escepcion del mando de los 
egércitos , que era enteramente ageno de su estado. 

El desgraciado Juan Paleó logo , Emperador de 
or iente , ó por mejor dec i r , de la ciudad de Cons-
tantinopla , enclavada en el imperio de los turcos, 
temia esperimentar despues de la batalla de Varna 
todos los efectos de la venganza de Amurates. Pero 
el sultán usó de una moderación casi indecible ; le 
concedió la paz luego que sé la pidió , y la obser-
vó con puntualidad durante su vida. No se enso-

herbeció con esta victoria , ni manifestó la alegría 
que acostumbraba en semejantes ocasiones , antes 
bien estaba triste y pensativo, y respondió un día 
á los que le preguntaban la causa de aquella nove-
d a d , que no hallaba mayGr desgracia que vencer 
muchas veces á tanta costa : por lo cual , sin que-
rer aprovecharse de todas las ventajas que le ofre-
cía su triunfo , se volvió á Andrinópolis , que era 
la capital de sus estados , resuelto á vivir en ella 
con quietud y tranquilidad. Había perdido por lo 
menos treinta mil hombres de las tropas mas esco-
gidas que tenia. Dícese que al ver el destrozo de 
su egército , sacó del pecho el papel de las treguas 
firmadas por los cristianos , y levantó las manos y 
los ojos al c i e l o , rogando á Jesucristo q u e , si ver-
daderamente era Dios , castigase á sus violadores 
perjuros; y que al momento empezó á desordenar-
se el egército cristiano : cuento imaginado si damos 
fe á ios anales turcos , en los que se dice solamen-
te que Amurates imploró el ausilio del eielo , ha-
llándose en grande pel igro; lo que bastó para que 
el numen exaltado del italiano Bonfinio representa-
se este suceso como una cosa milagrosa, en lo qué 
seguramente manifestó muy poco juicio. Trayendo 
á la memoria lo que hemos dicho acerca de la fe 
violada con respecto al Papa y á los Príncipes cris-
tianos por el tratado contrario concluido despues 
con Amurates, ¿habrá quien pueda figurarse que 
hiciese milagros el cielo para castigar la infracción 
de aquel nuevo contrato que no pudo celebrarse sin 



atropeliar todos los respetos debidos á la república 
cristiana? No faltan autores que justifican absoluta-
mente esta conducta , fundados en que Amurates 
fue el primero que violó su tratado, reteniendo los 
prisioneros y las plazas que se liabia obligado á de-
volver á los cristianos. 

11. Quedó el Papa Eugenio afligido sobremanera 
cuando supo las consecuencias de la batalla de Var-
na , con las cuales se frustraba la esperanza que se 
liabia concebido de tener confinados á los turcos 
por mucho tié'mpo al otro lado del Bosforo : y tra-
tó de consolarse empleándose en funciones menos 
tumultuosas y propias únicamente del sucesor de 
San P e d r o , del Vicario del Salvador de todos los 
hombres. En la primera sesión del concilio de Ro-
ma , celebrada en el palacio de Letran á 30 de 
Setiembre de 1444, reunió á la iglesia romana los 
pueblos Cristianos de Siria y Mesopotamia que es-
taban inficionados con los errores de Eutíques y de 
los griegos. El arzobispo de Edesa , llamado Abda-
11a , liabia pasado á Roma desde aquellas estremida-
des del oriente , y después de algunas conferencias 
recibió en nombre del patriarca Ignacio una confe-
sión de f e , por la cual reconocia que hay en Jesu-
cristo dos naturalezas sin confusion , como también 
dos voluntades sin oposicion , y que el Espíritu San-
to procede del Padre y del Hijo , como de un solo 
principio. Causó admiración al ver que aquellos her-
manos separados del centro del catolicismo por tan-
tos mares y tierras incultas, y sumergidos tanto 

tiempo en las tinieblas del error , eran enteramen-
te o r todoxos , á escepcion de estos tres artículos 
á los cuales se sujetaron luego que se les dió no -
ticia de ellos. 

Continuando sus sesiones el conci l io de Letran 
volvieron á abrazar la sana doctrina con todo su 
pueblo y clero á 7 de Agosto del año siguiente, en 
una congregación general, Elias , obispo de los ma-
ronítas , que defendían también los errores de Eu-
t íques , y Timoteo de Tarsis , .arzobispo de los cal-
deos , inficionados con el nestorianismo. El arzobis-
po de Tarsis hahia concurrido en persona , y el 
obispo Elias había enviado á su diputado Isaac al 
c o n c i l i o , en el que hicieron los dos una profesion 
solemne de la fe romana, y fueron admitidos á la 
comunion católica. 

12. Entre otros efectos desgraciados , produjo la 
batalla de Varna el de dejar vacantes dos tronos, 
muy espuestos uno y otro á la rapacidad de los in-
fieles (1). Para ocupar los húngaros el s u y o , pu-
sieron los ojos en un Príncipe de cinco años , ya 
porque .conservasen todavía alguna inclinación á 
aquel mismo Ladislao, á quien habían desechado 
al principio á causa de su infancia, ó ya porque 
no hallasen otro medio mas propio para sofocar las 
facciones, tan peligrosas en las circunstancias de 
aquellos t iempos, que el de coronar á un descen-
diente de sus antiguos Reyes. P e r o , á fin de llevar 
las riendas en un gobierno tan agitado, y en una 

( i ) Tfiuros. c.^uet 45. Dubrav. I. a8. 



situación tan crítica y arriesgada , se nombró por 
regente del reino al célebre Huníades , alegrándose 
todos de que se hubiese conservado para salvar la 
patria y conservar la religión. No se necesitó me-
nos que este grande hombre para preservarlas de 
una ruina tota l , durante un interregno de mas de 
seis años , causado por la obstinación del Empera-
dor Federico en no querer separar de su lado al 
joven Ladislao su sobrino. En este tiempo tuvo que 
combatir el regente , ya contra el Emperador , y ya 
contra los turcos , portándose de tal modo contra 
estos últimos , cuando los venció y cuando quedó 
vencido de ellos , que nunca perdió la gran fuerza 
de alma de que estaba dotado , y hasta en sus mis-
mas derrotas se hizo temible á los infieles ( 1 ) . Los 
polacos , despues de haberse obstinado en poner efe 
duda la muerte del Rey Uladislao , eligieron últi-
mamente por sucesor suyo al duque de Lituania, el 
cual rehusó al principio la corona; pero la aceptó, 
habiéndosele elegido segunda vez , y al recibir la 
diadema tomó el nombre de Casimiro I V , á 26 de 
Junio de 1447. 

13. Por este mismo tiempo murió el Emperador 
de Constantinopla , Juan Paleó logo , segundo de es-
te n o m b r e , cuya muerte fijan los historiadores grie-
gos y latinos en épocas que varían considerablemen-
te (2). Convienen todos en el estado deplorable en 
que quedaba su i m p e r i o , por el poder formidable 
de los turcos , por la suma debilidad de los griegos, 

( i ) Crom.l. 22. (a) Naucl. Gener. 59. p. 470 

y en especial por las contiendas políticas y religio-
sas que tenían divididos á estos últimos. De los cua-
tro hermanos del Emperador, el cual murió sin de-
jar sucesión , Constantino y Demetrio , que eran los 
dos mayores , este último obstinado en el cisma, 
y el otro amante de la unión , estaban mucho mas 
divididos con motivo de sus pretensiones al trono. 
Al fin quedó superior Constantino por medio del 
sultán que fue elegido por arbitro , y que disponien-
do así del imperio , parecía hacer alarde del poder 
absoluto que muy en breve egerceria en él su hijo 
y sucesor. 

14. El Emperador de occidente no perdía de vis-
ta la paz de la Iglesia , y continuaba con la idea 
de congregar un nuevo c onc i l i o , sin embargo de 
que este pensamiento no merecía la aprobación de 
Eugenio. Siguiendo cada uno con bastante modera-
ción su empeño particular , sobrevino un suceso que 
al parecer debia enredarlo t o d o , y fue no obstante 
el medio mas seguro para salir de este laberinto. 
Habiendo depuesto el Papa legítimo á los arzobis-
pos de Tréveris y Colonia , c o m o fautores muy apa-
sionados del Antipapa Félix ^ los otros electores del 
imper io , reunidos en Francfort , convinieron entre 
sí en que si Eugenio no anulaba esta deposición, 
adherían ellos á la que había hecho del mismo Eu-
genio el concil io de Basiléa ( í ) . Inmediatamente 
enviaron diputados al Emperador para declararle es-
ta resolución , y suplicarle que la sostuviese. La 

(1) Mn. Sylv. Comm. I. 1. -- Adtonnin. tit. 22. c. 11. 



reprobó Federico muy á las claras , tratándola de 
inicua y de i m p í a , como dirigida á suponer que de-
pendía de un interés particular el estado y la auto-
ridad del Vicario de Jesucristo ; pero envió á Eneas 
S i lv io , egercitado desde su juventud en desempe-
ñar las comisiones mas opuestas, y á la sazón se-
cretario del Emperador , á fin de hacer presente al 
Papa cuánto le importaba no indisponer los ánimos 
en unas circunstancias tan críticas. Eugenio , que 
tenia una penetración esquisita para gobernarse en 
estas ocasiones decisivas , no se detuvo en egecutar 
lo que se le pedia , y envió á los Príncipes alema-
nes los legados Tomás de Zarzana , que era ya obis-
po de Bolonia , y Juan de Carvajal, español dota-
do de gran prudencia. 

El concilio de Basiléa , disuelto casi enteramen-
te por la muerte y la deserción diaria de algunos 
de sus miembros , quiso todavía aparentar que in-
fluía en lo que se iba á resolver. Aquellos obispos, 
mejor diré , aquellos c lér igos , que habían desecha-
do con tanto orgullo todos los proyectos de abro-
gación y de traslación de su c onc i l i o , cuando se 
les propusieron con toda moderación por el Papa 
ó por el Emperador , se mostraron en fin pacíficos 
y modestos á causa- del descrédito en que habían 
incurr ido , y de la .veneración que se escitaba en 
todos los corazones á favor del Pontífice legítimo, 
y declararon por decreto formal que no había otro 
medio mas á propósito que un nuevo concil io pa-
ra terminar el cisma , y que trasladarían el suyo al 

t 

lugar que indicasen el Emperador y los Príncipes 
del imperio : después de lo cual enviaron á su ge-
fe el cardenal de Arlés á la nueva dieta en que 
habían de presentarse los legados de Eugenio. Por 
consejo de Eneas Silvio y de los demás ministros 
del Emperador , se propusieron en ella algunas p e -
ticiones , mediante cuya concesion debían dar fin á 
su neutralidad las iglesias de Alemania, y obede-
cer al Papa Eugenio como al único Sumo Pontífi-
ce . Quedó concluido el asunto á principios del año 
siguiente por los embajadores que enviaron á Ro-
ma el Emperador y los Príncipes; pero desde aquel 
decreto condicional pareció tan seguro el éxito ab-
soluto , que en recompensa creó el Papa cardena-
les á sus legados , estando todavía ausentes , y les 
envió el capelo antes de restituirse á Roma. Era ya 
tiempo de elevar al cardenalato á Tomás de Zarza-
na , si el sucesor de Eugenio había de ser indivi-
duo del sacro co leg io ; pues solo quedaban algunos 
meses de vida á este Pont í f i ce , el cual cayó poco 
después de esta premoción en la enfermedad que le 
llevó al sepulcro. 

15. Colocó también Eugenio en el candelero á 
una de las mas brillantes antorchas de este siglo; 
pero tan cuidadosa de ocultar su resplandor con 
los piadosos artificios de la modestia , que apenas 
pudieron fijarse en ella los ojos que la estaban mi-
rando continuamente (1). Hacia nueve meses que es-
taba vacante la silla de Florencia , á pesar de los 

(i) Baill. t. %. p. ,83. 
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muclaós competidores que aspiraban a u n arzobispa-
do de tan pingües rentas , unos sostenidos por los 
vecinos de aquella c iudad , y otros por las intrigas 
de la corte de Roma. Pero Eugenio queria un obis-
po como se le habían pedido los florentinos , esto 
es , un prelado docto , santo 3 esperimentado y na-
tural de Florencia , para que conociese mejor las 
costumbres , y se grangease el afecto del pueblo á 
quien había de dirigir. Era tanto lo que deseaba el 
Papa condescender con unas súplicas tan piadosas, 
especialmente tratándose de una ciudad que le habia 
manifestado siempre la mayor inclinación , que en 
medio de tantos negocios ' importantes , los cuales 
debían ocuparle enteramente , parecia que era este 
el único en que se empleaba. Estando un dia en 
conversación con un fraile dominico , pintor inteli-
gente y gracioso , le di jo , que el arzobispo de Flo-
rencia le daba mas que hacer que la iglesia entera. 
„ M e piden un santo , un hombre discreto , un sa-
b i o , y además quieren que sea florentino : ¿dónde 
he de hallar yo esta maravilla ? Nueve meses ha que 
me quita el sueño esta petic ión." Ciertamente (re-
plicó el fraile) ^es un asunto muy difícil : todo eso 
lo encontrareis en nuestro padre Antonino. 

Al oir este nombre , quedó Eugenio como aquel 
á quien se quita la venda que 110 dejaba llegar la 
luz á sus ojos. Se enfadó consigo mismo , y se aver-
gonzó de haber necesitado de otro para ver un mé-
rito que le era tan personalmente c o n o c i d o , y que 
al nombrar un pastor completo era el primero que 

debia haberse ofrecido á su pensamiento. Le pro -
puso , pues , sin perder un m o m e n t o , y la diócesis 
le aceptó unánimemente con el mayor respeto y 
alegría. Tenia entonces cincuenta y cinco años, ha-
bia entrado en la orden de Santo Domingo á los 
diez y seis , y habia gobernado sus monasterios en 
todas las ciudades principales de Italia , empleán-
dose por parte de ellos en negociaciones muy es-
pinosas. En todos los parages donde estuvo desti-
nado dejó el mas alto concepto de su santidad, de 
su doctrina y de su habilidad en el gobierno m o -
nástico y en el manejo de los asuntos mas graves. 
Pero si toda su modestia no fue capaz de eclipsar 
unos talentos tan brillantes , tampoco se deslumhró 
jamás su modestia con esta gran brillantez. Inva-
riable en el santo horror con que miraba las digni-
dades eclesiásticas ^ única señal irrecusable de la 
verdadera santidad , se resolvió firmemente á no 
aceptar el obispado. Recibió la noticia de su nom-
bramiento estando de vuelta para Nápoles con su 
sobrino y un fraile de su orden , despues de haber 
visitado un monasterio. Alejándose inmediatamente 
del camino de aquella gran c iudad, donde su mu-
cha fama 110 le permitía estar sin ser c o n o c i d o , cor -
rió á toda prisa á la orilla del mar con el objeto 
de pasar á Cerdeña , y de permanecer oculto duran-
te su vida entre aquellos isleños semi-bárbaros; pe -
ro protestando sus compañeros la obediencia debida 
al Vicario de Jesucristo, se opusieron absolutamen-
te á que se embarcase el Santo, y usaron de una 



especie de violencia para llevarle hasta Sena. Allí 
resistió invenciblemente á todos los medios de que 
se valió la persuasión, y á todas las súplicas; y 
fue necesaria una orden formal del Sumo Pontí-
fice , el cual le envió al mismo tiempo sus bulas 
gratuitamente, con prohibición rigurosa de perder 
nn solo instante en trasladarse á su iglesia , de la 
que tomó •posesión después de muchas quejas y lá-
grimas , siendo por el contrario casi desmedida la 
alegría que mostró su pueblo. 

16. Hallándose Eugenio IV muy próximo al tér-
mino de su carrera , quiso también dar á San Ni-
colás de To lent ino , despues de su muerte , la ce -
lebridad de que habia huido constantemente duran-
te su vida esta antorcha brillante del orden de los 
ermitaños de San Agustín ( i ) . Hacia ya mas de un 
siglo que este hombre admirable, fruto de bendi-
ción concedido á los ruegos de unos padres esté-
riles , regla viva y constante modelo de una orden 
fervorosa, objeto de la edificación y de la admira-
ción pública en cuantas partes se dejó ver ; hacia, 
vuelvo á d e c i r , ciento y cuarenta años que habia 
muerto con la reputación de un santo , y aun de 
un taumaturgo, sin que se pensase en sacarle de 
las sombras del sepulcro , adonde habia pasado des-
de la obscuridad del claustro, poco diferente para 
él de la sepultura. Pero el Señor se complace con 
particularidad en glorificar á aquellos santos que 
mas se humillaron y despreciaron á sí mismos ; y 

• <r) Bailar, t. i. Eug. IV. Constit. n?. 

arreglándose á estos designios el Vicario de Jesu-
cristo , co locó con gran solemnidad al humilde Ni-
colás en el número de los escogid9S, dignos de la 
imitación y de la veneración pública. Despues de 
la muerte del Santo , se habían obrado continua-
mente en su sepulcro milagros aun mas asombrosos 
y en mayor número que los que hizo durante su 
vida. 

17. Los ministros de paz que debían restablecer 
la armonía perfecta entre el Emperador y la Cabe-
za de la Iglesia, llegaron por fin á R o m a , cuando 
ya no le quedaba á Eugenio mas tiempo que el pre-
ciso para consumar esta grande obra. El mismo dia 
en que hicieron sus proposic iones , tuvo que acos-
tarse el Papa despues de haberlas oido , y no salió 
de la cama hasta que le llevaron al sepulcro. Eneas-' 
S i lv io , que llevaba la palabra , c o m o el mas hábil 
en manejarla entre los agentes imperiales, dijo que 
el cuerpo germánico presentaba la paz ; pero que 
iba también á buscarla, y que dependía de algunos-
artículos, cuya concesion era la única cosa que p o -
día curar los corazones exulcerados de aquella na -
ción ,- y fijarlos sólidamente en la unidad Ade-
más del restablecimiento de los arzobispos depues-
tos de Colonia y Tréveris , se pedían tres cosas: pri -
mera, congregar un concil io general, en el tiempo 
y lugar que se designasen : segunda, reconocer la 
autoridad y la preeminencia de los concilios genera-
les ; y tercera , librar á la iglesia de Alemania de 

(i) Cochl. hist. Htm. I. §< — Pió. II. Comm. U i. 
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las cargas onerosas de que se quejaba. Impedido el 
Papa con motivo de su enfermedad, autorizó á los 
cardenales para que tratasen en su nombre , y ha-
biéndole hecho relación de los pactos proyectados, 
lo aprobó todo en general , y dio orden para que 
se espidiesen las letras competentes , despues de lo 
cual fueron introducidos los embajadores al cuarto 
del enfermo , le hicieron el debido acatamiento, y 
le prometieron obebiencia en nombre de sus prin-
cipales. Eneas Si lv io , á quien dió Eugenio la co -
misión de formar la bula , y que de secretario del 
Emperador pasó á serlo del Papa despues de ha-
berlo sido del Antipapa F é l i x , entregó inmediata-
mente este documento á los embajadores. 

En él se vé que lo que mas interesaba á los ale-
manes no era la celebración de un nuevo concil io , 
ni la potestad ó preeminencia de los concilios en 
general. La bula se dirige especialmente á la dis-
tribución de los beneficios , á la jurisdicción de los 
obispos , á los derechos de los Príncipes, á las ana-
tas y á las contribuciones comunes : sobre lo cual 
concede ó confirma muchos privilegios á la nación 
germánica • absuelve á todos aquellos que habían 
adherido al concil io de Basiléa despues de su rom-
pimiento , con tal que vuelvan á la unidad de la 
Iglesia, y los restablece en sus dignidades, oficios 
y beneficios. Por medio de estas concesiones ó con-
firmaciones , sin entrar en ninguna altercación so-
bre lo que podía perjudicar á la reconciliación per-
fecta , se consideró recíprocamente el convenio co -

mo invariable, y no se trató mas que de dar gracias 
y de entregarse al regocijo estraordinario que causó 
en toda la estension de Roma este suceso feliz. 

18. Es de creer que los Príncipes alemanes, los 
cuales procedían de acuerdo con los franceses y los 
habían admitido en sus asambleas, cedieron en or -
den á los artículos mas contrarios á las pretensio-
nes de la curia romana , en fuerza de los consejos 
moderados y de los prudentes temperamentos de 
la corte de Francia.. El Rey Carlos Y I I , animado 
del celo mas ardiente por el restablecimiento de la 
unidad católica , hizo un proyecto de convenio que 
escluía todas las preocupaciones nacionales, y los 
puntos de controversia mas difíciles de conciliar ( 1 ) . 
]No se trataba en él de convocar un nuevo conc i -
lio , ni aun de confesar espresamente la autoridad 
del concil io ecuménico sobre el Papa , sin embar-
go de haberse declarado por este artículo en Basi-
léa y en Constanza. Solo se pedia que los proce -
dimientos y censuras de los dos partidos se consi-
derasen c o m o si no hubiesen tenido efecto ; que 
Amadeo de Saboya , llamado Félix Y , ocupase en 
la Iglesia el puesto mas elevado despues del Sumo 
Pontífice , y que se les conservasen á sus partida-
rios sus oficios y dignidades : por cuyo medio de-
bia renunciar Félix el Pontificado , y ser recono-
cido Eugenio en todas partes por único y verdadero 
Papa. Este p lan, dispuesto en Tours á fines del 
año 1446 , y enviado en primer lugar á los padres 

(i) J. Chart. p. 129. " S p i c i l . t. 4./J. 323. 



de Basiléa, 110 llegó á Roma hasta después de la 
muerte de Eugenio I V , sucedida á 23 de Febrero 
del año siguiente, décimo-sesto de su Pontificado y 

sesenta y cuatro de su edad. 
19. Luego que se supo que estaba en peligro la 

vida del Papa , acudió sin ser llamado el santo ar-
zobispo de Florencia para administrarle los últimos 
ausilios de la Iglesia. Eugenio , que á e.gemplo de 
todos los grandes fue el último á quien se dió no-
ticia de las pocas horas de vida que le quedaban, 
manifestó al principio mucha sorpresa; pero revis-
tiéndose inmediatamente de la firmeza de ánimo y. 
de los grandes sentimientos de religión que habia 
tenido toda su vida , reunió en su cuarto todos los 
Cardenales que se hallaban en Roma, á fin de pro-
veer , en cuanto le fuese posible, al bien de la Igle-
sia. En su largo Pontificado habian recibido todos 
el capelo de su mano , á eseepcion de uno solo (1)„ 
Los exhortó paternalmente á la concordia y á la 
unión fraterna, á egemplo de Jesucristo, que antes 
de entregarse á la muerte dió su paz á sus discí-
pulos como la herencia mas preciosa : L s suplicó 
por cuanto hay mas sagrado que estahl ciesen con 
una santa unanimidad un Vicario digno del Pastor 
eterno : que en esta elección prefiriesen á todo in-
terés particular el bien públ ico , la gloria de la Igle-
sia , el servicio de Dios , y con particularidad que 
eligiesen una persona á quien el espíritu de caridad 
y de moderación de que tanto necesitaba el Papa 

(i) Platin. in. Eugen. IV. - - /En, Sylv. Europ. c. ¿8. 

en aquellas circunstancias, hiciese agradable á todo 
el mundo. „ ¡ O j a l á me perdone Dios (añadió ) las 
faltas que he podido cometer en la administración 
de esta dignidad formidable! Confieso que han su-
cedido muchas cosas sensibles para la santa Sede, 
mientras la he ocupado , pero mis intenciones fue-
ron siempre rectas; y mi consuelo en este momen-
to terrible consiste en que la divina misericordia 
atiende mas á la buena voluntad que al resultado 
de las empresas humanas. Sin duda me habia y o 
complacido mucho en verme elevado á las grande-
zas que ahora huyen de mí como una sombra , y 
el Señor me ha enviado contratiempos para darme 
á entender la instabilidad de las cosas humanas." 
Eugenio, muy elocuente en este punto , á lo menos 
en aquella última h o r a , esclamaba delante de to -
dos (1). , , ¡O Gabriel (así se l lamaba) , ó Gabriel, 
cuánto mejor seria para ti no haber sido jamás Pa-
pa , cardenal ni obispo , sino acabar tus dias c o m o 
los habias empezado , cumpliendo pacíficamente en 
tu monasterio con los egercicios de tu regla! " 

20. Sin embargo , fue uno de los Papas mas in-
signes, aunque de los menos afortunados. Tuvo to -
das las cualidades que hacen á los grandes dignos 
de respeto y amor : elevación de espíritu, firmeza 
de ánimo , nobleza en las inclinaciones y en los 
modales , liberalidad y beneficencia, el don de la 
palabra, el talento de dirigirlos negocios , el amor 
á las letras, sin ser él mismo un gr.in literato , y 

(i) AmpUss. Coll.prtef. t. 8.p. 14. 
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lo que era mas apreciable en su dignidad y en su 
siglo , la discreción de no mezclarse en las disen-
siones temporales de los Príncipes. Su vida fue edi-
ficante y arreglada; y se mostró este Pontífice su-
mamente caritativo con los pobres , y muy celoso 
por la reducción de las sectas, muchas de las cua-
les logró reunir al centro de la unidad. Un histo-
riador eclesiástico, mas difuso que juicioso, le acu-
sa en su compilación indigesta de una ambición 
odiosa, y de haber fomentado el cisma con el úni-
co designio de conservar su autoridad. ¿Pero no se 
le hubiera podido echar en cara con mas razón la 
imprudencia , la pusilanimidad, el abandono de su 
obl igac ión , la traición y aun la prostitución de la 
esposa de Jesucristo , si por condescender con el 
antojo de ocho obispos y de una turba confusa de 
clérigos , convertidos' de repente en sucesores de 
los Apóstoles , hubiese bajado de la Silla apostóli-
ca para elevar á ella á un intruso manifiesto] ( 1 ) 
Eugenio IV era naturalmente tan modesto , que al 
verle en púb l i co , se le hubiera tenido (d ice un es-
critor contemporáneo) por una doncella tímida que 
no se atrevía á levantar los ojos del suelo. Sin em-
bargo , es digno de notarse que se le ha alabado y 
vituperado con esceso ; suerte común á todos los 
grandes, aun en situaciones mucho menos críticas. 

21. Diez dias despues del funeral del Papa di-
funto , se abrió el cónclave , según costumbre , y 
entraron en él diez y ocho cardenales. Al principio 

( i ) Folaterr.l. aa. 

todos creían que habia de ser su sucesor el piado-
so y sábio cardenal Próspero Goionna , si no fuese 
una cosa de hecho , recibida ya como proverbio, 
que el que entra Papa en el cónclave sale carde-
nal. Al cabo de varios escrutinios en que tuvo siem-
pre Goionna el mayor número de vo tos , aunque sin 
llegar á las dos terceras partes , vió que sus espe-
ranzas pasaban de repente á Tomás de Zarzana, que 
había sido cartujo, y era entonces cardinal obispo 
de Bolonia, el cual mostró quedar admirado de su 
fortuna, y quiso escusarse de admitirla , diciendo 
que era indigno de un puesto tan elevado. No obs-
tante, refiere Eneas Silvio dos sueños proféticos, 
uno en que el Emperador Federico III vió que le 
coronaba T o m á s , cinco años antes de su elección, 
y o t r o , en que el misino Tomás vió á Eugenio IV 
la víspera de su muerte desnudarse de sus orna-
mentos pontificales para ponérselos á él ( 1 ) . Algu-
nos observadores advirtieron también que en el cón-
c lave , cuando los demás cardenales hacían colgar 
de verde ó de morado sus celdillas ó aposentos, 
quiso el cardenal de Zarzana que la suya se colgase 
de blanco. Sea lo que quiera de estas observaciones 
misteriosas é insubstanciales , lo cierto es que el 
cardenal de Zarzana , hombre de poco influjo en el 
sacro colegio , reunió en su persona las dos terce-
ras partes de los votos , y se le suplicó encarecida-
mente que no mirase con indiferencia las necesida-
des de la Iglesia. Prestó su consentimiento, y fue 

(i) Comment. PH. II. 



creado Papa á 6 de Marzo del año 1447 , víspera de 
Santo Tomás de Aquino , tomando el nombre de 
Nicolao Y en memoria del santo cardenal Nicolás 
Albergati , del cual se dice que le pronosticó que 
seria Papa. Era de tan baja estraccion, que su ma-
dre Andrea, aunque casada con un m é d i c o , habia 
vendido públicamente huevos y aves , según dice 
Fregoso (1) . Pero su piedad y su profunda instruc-
ción en todo género de ciencias y de conocimien-
tos le habían adquirido tanta estimación y tan alto 
concepto, que en menos de diez y seis meses le pro-
porcionaron el obispado de Bolonia, el capelo y la 
tiara. Su dulzura y modestia, tan necesarias á un 
Papa en las circunstancias en que él se hallaba, 
sobresalían entre todas las demás virtudes de que 
estaba adornado. 

22. Después de su e l ecc i ón , reunió el Empera-
dor Federico el dia 20 de Julio del mismo año en 
el pais de Maguncia á los Príncipes de Alemania, 
así eclesiásticos como seculares, é hizo confirmar 
la obediencia dada ya por los embajadores del im-
perio al Papa Eugenio y á su sucesor Nicolao. Al 
mismo tiempo se abolió totalmente la neutralidad, 
y se rompió toda comunicación con el pretendido 
Papa Félix y con los obispos ó clérigos dé-su par-
t ido , los cuales continuaban atribuyéndose el nom-
bre de concilio de Basiléa en Lausana (2). Con 
este motivo publicó el Emperador un edicto , man-
dando que reconociesen todos sincera é invariable-

(i) Dict. et Fact. Mem. I. 3. c. 4. (a) Cachi, 9. in fin. 

mente R Nicolao V por único é indubitable Pont í -
fice, Vicario de Jesucristo f y legítimo sucesor de 
San Pedro; que se le tributase una obediencia e fec-
tiva y entera; que se desechase con desprecio toda 
providencia autorizada con el nombre de Félix que 
habia usurpado la dignidad pontificia , ó emanada 
de la asamblea de Basiléa. Este acto de vigor dió 
el último golpe á la autoridad ya muy decaída de 
aquel estraño concilio , y movió á Amadeo á pen-
sar seriamente en renunciar su Pontificado quimé-
rico. 

23. Estrechábanle á ello continuamente las fuer-
tes instancias del Rey Cárlos Y I I de acuerdo c on 
Luis de Saboya , hijo y sucesor de Amadéo. Cár-
los, que habia sido siempre adicto al Papa Eugenio, 
no tuvo dificultad en reconocer á Nico lao , y le dió 
parte , luego que supo su elección , de las diligen-
cias que se practicaban en Francia para la destruc-
ción del cisma. El duque Luis , Príncipe sensato, 
que llevaba muy á mal el papel ridículo que re-
presentaba su padre , hizo secretamente un viage á 
Bourges para abocarse con el R e y , el cual habia 
convidado á los Príncipes estrangeros á que c o n -
curriesen á fin de tratar con los franceses acerca 
de las necesidades urgentes de la Iglesia. Asistie-
ron en efecto embajadores, no solo de Alemania, 
sino también de Inglaterra, á pesar del encono que 
subsistía entre esta corona y la de Francia (1). Co-

(1) Hist. Chron. Car. VII.p. 430. - Corte. Hard. t. 9. p. 1 3 1 1 . -

Spic. t. 4. p. 3 a 6. 



m o se tratase todavía del proyecto de un nuevo 
concilio , y de la conservación de la autoridad de 
los concilios en general , se dijo para no agriar los 
ánimos , que no había cosa mas justa que procurar 
la celebración de un concilio ecuménico , y con-
servar de todos modos la preeminencia de estas 
santas asambleas ; que el Rey deseaba que el nue-
vo concilio se celebrase en su re ino , y esto en el 
año próx imo ; que él se encargaría de impetrar del 
Papa Nicolao la bula de eonvocacion , y hacer que 
reconociese y reverenciase, á egemplo de sus pre-
decesores , el poder eminente del concilio de Cons-
tanza , y en general de todos los concilios que re-
presentan la Iglesia católica. Volviendo despues á su 
ob j e to , demostró que convenia , ante todas cosas;, 
dar fin <í- las divisiones que había causado en la 
Iglesia la desavenencia del Papa Eugenio con el con-
cilio de Basiléa, y que para todo esto era nece-
sario suprimir todas las sentencias dadas y todas las 
apelaciones interpuestas por una y otra parte, ar-
reglar y fijar la suerte de Félix despues que renun-
ciase el pontificado, cuidar de la subsistencia de sus 
dependientes, y confirmar la posesion de sus bene-
ficios y dignidades á todos aquellos que las habian 
obtenido en su obediencia. Este fue el plan de la 
reconcil iación, el cual fue adoptado de todos , y 
solo se trató ya de hacer que le aceptasen Félix 
y su concilio. 

Para esto se celebraron nuevas conferencias en 
León por el mes de Julio de 1447, y asistieron á 

ellas los embajadores de Inglaterra, los de Alema-
nia , los del Rey de Sicil ia, conde de Provenza, 
y algunos plenipotenciarios franceses de las fami-
lias mas ilustres , presididos por el famoso conde 
de Dunois , para dar mas autoridad á la comision. 
Por parte de Fé l ix , el cual habia traslucido los 
preliminares de Bourges, asistió el cardenal de Ar-
l e s , con algunos otros que eran los principales de-
fensores del partido. En las instrucciones que habia 
dado el Rey á los plenipotenciarios, no aprobaba 
que pasase á León ningún diputado de Basiléa, 
bien que no prohibía positivamente que los admi-
tiesen ; pero en caso de presentarse, no se debia 
permitir que ninguno de los que habian sido crea-
dos cardenales por Félix , compareciese con las in-
signias de su dignidad. Ante todas cosas, se les de-
bia proponer que se sujetasen á Nicolao V , y vie-
sen como habian de hacer que renunciase Félix el 
pontificado. 

Apartándose los embajadores de Francia del es-
píritu de estas instrucciones, se trasladaron por con-
sejo de la asamblea á Ginebra , en donde se halla-
ba entonces F é l i x , con la esperanza que sus nego-
ciaciones tendrían allí un éxito mas favorable. E f e c -
tivamente , consintió Félix en dejar el pontificado, 
pero con tales condiciones, que el legítimo Pontífi-
ce juzgó que no merecían respuesta, pues pretendía 
recibir la cualidad de legado apostólico , y todas las 
preeminencias que pedia para sí y sus partidarios, 
no del favor del Papa , sino de la autoridad del 



concilio , á pesar de que por el mismo acto de la 
renuncia confesaba, á lo menos indirectamente, su 
ilegitimidad. Sin duda con el objeto de intimidarle 
y de reducirle á una sumisión mas razonable, p u -
1>I icó Nicolao á fines de este año una bula fulmi-
nante , por la cual abandonaba todo el territorio de 
la casa de Saboya al Rey Garlos VII y á su hijo el 
Delf ín; porque en el mismo dia , esto e s , á 12 de 
Dic iembre , espidió otra bula en que dejaba á este 

.Monarca dueño absoluto del convenio. 
24. Entretanto , para dar una satisfacción á las 

quejas de la nación germánica , y consolidar en 
aquel país el restablecimiento de la unidad, envió 
el Pontífice al cardenal de Carvajal en calidad de 
legado de Alemania. Las principales reclamaciones 
de los alemanes se reducían á la distribución de los 
benefic ios, en la que suponían que estaban escesi-
vamente perjudicados. Despues de muchas confe-
rencias entre el legado y el Emperador Federico, 
acompañado de los Príncipes eclesiásticos y secu-
lares del imper io , se dispuso por último el regla-
mento que llaman concordato germánico , el cual 
fue confirmado por una bula de Nicolao V , espe-
dida á primero de Abril de 1448 ( i ) . En él se deja 
al Sumo Pontífice el derecho de proveer todos los 
beneficios de las principales iglesias , y también to-
das las dignid ades y beneficios que vacasen en la 
corte de Roma , ya fuesen grandes ó pequeños, sim-
ples ú onerosos , seculares ó regulares, electivos ó 

(i) Bailar, t. i. Nicol. V. Const. i. 

no elect ivos, con inclusión de todos los de los car-
denales y de los dependientes de la curia romana, 
cualquiera que fuese el lugar en donde muriesen sus 
poseedores. Por otra parte se decretó, que las e lec -
ciones canónicas se harían en las metrópol is , en 
las catedrales y en los monasterios, con la precisa 
condicion de haber de ser confirmadas por la santa 
Sede en el tiempo señalado por los decretos anti- * 
guos ; y que las demás dignidades y benef ic ios , á 
escepcion de las dignidades principales de las cate-
drales y colegiales, las habían de proveer alterna-
tivamente por semestres el Papa y el ordinario , de 
tal manera que si en el término de tres meses, con-
tados desde la vacante del beneficio cuyo nombra-
miento correspondía al Papa , no se presentaba el 
competente título , procedería á su provision el or -
dinario. En cuanto á las anatas, se convino en 
que se pagasen las de las catedrales y de las aba-
días de hombres , según la tasa ó tarifa de la cáma-
ra apostólica, á escepcion de los beneficios cuya 
renta no pasase de veinticuatro ñorines de o r o , los 
cuales se,conferirían gratis por la santa Sede. 

25. El legado Juan de Carvajal pasó , según las 
órdenes del Papa , desde Germania á Bohemia, don-
de se creía que ya no se trataba mas que de dar 
la última mano al restablecimiento de la religión y 
del orden público ( ' ) ; pero se advirtió entonces lo 
que ha sucedido en todos tiempos , á. saber, que 
una secta abatida está muy lejos de poder mirarse 

(i) Cochl.hist. Huss.l. 10. 
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c o m o aniquilada , mientras tiene fautores animados-
de aquel espíritu de facción que solo dogmatiza con 
el objeto de embrollar , y especialmente cuando tie-
ne toda su confianza un sacerdote ambicioso. Na-
ció Ladislao , hijo postumo del Emperador Alber-
to , Rey de Bohemia , y los estados de este reino, 
movidos por los husítas , rehusaron sujetarse á este 
descendiente, con pretesto de su infancia , y ofre-
cieron la corona á diferentes Príncipes , los cuales 
tuvieron la generosidad de no admitirla. De resul-
tas de esto nombraron dos administradores ó gober-
nadores , que fueron Prezeckou Petarscon , elegido 
por los husítas , y Meinardo de Neuhauf, por los ca-
tólicos. Petarscon entregado ciegamente á los sec-
tarios que habían sorprendido su prob idad , no de-
jaba de respetar la virtud de Meinardo , al cual mos-
tró una deferencia asombrosa en mil ocasiones; pero 
era íntimo amigo , ó por mejor decir , el juguete de 
los artificios de Roquesana , de aquel sacerdote per-
juro y ambic ioso , según la mayor ó menor espe-
ranza que tenia de lograr la dignidad episcopal 
por medio de la profesion ó de la abjuración de la 
impiedad. Favorecido este impostor con la protec-
ción de su compañero , engañó de tal modo á los 
bohemos con sus enredos y artificios , que creye-
ron dependia la salud de la patria y la felicidad 
pública de su elevación á la silla de Praga. 

26° Murió entonces por desgracia el gobernador 
-Petarscon , y le sucedió á fuerza de intrigas Jorge 

de Cunstat, mas conoc ido con el nombre de Poge-

b r a c , tan amigo de Roquesana como Petarscon, pe-
ro mucho mas peligroso que él. Tenia una ambi-
ción desmedida , que no aspiraba á nada menos que 
á subir al trono de Bohemia ; y para satisfacerla, 
c o m o lo consiguió despues , le eran necesarias las 
turbulencias y las divisiones, para lo cual no babia 
cosa mas contraria que la concordia y la unidad ca-
tólica. Por tanto, auiíque no era escesivamente adic-
to á la doctrina de los husítas, no dejó de apoyar 
con todo su poder las preocupaciones é innovacio-
nes de estos sectarios inquietos. Sin embargo , fue 
recibido el legado de la santa Sede con demostra-
ciones estraordinarias de h o n o r , se le dirigieron 
discursos públicos , se le prodigaron los elogios mas 
lisongerós , se habló en términos magníficos de la 
iglesia romana y de sus Pontífices Eugenio IV y 
Nicolao V , y en medio de esto#e conc luyó con la 
súplica de que confirmase la concesión del conci l io 
de Basiléa, y de que Juan de Roquesana fuese c o n -
sagrado arzobispo de Praga. Acerca de los artículos 
concedidos por este concil io , y qtíe los novadores 
entendían á su modo , respondió el cardenal que se 
'trataría de ello mas despacio ; y que en cuanto á la 
consagración de Roquesana , era necesario restituir 
antes los bienes de la iglesia de Praga , á fin de que 
el obispo de una silla tan principal pudiese vivir 
•con la dignidad conveniente. Quería el prudente le-
gado amortiguar el celo de los bohemos para con 
Roquesana , por medio de las dificultades y de la« 
dilaciones que eran indispensables; para lo q«e pro-



ponía ó pretendía tomarse tiempo para estudiar y 
conocer á fondo las verdaderas disposiciones de 
aquel aspirante equívoco. Pero el espíritu de par-
cialidad no conoce ningún obstáculo. Respondieron, 
pues , los bohemos , que mientras se restablecían 
los asuntos del arzobispo se obligaban ellos á su-
ministrar abundantemente de sus propios bienes, no 
solo lo que fuese menester por las necesidades, si-
no también para la comodidad y esplendor que de-
seaban proporcionar á la dignidad de su arzobispo. 

27. Temiendo Roquesana^ que se disminuyese con 
el tiempo un interés tan vivo , no omitió diligen-
cia alguna para obtener una respuesta definitiva, 
mientras estaba en toda su fuerza ; pero queriendo 
disipar la incertidumbre ó la repugnancia del lega-
do , no hizo mas que aumentarla. Protestó que si 
la santa Sede le hiciese arzobispo, cumpliría cie-
gamente todas las órdenes que recibiese de Roma; 
y aseguró que durante su episcopado no habría la 
menor novedad en Bohemia con respecto á la re-
ligión. Unas palabras tan poco reflexivas redobla-
ron con razón las sospechas del legado contra un 
ambicioso manifiesto, que constituía su religión y 
la tranquilidad pública eri su elevación á la digni-
dad episcopal ; de suerte que esto mismo le obligó 
mas y mas á proceder con mayor lentitud , no des-
cuidándose entretanto en abrir los ojos á los bohe-
mos para que conociesen el alma torcida del hipó-
crita que los deslumhraba. Pero estaba el mal tan 
radicado que no tenia ya remedio , y fue tan gran-

de la conmocion de aquellas gentes , que viéndolas 
prontas el legado romano á violar sin ningún mi-
ramiento el respeto debido á la Silla apostólica , y 
no pudiendo esperar ya seguridad para su propia 
persona , pensó seriamente en retirarse, sin egecu-
tarlo de un modo clandestino; bien que este últi-
mo rasgo de magnanimidad y de miramiento á la 
dignidad de su carácter, estuvo á pique de costar-
le la vida , porque la secta pérfida no se contentó 
con armarle emboscadas dentro de Bohemia , sino 
que procuró realizar sus designios sanguinarios en 
la mayor parte de las provincias germánicas por 
donde debia transitar; y si llegó por último á la 
ciudad de Roma , debió esta felicidad á las grandes 
precauciones que tomó en el c a m i n o , y al afecto 
sincero que le profesaban los Príncipes y los pue-
blos del imperio. 

28. Despues de su salida y de la separación de 
los estados del r e i n o , llevando muy á mal los hu-
sítas de Praga que Meinardo hubiese restablecido 
las antiguas ceremonias de la Iglesia, interrumpidas 
por espacio de veinticuatro años , se pusieron de 
acuerdo para escluirle de los negocios públ icos , y 
hacer á Pogebrac único administrador ó goberna-
dor del reino. Le manifestaron el pensamiento , y 
él no dejó de aceptar su propuesta; pero añadien-
do la astucia á la audacia , y á todos los talentos 
de los rebeFdes y usurpadores, quiso asegurarse 
antes de la empresa , sobre si los sectarios estaban 
en estado de sostenerla bien. Se enviaron gentes 
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por todas partes para hacer este examen disimula-
damente , y oida su r e l a c i ó n , que fue favorable , se 
tomó la última r e s o l u c i ó n , adoptando para egecu-
tarla el plan bárbaro de que -algunos husítas incen-
diasen en una noche m u y obscura el barrio de la 
antigua Praga que estaba contiguo á la nueva , y 
que después de que hubiesen acudido los católico'« 
para apagar el f u e g o , abriesen otros husítas una 
puerta señalada de la nueva Praga , donde estaría 
Pogebrac con todas las fuerzas de su partido. El 
éxito es cedió a las esperanzas de los incendiarios, 
porque habiéndose levantado un viento fuerte y re-
pent ino , impelió las llamas hácia la ciudad nueva, 
donde habitaban la mayor parte de los católicos, 
los cuales acudieron todos sin ningún otro recelo 
que el del incendio que les amenazaba , y entretan-
to los hereges que habian quedado solos introduje-
ron á Pogebrac , el cual tuvo tiempo para apode-
rarse del puente que separa las dos c iudades , an-
tes que llegase la sorpresa á noticia de los católicos, 
y ocupadas por-sus tropas las plazas -, los baluartes 
y todos los puestos ventajosos , fueron inútiles los 
esfuerzos de sus infelices conciudadanos, habiendo 
perecido sin dificultad ninguna los que quisieron 
hacer resistencia. -Meinardo, que era el principal 
objeto del furor del pueblo , cayó en manos de sus 
enemigos , y fue puesto en un calabozo , donde mu-
rió poco despues, ya fuese por efecto de la pesadum-
bre que en medio de su avanzada edad debió ha-
cerle una impresión t e r r ib l e , ó ya por haberle da* 

do veneno , c o m o parece mas regular. De este m o -
do se allanaba Pogebrac el camino para subir al tro-
n o , siguiendo las huellas de los tiranos que se alzan 
violentamente con el poder. Desde entonces fue el 
único señor de Praga , y solo le faltó en Bohemia 
el titulo de Rey. Poco despues se apoderó Roque-
sana del arzobispado , y por su propia autoridad 
egerció todas las funciones de arzobispo. 

29. El descrédito en que había caído el c o n c i -
lio de Basiléa resucitando el c i sma, no se estendió 
á los planes útiles de restauración y de reforma. A 
consecuencia de sus primeros decretos , la celebra-
ción de los concilios provinciales que recomendó 
tan especialmente, empezó á tener efecto en Fran-
c ia , donde fue siempre aplaudido el celo de aque-
llos padres en todo lo que tenia relación con el 
verdadero bien de la Iglesia. Entre otros concil ios 
que se celebraron entonces, son notables los de 
Rúan , Angers y León, por la noticia que nos dan de 
las costumbres de aquellos tiempos , y por los pru-
dentes reglamentos que formaron para corregirlas. 

30. Era tan general el error de los falsos secretos 
de la adivinación y de la mágia , que no pudo pre-
servarse de esta epidemia el mariscal de Rets , de la 
ilustre casa de Laval, y poseedor de inmensos bienes 
de fortuna (""). Abismado en el libertinage, y reduci-
do muy en breve á la indigencia, se entregó á los 
desvarios de la alquimia con el objeto de resarcir la 
pérdida de su hacienda, y luego incurrió en los 

(i) Lobin. t. i.p. 614. 



sortilegios, recurso propio de los infelices mas re-
matados. Además de las evocaciones y de todo gé-
nero de encantamientos, cometió maleficios , pro-
fanaciones , infamias , violencias y asesinatos tan 
abominables , que habiendo caido en manos de la 
justicia se confesó reo de mas delitos de los que 
eran menester para condenar á muerte á diez mil 
personas, y fue quemado como un monstruo per-
nicioso á la sociedad. 

Para impedir en lo sucesivo semejantes escán-
dalos , prohibió desde luego con penas gravísimas el 
conci l io celebrado en Rúan el año 1445 , los libros 
de mágia, los sortilegios, la adivinación, los en-
cantamientos , los talismanes y la profanación del 
santo nombre de Dios ( i ) ; y como la costumbre 

- introducida de dar nombres particulares á diferen-
tes imágenes de la santísima Virgen, por egemplo, 
nuestra Señora del Amparo, nuestra Señora de la Mi-
sericordia, iba degenerando en superstición, y mas 
era un arbitrio de que se valia la codicia para au-
mentar el número de las ofrendas, fue abrogada por 
el concil io . Pero habiendo cesado las razones que 
obligaron á tomar esta providencia, volvió á se-
guirse la práctica establecida. Según lo dispuesto 
por los decretos del concilio , que llegan á cuaren-
ta , solo deben admitirse á las órdenes sagradas los 
sugetos bien instruidos en los artículos de la fe , en 
la distinción que hay entre los pecados, y en la 
doctrina del decálogo y de los sacramentos; para 

(i) Cornil. Hard. t. 9. p. 1395. et seq. 

lo cual se les deberá examinar antes de ordenarlos. 
Se exigirá también que tengan un beneficio ó un 
título patrimonial , y si cometen algún fraude en 
este punto , quedarán suspensos de las ór denes. L o 
sacerdotes no harán ajustes interesados por la ce -
lebración de la misa; evitarán todo lucro sórdido, 
toda negociación , los pleitos en tribunales secula-
r e s , la intemperancia y la vanidad en el vestir. No 
predicarán los sacerdotes , ya sean regulares ó se-
culares , sin haber obtenido antes licencia del obis-
po ó de su vicario general. Cuidarán los párrocos 
de instruir todos los domingos á sus feligreses en 
la fe y en las costumbres. Los que están encarga-
dos de la dirección de las escuelas públicas, pon-
drán en ellas maestros sensatos, virtuosos y capa-
ces. Se atenderá al aseo y á la decencia de las c o -
sas santas.. Se prohibe pasar la noche de Navidad 
jugando á los dados , ó en otras diversiones. Nadie 
se paseará ni tendrá conversaciones en las iglesias. 
En cuanto á la regularidad monástica , se encarga 
á los superiores regulares que cumplan exactamente 
con su obligación , con el supuesto de que si no lo 
hacen as í , tomará providencia el obispo. 

En el concilio de la provincia de Tours , ce le-
brado en Angers en el mes de Julio del año 1448, 
convinieron los obispos por respeto á los de Reti-
nes y de Mans que se disputaban la precedencia, en 
sentarse según la antigüedad de su consagración (1). 
Formaron diez y siete decretos , en los cuales se 

(1) Ibid. p. 1341. 
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RESUMEN 

DE LAS MATERIAS C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO QUINCUAGÉSIMO-PRIMERO. 

N.9 1. jL/ébiles principios del concilio de Basilea. 
2. Juan Beaupere en viado por el concilio al Papa. 3. 
Primera sesión. 4. Continúa el concilio á pesar de 
la bula del Papa. 5. Se interesa la Francia en fa-
vor del concilio de Basilea. 6. Institución de la uni-
versidad de Caen, 7. Segismundo se muestra favo-
rable al concilio. 8. Amenazas y atentados del con-
cilio contra el Papa. 9. Nuncios enviados al con-
cilio. 10. Llegada de los husitas á Basilea. 11. El 
obispo de Coutance es enviado por el concilio á Bo-
hemia. 12. Derrota de los husítas mas furiosos 13. 
Los demás se reúnen á los católicos. 14. Cede el 
Papa y se reconcilia con los padres de Basiléa. 15. 
Estado pacifico de este concilio. 16. Santa hostia de 
Dijon. 17. El Papa y el concilio hacen esfuerzos á 
competencia para atraer los griegos á su partido. 18. 
Forma el concilio buenos cánones de disciplina. 19. 
Suprime las anatas. 20. Huye de Roma el Papa Eu-
genio. 21. Actividad inquieta del concilio de Basilea. 
22. Reconciliación del duque Felipe el Bueno de Bor-
go ña con Carlos VII. 23. Nuevos atentados de 
ié". 24. El cúi denal de Alemán. 25. Contradicciones y 
divisiones del concilio. 2j. Exhortaciones de Jorge 
de Trebisonda á Juan Paleólogo. 27. Entrada de es-
te Emperador en Fenecía. 28. Bula pura la trasla-
ción del concilio de Basiléa á Ferrara. 29. Censu-
ras respectivas del Papa y del concilio de Basiléa. 
30. Apertura del concilio de Ferrara. 31. Orden de 
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tre ellos y los cató l i cos , le pareció que esto era 
volver á poner en cuestión lo resuelto con tanta 
so lemnidad, y espidió á 18 de Diciembre otra bu-
la , dirigida á todos los fieles, declarando formal-
mente disuelto y trasladado á Bolonia el concilio 
de Basiléa. Ved aquí el primer origen de los tris-
tes debates en q u e , como vamos á v e r , luchó por 
tanto tiempo y tan repetidas veces el Papa Euge-
nio IV con el concilio de Basiléa (*). 

3. Mas antes de la bula de 18 de Diciembre, el 
cardenal Julián , que acaso entendió la anterior c o -
m o una orden solo condicional de disolver el c o n -
cilio , esto e s , en el supuesto de que las circuns-
tancias fuesen según se liabia dicho al Pontífice, 
creyó que habían variado , é indicó la primera se-
sión para el día 4 del mismo mes , y la celebró en 
efecto. Hubo antes congregaciones preliminares, en 
que se formaron reglamentos que anunciaban una 
asamblea muy distinta de lo que era entonces. No 
se contaban todavía doce prelados en Basiléa , y 
ya se habían distinguido como en Constanza cuatro 
naciones , á saber , italiana , francesa , alemana y 

(*) Esta concilio no tuvo de general mas que la convocacion; 

ni la concurrencia de prelados , ni la anuencia del soberano Pon-

tífice , sin la cual no puede darse un concilio que represente la 

Iglesia universal , supuesto que exista un legítimo Papa como en-

tonces existía, ni el modo de p r o c e d e r , nada en fia de cuanto 

se requiere para formar un sínodo ecuménico se halló en el con-

greso de Basiléa. Por otra parte , sus actas jamás han sido con-

firmadas ; luego no tienen autoridad alguna. Téngase esto presen-

te para todo lo que va á decirnos Beraul t . 

española. Ordenaron también todo lo concerniente á 
la tranquilidad y al buen orden. En consecuencia, 
el presidente , adornado con las vestiduras pontifi-
cales , tomó asiento cerca del altar en la silla epis-
c o p a l , vuelto el rostro á los obispos , quienes ves-
tidos del mismo modo conforme á su dignidad, es-
taban sentados en las graderías de los dos lados del 
coro. Ocupaban los embajadores de los Príncipes 
unos bancos que habia. en medio , vuelta la cara al 
presidente, y estaban detrás de ellos los generales 
de las órdenes religiosas , los abades , doctores y 
demás eclesiásticos. Para impedir toda dificultad á 
causa de los puestos y de la preeminencia , resol-
vieron que en lo sucesivo no citasen como egem-
plar lo determinado en Basiléa. Despues de las ora-
ciones y exhortaciones acostumbradas , leyeron el 
decreto de Constanza acerca de la obligación y del 
tiempo de celebrar los concilios , con las bulas de 
Martino V y Eugenio I V , en que designaban la 
ciudad de Basiléa para egecutar por último el gran 
proyecto de la reforma. 

4. El cardenal Julian al recibir la bula formal 
de traslación, manifestó lo mucho que le incomo-
daba , y no obstante escrupulizó al principio faltar 
á ella y declaró á todos que ya no podía egercer 
las funciones de presidente. Veremos despues que 
su conciencia dudosa , variable ó decidida , según 
lo exigían las circunstancias , como sucede con fre-
cuencia en estas situaciones críticas , no fue siem-
pre tan timorata. Primero se contentó con repre-



sentar al Pontífice contra la bula de traslación, d i -
ciendo que hab|a sido espedida en virtud de un 
informe falso ; lo que solo podia imputarse al ca-
nónigo Beaupere , cuya relación había movido al 
Papa á tomar aquella providencia , y cuyo carácter 
de enviado del concil io le daba la mayor autoridad 
que se podia apetecer. Sin embargo , en ninguna 
parte le acusan de infidelidad; antes y despues de 
esta comision le califican de doctor venerable , y 
le tratan con toda atención y miramiento. Esto es 
una especie de contradicción que da motivo para 
presumir que en este negocio se han mezclado al-
gunos documentos falsos , ó á lo menos que se han 
perdido otros esenciales , lo que debe servirnos de 
aviso para que en esta parte seamos muy circuns-
pectos en nuestros juicios. 

Los padres de Basiléa resolvieron entre sí c o n -
tinuar el c o n c i l i o , y espidieron cartas circulares, 
previniendo á los diferentes prelados que concur-
riesen á él prontamente , bajo las penas del dere-
cho ( 1 ) . Celebraron la segunda sesión el dia 15 de 
Febrero , á la que presidió el obispo de Constanza, 
Filiberto de Mont-Joyeux , en lugar del cardenal 
de Sant Aiigelo , tomando cuantas precauciones cre -
yeron oportunas contra todo lo que pudiese inten-
tar el Pontífice para disolver ó trasladar el concilio. 
Leyeron segunda vez c on este motivo los famosos 
decretos de las sesiones cuarta y quinta de Cons-
tanza , en los que se declaraba que el concil io ge-

(i) Concil. 1.12, p. 83a. 

neral recibe su potestad inmediatamente de Jesu-
cristo : que toda persona , de cualquier dignidad que 
sea , aun pontificia , está obligado á obedecerle en. 
lo perteneciente á la f e , á la estirpacion del cisma 
y á la reforma de la Iglesia en la Cabeza y en los 
miembros ; y que cuantos se nieguen á obedecerle^ 
aun cuando sea el mismo Papa, deben ser castiga-
dos del modo conveniente , y en caso necesario por 
los medios de derecho. 

„ P o r lo tanto, nuestro santo concilio (dicen los 
padres de Basiléa) que representa á la Iglesia mili-
tante,, y ha sido legítimamente congregado para la 
estirpacion de los errores y de las heregías , para 
la reforma de la Iglesia en su Cabeza y en sus miem-
bros , y para la pacificación ele Jos Príncipes cris-
tianos , declara que está debida y legítimamente 
constituido en esta ciudad : que no puede ser disuel-
t o , trasladado ni diferido por cualquiera que sea, 
ni aun por el Pontí f ice , sin el consentimiento de los 
padres : que nadie puede ser llamado por cualquie-
ra que sea , ni impedido de concurrir á é l , aun con 
pretesto de necesidad en la curia de R o m a , á 110 
ser que lo apruebe el santo concilio : que se anulan 
con anticipación las censuras, la privación de be -
neficios , y cualquiera otro medio de coartar la l i -
bertad en esta materia. Por ú l t imo , que ningún in-
dividuo del concilio se retiraría antes de su con-
clusión de la ciudad de Basiléa , á no ser por una 
causa razonable á juicio de la diputación que se 
nombrase para este examen, y que aun en tal caso 
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habrán de señalar procuradores que los represen-
ten." Difícil era llevar mas adelante la previsión y 
las precauciones; pero al mismo tiempo no podían 
menos de indisponer al Papa estos procedimientos, 
y dar causa á divisiones y á muchos escándalos. 

5. Para evitar estos peligros , reunióse en la ciu-
dad de Bourges á 26 de Febrero el clero de Fran-
cia , ó á lo menos el de las provincias que esta-
ban'entonces sujetas al Rey Carlos VII . No igno-
raban' aquellos prelados las razones en que se fun-
daba el concil io de Basiléa , c o m o por egemplo , la 
esperanza .de reducir á los husítas , y la necesidad 
de una reforma en todas las clases de la gerarquía. 
Mas tampoco habían puesto en olvido el respeto y 
miramientos debidos á la autoridad pontificia. En 
un escrito dirigido con el título de dictamen , se-
gún el estilo de aquel tiempo = ai Rey que los ha-
bía convocado , declararon que el concil io de Basi-
léa interesaba en las circunstancias presentes al bien 
de la Iglesia : que de otro modo la heregía de los 
bohemos , que habia penetrado ya en algunos rin-
cones del r e ino , derramaría en él su veneno por 
todas partes : que el Pr ínc ipe , animado del mismo 
espíritu que sus antepasados por la conservación de 
la Religión , haria una obra digna de é l , enviando 
una embajada solemne al Pontífice -, para ver si po -
día conseguir que se mostrase favorable al conci l io , 
y que al propio tiempo debia exhortar al Empera-
dor y á los duques de Saboya- y de Milán, á que 
no hiciesen ninguna cosa capáz de mover al P o n -

tífice y á la curia á tomar una resolución violenta, 
como la de disolver ó suspender la asamblea. P e -
dían también al Ptey la libertad de que pudiesen 
asistir á ella sus obispos ; pero le suplicaban igual-
mente que enviase con prontitud embajadores á Ba-
siléa , á fin de conservar allí el espíritu de paz y 
de concord ia , y ele dar noticia de las diligencias 
que se practicaban con respecto al Papa. 

Los doctores de París , ó por mejor d e c i r , la 
parte de la universidad que se veía en el oprobio, 
bajo el yugo anglicano , no dejó de mezclarse en 
un asunto , cuya magnitud é importancia cubría á 
lo menos por entonces la mancha de su deslealtad 
y de su connivencia en la usurpación. Mas si los pre-
lados adictos inviolablemente á su legítimo Sobera-
no , trataban con dignidad los grandes intereses de 
la Cabeza y del cuerpo de la Iglesia , aquella jun-
ta infame de presbíteros , clérigos de menores y le-
gos , puso en olvido todas las reglas de una sabia 
economía , de la circunspección y aun de la re-
serva Escribieron de continuo á Basiléa por es-
pacio de muchos meses , ya diciendo que solo los 
hijos de iniquidad habían podido pensar en la tras-
lación del conc i l i o ; ya que el 'enemigo del género 
humano habia sugerido aquel pensamiento detesta-
ble , y ya que era necesario hacer frente á unos ar-
tificios tan perniciosos , y resistir á Eugenio cara á 
cara , así como Pablo , modelo de los doctores, ha-
bia resistido á Pedro. Procedieron por último con 

(i) JDu-Boul. t. p. 41a. 



las sesiones. 32. Conferencias preliminares. 33. Asam-
blea de Bourges, en la cual se hizo la pragmática 
sanción. 34. Muerte del Emperador Segisnuiddo. 35. 
Le sucede Alberto I I , duque de Austria. 36. Dis-
putas sobre la precesión del Espíritu Santo. 37. Dis> 
cursos del arzobispo de Iiodas. 38. Respuestas de 
Besar-ion de Nicéa y de Marcos de Éfeso. 39. Ré-
plicas del cardenal Julián y del provincial de los do -
minicos de Lombardía. Hecho de Carisio. 40. Se 
traslada el concilio desde Ferrara á Florencia. 41. 
Marcos de Éfeso confundido por el provincial de los 
dominicos. 42. Bcsarion reconoce y confiesa la ver-
dad. 43. Jorge Se o lar ¿o se declara á favor de Be-
sar ion. 44. El patriarca de Constantinopla el Em-
perador y todos los griegos, escepto Marcos de Efe-
so , abrazan la unión. 45. Muerte del patriarca de 
Constantinopla. 46. Publicación del decreto de Flo-
rencia. 47. Puntos de esplicacion entre los latinos y 
los griegos. 48. Tumulto y últimos escesos del con-
cilio de .Basiléa , el cual depone al Papa, j éste ana-
tematiza al concilio. 49. Decreto de Basiléa á favor 
de la inmaculada Concepción. 50. Amadeo, duque de 
Saboya. 51. Es declarado Papa por el concilio de 
Basiléa. 52. La corte de Francia y la mayor par-
te de los Soberanos miran con horror este cisma. 53. 
Apostasía de los griegos luego qhe llegaron á su país. 
54. Firmeza de sus ilustres prelados. 55. Muerte de 
Marcos de Éfeso. 56. Se publica el libro de la imi-
tación, de Jesucristo. 57. Invención de la imprenta. 
58. Últimas sesiones de Florencia. 59. Reunión de 
los armenios á la iglesia romana. 60. Reunión de los 
jacobítas. 61. El Emperador de Etiopia y el patriar-
ca melquíta de Alejandría escriben al Papa cartas de 
sumisión. 62. Amadeollamado Félix V , se disgus-
ta de su concilio. 63. Negociaciones del Papa con 
los alemanes. 64. Reflexiones sobre, las contradic-
ciones aparentes entre los decretos de los dos con. 
cilios. 

HISTORIA 
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LIBRO QUINCUAGÉSIMO-PRIMERO. 

Sbesde el principio del concilio de éSastléa en el año 

¿43¿ ; hasta el f u del concilio de ¿Florencia en el 

de ¿442. 

1. P a r e c i é r o n s e los tristes principios del c o n c i -
lio de Basiléa á aquellas nubes obscuras donde se for-
man lentamente las tempestades. El dia 3 de Marzo 
del año 1431, destinado para abrir la asamblea de 
la Iglesia universal, que era precisamente el dia de 
la elección de Eugenio I V , se vió por un fenóme-
no que no tiene egemplo , que un solo hombre, sin 
ser obispo , procedió á una ceremonia tan augusta. 
Este prelado ú n i c o , abad de Vezelai en Borgoña, 
pasó á la catedral en el dia señalado , y tomó tes-
timonio de esta diligencia el dia inmediato delante 
de los canónigos de la misma iglesia. Llegaron á 
últimos del mes cuatro doctores de Par ís , aunque 
dos de ellos se separaron al punto para ir á Alema-
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nia á adquirir noticias del cardenal de Sant-Ange-
l o , Julian Gesarini, que estaba ocupado en calidad 
de legado en espediciones mas que inútiles contra 
los liusítas, y habia sido confirmado por el Papa 
Eugenio en la dignidad de presidente del concilio. 
Este delegado , que no queria renunciar los triun-
fos que sin ningún fundamento se prometia en Bo-
hemia , nombró subdelegados para que le represen-
tasen en Basiléa, á Juan Polemar , auditor del sacro 
palacio , y á Juan de .Ragusa , doctor dominicano 
de París. A 23 de Julio verificaron segunda apertu-
ra estos presidentes subalternos del concil io , con 
el perseverante abad de Yeze la i , los diputados pa-
risienses , y algunos sacerdotes del pais ; mas opi-
naron que aun no debían darla el nombre de se-
sión. 

Por ú l t imo, el cardenal de Sant-Angelo aban-
donó sus guerras de religion , y á mediados de Se-
tiembre pasó á la ciudad de Basiléa , desde donde 
escribió á todos los metropolitanos de la cristian-
dad ( 1 ) , exhortándolos á que sin demora alguna 
concurriesen al concilio con sus sufragáneos. Mas 
aunque eran eficaces estas exhortaciones , el núme-
ro de los prelados pareció desproporcionado por 
mucho tiempo á la dignidad de los que representa-
ban la Iglesia universal, y q u e , según dicen , es-
taban reducidos á tres obispos y siete abades, cuan-
do el cardenal legado juzgó que era necesario par-
ticipar al Papa tanta soledad ( 2 ) . 

(r) Ampliss. Collect. t. 8. p. 28. (a) Cune. Hard. t. 8. p. 1 

2. Adoptaron , pues > el partido de enviar en su 
nombre y en el del concilio á Juan Beaupere , ca-
nónigo de Besanzon , para que diese la noticia al 
Pontífice , y le participase al propio tiempo el de-
plorable estado en que se hallaba el clero de Ale -
mania. Estendíase el contagio de los nuevos erro-
res por todo el imperio : liabian estos penetrado 
hasta la ciudad de Basiléa , en la que miraban con 
sumo desprecio á los eclesiásticos ; y por otra par-
te , no poclia haber allí tranquilidad en vista de las 
hostilidades comenzadas entre los duques de Austria 
y de Borgoña. Añadióse á esto otro nuevo contra-
tiempo , á saber , que tornando los griegos á m o s -
trar deseos de unirse con los latinos, y conociendo 
que el concilio que habían propuesto para que se 
celebrase á este fin en Grecia no podia verificarse 
a l l í , pidieron el Emperador y el patriarca de Cons-
tantinopla que se tuviese por l o menos en alguna 
ciudad de Italia que les ofreciese mas comodidades. 
Por estas consideraciones , ó con este pretesto, con-
testó el Papa á su legado el dia 12 de Febrero , se-
gún Rainaldo , Spondano y ' P a g i , que disolviese la 
parte de concil io que habia en Basiléa (estos son 
los términos de la b u l a ) , y le trasladase á Bolonia, 
para que se abriese allí dentro de año y medio. 
Otro descubrimiento, hecho poco tiempo despues, 
confirmó á Eugenio en esta resolución. Sabiendo 
que el legado y ios padres de Basiléa habían con-
vidado á los sectarios de Bohemia para que fuesen 
á conferenciar sobre los puntos controvertidos en-



ana vio lencia , que no prueba otra cosa sino que 
ios clérigos de segundo orden , y mucho menos los 
legos , no deben entrometerse en la administración 
y gobierno de los asuntos principales de la gerar-
quía. 

6. Estos doctores inquietos pretendieron inter-
venir del mismo modo en los negocios pol ít icos, á 
lo menos para acelerar la paz , cuya retardación, 
al paso que acrescia á cada instante la miseria pú-
b l i ca , disminuía en igual proporción el número de 
los estudiantes y los emolumentos de los maestros. 
Así incurrieron en la indignación del regente bri -
tánico , duque de Betford., que al principio anuló 
muchos privilegios , y luego instituyó la universi-
dad de Gaen para darles mas que sentir; golpe de 
los mas crueles para aquellos maestros interesados, 
que con la multiplicación de las academias litera-
rias veían decaer mas y mas la celebridad de la que 
se hallaba establecida en la capital. Hicieron mu-
chas representaciones, y se quejaron altamente; pe-
ro lo despreció todo el duque , poco agradecido, 
como sucede s iempre, al vergonzoso sacrificio que 
le habían hecho de su honor y de su patria. Con-
firmó el Papa Eugenio este nuevo establecimiento 
en el año 1437, y le concedió todos los privilegios 
que disfrutaban las demás universidades. 

7. A pesar del celo que se manifestaba en Fran-
cia á favor del concilio de Basiléa, es de presumir 
que no hubiera podido resistir mucho tiempo á los 
esfuerzos del Papa y de la curia romana, si el E m -

perador , mas feliz en el gobierno de los clérigos 
que en el de los-militares , no hubiese hecho , aun-
que con alguna menor viveza, el mismo papel que 
le hemos visto hacer ya en Constanza. Habia per-
dido trece batallas campales contra los husístas: el 
cetro de Bohemia estaba, por decirlo así, pendiente 
de un h i l o , y solo veía algún recurso en las con-
ferencias que ofrecían los padres de Basiléa á aque-
llos reformadores rebelados. Estaba entonces en Pio-
rna , ocupado en condecorarse con coronas impe-
riales , á saber, con la de hierro que fue á recibir 
á Milán, según la costumbre antigua, y la de oro 
que recibió en Piorna de mano del Papa el dia de 
Pentecostes del año 1433. Se interesó por la conti-
nuación del conci l io , é hizo los mayores esfuerzos 
para inspirar los mismos sentimientos; pero exhor-
tó mucho á los padres del concil io á que no se pre -
cipitasen en nada, á que usasen de los medios de 
la dulzura y conciliación mas bien que de los de 
la autoridad, y á que evitasen siempre toda cual-
quier providencia ruidosa , capáz de dar motivo á 
un nuevo cisma. 

8. Entretanto se iban multiplicando las sesiones 
en un concil io que desaprobaba el Papa ; y sin con-
tar las dos primeras , se celebraron hasta doce en 
este estado de crisis y de peligro que amenazaba 
un próximo rompimiento. La primera vez que se 
reunieron, se hizo una mocion jurídica, por la cual 
se intimaba al Papa que asistiese al conc i l i o , ó que 
enviase alguno en su n o m b r e , en el término de 



qnésana usurpase aquella silla. Luego que llegaron 
estos diputados, de quienes se, había dado una idea 
muy favorable, se reunió en la capital una multi-
tud infinita de bohemos , sacerdotes , caballeros y 
de todas las clases del pueb lo , á los cuales exhor-
taron cariñosamente á que entraran otra vez en el 
centro de la unidad, para mejor examinar despues 
las dificultades sin preocupación alguna. Alzó' la voz 
el pueblo , y dijo que al contrario era necesario 
agradarle en los cuatro artículos, que para él eran 
otros tantos puntos invariables del Evangelio , y que 
luego no perderían un instante en solicitar la re-
unión. Peroraron mucho por una y otra parte, pa-
sando el tiempo en contestaciones y negociaciones. 
Mas todo fue en v a n o , hasta que no hallando ya 
los diputados ningún recurso , pidieron que les en-
tregasen los cuatro artículos en la forma precisa en 
que los qusrian , para presentarlos al concilio. Los 
entregaron en efecto, concebidos en estos términos: 
„ L o s sacerdotes administrarán libremente la comu-
nión bajo las dos especies á todos los fieles del 
reino de Bohemia, y en los lugares limítrofes: los 
pecados serán corregidos según la razón y la ley 
de Dios por aquellos á quienes interesa hacerlo: 
los dignos ministros del S e ñ o r , sacerdotes ó levi -
tas, tendrán la libertad de predicar fielmente la pa-
labra de Dios; y no se permitirá al clero pgercer 
un dominio temporal sobre los bienes de los segla-
res." Recibieron los artículos los diputados del c o n -
cil io, y se pusieron en camino para regresar á Basiléa. 

12. Es cierto que no se hubiera realizado aun la 
concordia , á no haber contribuido á ello las disen-
siones domésticas de aquellos sectarios turbulentos 
y envidiosos. Mas avergonzándose la nobleza y los 
ciudadanos honrados de Bohemia , de preferir á los 
justos derechos de un Soberano augusto el yugo in-
fame ele un clérigo apóstata que los trataba á todos 
sin distinción como á viles esclavos , eligieron ad-
ministrador del reino en el orden de la nobleza. 
Furioso Proco pió , reunió al punto á los taborítas 
y huérfanos , heces de la secta , enemigos de todo 
orden , cuyo elemento natural era la rapiña y la 
desolación. Descargó su primer furor sobre la c iu-
dad. de Pilse:i, que habia perseverado en una invio-
lable fidelidad á la Iglesia, aunque tentada de c o n -
tinuo por los seductores ; y la tuvieron sitiada un 
año casi entero , en cuyo tiempo dieron con fre-
cuencia terribles asaltos. Principió de este modo á 
hacerse común la causa de los católicos y de los 
husístas moderados. 

Entretanto los enviados de los unos y los otros 
trabajaban en Basiléa para acelerar la reunión» An-
tes de tratar del modo de comulgar , decidió el 
concilio acerca de las otras tres peticiones de los 
bohemos , añadiendo que despues de hacer en ellas 
las modificaciones que creía oportunas, se verían 
los medios de convenirse también en cuanto á la 
comunion bajo las dos especies. Eran éstas las mo-
dificaciones : en el primero de los tres artículos, por 
el cual pedían que fuesen corregidos los pecados, 



se habían suprimido estas palabras como demasia-
do generales : por aquellos á quienes interesa hacer-
lo: y substituyeron en lugar de ellas, que los pe-
cados serian corregidos según la ley de Dios y las 
instituciones de los santos padres. Decidia el concilio 
en el segundo art ículo , que la palabra de Dios se-
ria predicada libre y fielmente por ministros dignos, 
aprobados y enviados por los superiores á quienes cor-

-respondia hacerlo, no como quiera, sino con orden y 
dignidad, salva siempre la autoridad del Papa, en-
cargado de la administración y gobierno general según 
la institución de los padres. Por ú l t imo , el tercer 
artículo corregido por el concilio decia, que los ecle-
siásticos administrarían fielmente y según las saludos-
bles máximas de los santos padres los bienes de la 
Iglesia de los que son administradores; y que estos 
bienes no pueden usurparse, sin cometer un sacrile-
gio ; á aquellos á quienes se ha encargado canónica-
mente su administración. 

La principal pretensión de los bohemos consis-
tía en su modo de comulgar ; y así rehusaron res-
ponder acerca de los otros objetos hasta saber lo 
que resolvían en orden al punto que mas les inte-
resaba. Necesitaron, pues , negociar, conferenciar, 
disputar mucho tiempo , y en fin volver á enviar á 
Basilea al gefe de la diputación del concilio , para 
que supiese y comunicase su última resolución. De-
terminaron que aunque la costumbre de comulgar 
bajo una sola especie , introducida generalmente por 
muchas y muy poderosas razones , no debia repro-

barse ni variarse sin la autoridad de la Iglesia, sin 
embargo, esta misma Iglesia podia por causas razo-
nables conceder la comunion bajo las dos especies; 
y en consecuencia era permitido á los sacerdotes 
de Bohemia dar á sus pueblos la comunion bajo la 
especie de pan y de v ino , advirtiendo siempre que 
lo hiciesen, que Jesucristo está todo entero en ca-
da especie. Convinieron con esto los bohemos en la 
reunión, que no pudo efectuarse de un modo au-
téntico y general hasta que cesó la invencible obs-
tinación de los taborítas y huérfanos con la ruina 
de unos y de otros. 

Introducida la división en la secta , se hicieron 
éstos cada vez mas y mas odiosos á los habitantes 
de Praga , que habían sido sus antiguos fautores. 
En el año 143.4 pusieron sitio á la ciudad nueva: 
pero fueron rechazados con gran pérdida el dia de 
la Ascensión. El domingo siguiente á la festividad 
del Corpus , habiéndose levantado el sitio de Pilsen 
como también el de Praga , y hallándose reunidas 
todas las fuerzas de los sediciosos, presentaron ba-
talla campal al egército nacional del administrador 
ó gobernador, á quien habían unido sus armas los 
católicos. Experimentaron aquellos furiosos una der-
rota igual á la rabia y desesperación con que aco-
metieron. Perdieron la vida los dos Procopios; que-
daron en el campo de batalla la mayor parte de los 
taborítas y huérfanos, y los prisioneros, cuyo nú-
mero ascendía á muchos millares , fueron tratados 
como las bestias feroces que están espiando el m o -



tres meses. Se mandó á todos los cardenales ( l o 
cual no tenia egemplar) que concurriesen personal-
mente , con amenaza de proceder contra el Papa y 
contra ellos , si no se coformaban con las inten-
ciones del concilio. Dirigióse el mismo decreto á 
todos los prelados de la cristiandad, á todos los 
generales de las órdenes religiosas y á todos los in -
quisidores , mandando , pena de escornunion , á to -
do género de personas , ya fuesen eclesiásticas ó 
ya seculares, á los mismos Reyes y al Emperador 
que intimasen esta monicion al Papa y á los car-
denales. 

No babian pasado dos meses cuando se hicieron 
varios reglamentos acerca del régimen pontificio. Se 
decretó que el Papa no pudiese hacer ninguna pro-
mocion de cardenales durante el concilio ; que si 
moría entretanto , puesto que estaba muy quebran-
tado de salud, se baria en Basiléa la elección del 
sucesor, y que no podria impedir que los prelados 
ni los oficiales de su curia asistiesen al conci l io , 
cualquiera que fuese su empleo ó la precisión de 
estar al lado de su persona. Por fin , se mezclaron 
también en el gobierno temporal del estado ec le-
siásliCo, y pusieron un gobernador en el condado 
venesino , de un modo injurioso á Eugenio, el cual 
¿labia nombrado para este destino á su hermano 
Marcos Condolmer. 

i). A instancias del Emperador tomó este Pon -
tífice el partido de enviar embajadores á Basiléa 
para allanar las dificultades que tan exasperados te-

nian los ánimos de todos. Juan Dupré ó del Prado, 
que fue el primero que salió , fue aprisionado ver-
gonzosamente , sin que se sepa el motivo ; pero lo 
que no admite duda es que en esto se faltó al de-
recho público y al honor de la santa Sede. La se-
gunda diputación, compuesta de tres obispos y de 
un auditor del sacro palacio , no fue mucho mejor 
recibida. Despues de haber conseguido con inmen-
so trabajo los pasaportes suficientes y la audiencia 
de los padres , se esforzaron á justificar los desig* 
nios del Sumo Pontíf ice, y se fundaron particular-
mente en el peligro á que se esponia la fe , c o n -
vidando á los hereges de Bohemia á que fuesen á 
conferenciar, para dar despues una sentencia defini-
tiva sobre lo que se debia creer y tener en la Iglesia. 
Venid con confianza, (decían en términos espresos 
á aquellos novadores que habían sido ya condena-
dos ) oiremos vuestras tazones j y decidirá el Espíri-
tu Santo lo que se debe creer. Es cosa evidente ( d e -
cían los nuncios) que esto es dar por nulas las de-
cisiones de Constanza, y hacer problemática la fe dé 
los fieles. Dieron los padres una interpretación fa-
vorable y católica á estos términos de la invitación, 
y verdaderamente la necesitaban; pero no cedieron 
en cuanto á la invitación ni en cuanto á la conti-
nuación del concilio. 

En la sesión sesta , que es la primera en que se 
especifica el número de las personas distinguidas que 
componían la asamblea, á saber , treinta prelados 
entre obispos y abades, y dos cardenales; los doe -



tores Berardo y L a m í , de la universidad de París, 
pidieron que el Papa y el sacro colegio fuesen de -
clarados contumaces ; y ya habia decretado el c o n -
cilio las citaciones canónicas , cuando en fuerza de 
las instancias mas eficaces apenas pudieron obtener 
los nuncios que se retardase algún tiempo aquella 
providencia. Entre los dos cardenales que se halla-
ban presentes en esta sesión , Domingo Capránica 
era uno de los cuatro nombrados simplemente p o -
co antes de la muerte de Martino V , y al cual no 
se habia querido admitir en el cónclave. El Papa 
Eugenio no habia tenido por conveniente confirmar 
todavía su nombramiento y conferirle el capelo ; p e -
ro él fue á buscarle á Basiléa, y le obtuvo en efec-
to. Constituido en esta forma cardenal del conci l io , 
en nada pensaba menos que en contemporizar con 
el Sumo Pontífice. Brada de Castiglione, el otro 
cardenal que se halló presente en la misma sesión, 
y otros m u c h o s , así cardenales como oficiales de 
la curia pontificia , que se escaparon de ella suce-
sivamente y se trasladaron á Basiléa , tenían ó 
pretendían tener contra Eugenio motivos particula-
res de descontento , que los inclinaron á abrazar 
los intereses del concil io y á declararse contra este 
Papa. Tal es por lo menos el testimonio de un 
hombre que supo ver bien las cosas , y estuvo en 
disposición de verlo t o d o ; pero es necesario juzgar 
de él según las circunstancias y los tiempos en que 
vivió. Trátase de Eneas S i l v i o , oficial de Capráni-
ca durante el concilio de Basiléa, elevado despucs 

al Pontificado con el nombre de Pió l í , y que en 
situaciones tan diversas sintió ó habló con mucha 
variedad. 

El cardenal de Sant-Angelo, que habia interrum-
pido sus funciones de presidente del conc i l io , vo l -
v i ó ' á egecutarlas en la sesión séptima , probable-
mente á consecuencia de la inutilidad de las repre-
sentaciones que dirigió al Papa en otra carta toda-
vía mas fuerte que la primera , pues llegó á re-
cordarle el rigor tan memorable de los padres de 
Constanza contra los Papas Juan X X I I I y Benedic-
to X.III, Estaba resuelto el concil io á sujetar á Eu-
genio , ó á tratarle sin ningún miramiento, y casi 
en todo el año 1433 se siguió este plan con una 
perseverancia inflexible. En 18 de Diciembre del año 
anterior se le habia señalado en la sesión octava el 
término de sesenta dias , para revocar las bulas es-
pedidas por él contra el conc i l i o , despues de lo 
cual se le trataría bajo la dirección del Espíritu San-
t o , por todos los medios de rigor que pudiesen su-
gerir el derecho divino y el humano. Durante es-
tos sesenta dias se le prohibía , pena de nulidad, 
conferir ningún benef ic io , con el objeto de disol-
ver ó de perturbar el concilio. Se mandaba á los 
cardenales y á todos los oficiales de su curia, que 
se retirasen de ella á los veinte dias despues de 
cumplido el plazo que se les señalaba : se le qui-
taba la facultad de imponer ninguna contribución 
nueva sobre el patrimonio de la Iglesia, y de ena-
genar la menor parte de é l : se renovaba el encargo 
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hecho á los varios prelados para que concurriesen 
prontamente á Basiléa ; en finase prohibía á to -
da clase de personas , con inclusión de los Reyes, 
del Emperador y del Papa , reconocer ningún otro 
conc i l io ; por'que no puede haber , dec ian , dos c o n -
cilios ecuménicos á un mismo tiempo. 

10. Entretanto la llegada de los husítas ofre-
ció un nuevo espectáculo al conci l io , al cual no 
quisieron asistir , á pesar de la escesiva deferencia 
de los padres, hasta despues de haber obtenido to-
dos los salvo -conductos que les obligó á pedir el 
temor ele verse tratados en él como Juan Hus. Hi-
cieron su entrada en Basiléa con grande aparato, 
en número de trescientos hombres á caballo ( 1 ) . 
Acudió un gentío innumerable que llenaba las ca-
lles , las p lazas , las ventanas y aun los tejados, 
y los contemplaba con una curiosidad en que no 
tenia poca parte el terror. Su fisonomía f e r o z , sus 
miradas terribles , sus modales y todo su esterior 
traían á la memoria con un nuevo espanto sus es-
cesos pasados. Sus principales cabezas , la militar 
y la eclesiástica , eran Procopio el Rapado , famoso 
por sus victorias y por sus maldades, y Juan ele 
Roquesana , que con los detestables artificios de la 
hipocresía allanaba el camino para obtener el ar-
zobispado de Praga , donde en efecto perpetuó el 
error y la impiedad. Estos dos apóstatas y la ma-
yor parte de sus partidarios, fingian obedecer al c o n -
cilio para mantener su crédito con aquella vana apa-

(i) Mn. Sylv. c. 49. 

riencia de docilidad. Fueron admitidos á una con -
ferencia , ó por mejor d e c i r , á disputas tenaces y 
fastidiosas, que duraron cincuenta días. Sin embar-
g o , abandonaron los puntos manifiestamente impíos 
de su doctr ina , y se redujeron á defender los cua-
tro artículos á que estaban mas adictos , esto e s , la 
comunion bajo las dos especies , la corrección ar-
bitraria de los pecados públicos , la libertad de 
anunciar la palabra de Dios independientemente de 
los obispos , y la destrucción del dominio tempo-
ral del clero. Se les dejó decir libremente y muy 
á la larga todo lo que quisieron: se les respondió 
con la misma estension, y nada se concluyó. V i e n -
do por fin los padres la inutilidad de la controver-

! ,sia con unos comisionados facciosos , naturalmente 
obstinados , y que además de esto no les dejaban 
la libertad necesaria las instrucciones de sus prin-
cipales , y que ellos mismos empezaban á manifes-
tar deseos de retirarse, tomaron la resolución de 
enviar diputados á su país , para tratar de un m o d o 
mas franco y fácil con el cuerpo de la secta. 

11. Se dió comision para esto á diez sabios de 
diferentes naciones , presididos por el obispo de 
Coutance , persona muy considerable en el c o n c i -
lio , en el cual habia presidido ya , c o m o hemos 
v i s to , y trabajó mucho en Bohemia por la pacifi-
cación del estado y el restablecimiento de la Rel i -
gión ; fue tres años administrador del arzobispado 
de P r a g a , y hasta el momento de su muerte , es 
d e c i r , por espacio de seis años , impidió que Ro-



mentó de despedazar la mano que las alimenta. Sin 
embargo , distinguieron entre los malvados que por 
un largo hábito estaban connaturalizados con todo 
género de crímenes , y una multitud de aldeanos se-
ducidos que habían abandonado sus labores" compe-
tentes, para alistarse ciegamente bajo unas mismas 
banderas. 

Ordenaron á un rey de armas que publicase, que 
los guerreros acostumbrados á estar al lado de los 
Procopios en medio de los peligros, se separasen de 
los cobardes, porque se trataba de emplearlos en una 
expedición gloriosa que les produjese el ser tratados 
como merecían. Acudieron al momento de todas 
partes y en grandísimo número salvages de alta es-
tatura , robustos, con el cabello desgreñado , la bar-
ba en estremo larga , la vista feroz , curtidos por 
el s o l , por los vientos y por el f r i ó , y aun la piel 
tan áspera y dura que parecía impenetrable al mis-
mo hierro. Tal es por lo menos la pintura que hizo 
de ellos Eneas Silvio ó Pío II que los tuvo presen-
te ( 1 ) . Distribuyéronlos por un gran número de pa-
jares, como que los colocaban allí para alistarlos, 
y luego que entraron en ellos , cerraron las puer-
tas y prendieron fuego (añade el mismo autor) para 
castigarlos por el desprecio que hacían de la Reli-
gión. Bien hubiera podido pretestar de un modo 
mas análogo á las leyes, las muertes violentas, los 
destrozos y los incendios que habían multiplicado 

(i) Hist, Boh. c. ¿i. 

de una manera tan estraordinaria. Mas, prescindien-
do de la mala fe con que procedieron respecto de 
e l los , y que por ningún título puede escusarse, ¿no 
era aquel el caso en que nos enseña San Agustín, 
conforme al espíritu de la Iglesia , que en favor de 
la multitud, y especialmente de una multitud c o n -
fusa y amontonada con precipitación, se debe aten-
der menos á la severidad de la ley que á la dul-
zura del Evangelio? 

13. Segismundo, que estaba en t o d o , acudió 
luego que tuvo noticia de estos sucesos, é hizo que 
le reconociesen por Rey todos los bohemos , sin es-
cepcion de los pocos taborítas que habian quedado. 
Algún tiempo despues , en una dieta regular, c o n -
vocada y reunida con comodidad y bajo los auspi-
cios del concilio , en la ciudad de I g l a w , en Mora-
via , rindieron público homenage á su nuevo So-
berano, y fueron recibidos amigablemente el admi-
nistrador ó gobernador que habian elegido aquellos 
pueb los , los barones del reino y los diputados de 
Praga y de las demás ciudades. Roquesana, que con 
otros cuatro sacerdotes representaban al clero del 
part ido, prometió solemnemente á la iglesia roma-
na la obediencia que observó tan mal en lo suce-
sivo. Al otro día todos los bohemos y moravos fue-
ron absueltos, por los enviados del c onc i l i o , del 
anatéma y de las demás censuras en que habian in-
currido. Segismundo, ya fuese por el deseo de re-
cobrar, inmediatamente la herencia de sus padres, 
ó ya por efecto de t e m o r , bien que pensaba liber-
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tarse de él luego que estuviese consolidada su au-
toridad , les concedió otros muchos favores que ja-
más merecieron la aprobación del conc ibo . 

14. Trataba principalmente esta asamblea de de-
fender los derechos de que , según ella sospechaba, 
queria despojar el Papa á la Iglesia. Eugenio , á 
quien se habia intimado ya jurídicamente que re-, 
vocase en un tiempo determinado las bulas contra-
rias al concilio , y que además no se veía libre de 
las continuas instancias de Segismundo , á lo que 
se añadia el estraño sesgo que habia tomado la cau-
sa de los husítas, y el favor que iba adquiriendo 
el concilio , temió ser reputado por indiferente en 
orden á los verdaderos intereses de la Iglesia , y se 
resolvió á conformar algún tanto sus ideas con las 
de Basiléa. Consintió, despues de haber defendido 
el terreno á palmos, y prescribió en particular que 
no se tocase á los grandes artículos de la reforma 
hasta que hubiese en el concil io setenta y c inco 
prelados revestidos del carácter episcopal ( 1 ) . Por 
f in , consintió en que el concilio se celebrase en 
Basiléa ; pero el decreto dado para esto decia s o -
lamente que se trabajaría en la estirpacion de las 
heregías de Bohemia y en la pacificación de los es-
tados cristianos, sin hacer ninguna mención de la 
reforma. Es verdad que en otra bula encargaba á 
sus legados que trabajasen con el concilio en la re-
forma de la Iglesia en todos sus miembros; pero 
esto no satisfizo todavía á los padres, los cuales 

(i) Rain. ann. 1439. ra. 5. et 6. 

temieron que fuesen los legados los únicos árbitros 
de la reforma, y por otra parte no veían en la bu-
la la cláusula, tan ruidosa entonces, de la libertad 
de reformar la Iglesia en la Cabeza y en los miem-
bros. 

Sin embargo de que eran implícitas estas reser-
vas , indispusieron á la asamblea, la cual no pen-
saba- en desistir de su sistema, ni trataba de sos-
tenerse á fuerza de condescendencias y tempera-
mentos. Se queria lograrlo todo , ó romper entera-
mente , mas sin observar las formalidades de estilo, 
y sin separarse de aquel modo de proceder tran-
quilo y comparado que es el menos dudoso para 
alcanzar los fines que se desean. A 19 de Febrero, 
en la sesión décima , compuesta de cuarenta y seis 
prelados, pidieron que se declarase contumáz á Eu-
genio. En la undécima celebrada á 27 de Abri l , 
despues de exagerar la utilidad de los concilios ge-
nerales, amenazáronle con la suspensión y la de-
pos ic ión , si se oponia á que se celebrasen. La se-
sión duodécima diferida hasta el dia 13 de Julio, 
debia servir de tercera monicion con respecto á 
Eugenio, del que hablaron en la misma sesión c o -
mo de un Pontífice escandaloso y mal intencionado 
para con la Iglesia. Por tanto se le mandaba, pena 
de suspensión , que revocase sus primeras bulas en 
el término señalado de sesenta dias , y que confe-
sase que el concil io era legítimo desde su princi-
pio. Despues de esto abolieron todas las reservas, 
restablecieron las e lecc iones , y espusieron el m o -



do con que debían practicarse, as í 'en las catedra-
les c o m o en las abadías. 

Dispuestas así todas las cosas , oyeron á los pro -
motores acerca de la contumacia del Papa , en la 
sesión trece celebrada á 11 de Setiembre. Estaba 
ya formalizado el decreto de suspensión , y ya ha-
bía principiado á leerle el obispo de Leiiure , cuan-
do alegaron los nuncios de Eugenio que no eran 
todavía cumplidos los sesenta dias que se le habían 
prefijado para revocar sus bulas. En efecto , falta-
ban aun dos dias , contando desde la sesión prece-
dente que se reputaba por tercera monicion. El du-
que de Baviera, encargado de la protección del c o n -
cilio en ausencia del Emperador , y los magistrados 
de Basiléa se declararon á favor de los nuncios, y 
el resultado fue que se prorogase por otros treinta 
dias el plazo concedido al Papa. Segismundo, que 
se halló el dia 7 de Noviembre en la sesión cator-
ce , alargó este término hasta tres meses. 

No esperó el Pontífice á que se cumpliesen , y 
á fines de este mismo año 1433 se hizo la recon-
ciliación , á lo menos por cierto t i e m p o , entre él 
y el c onc i l i o , pero después de muchas altercacio-
nes , de muchas embestidas y retiradas , y de in-
finitas variaciones, causadas por la delicadeza de 
las circunstancias, y aun mas por el temor de lo 
que pudiera ocurrir en l o sucesivo ( 1 ) . En fin, se 
ajustó el convenio , y el Papa aprobó pura y sim-
plemente el concilio , confirmando generalmente t o -

(i) Cónc. t. 8. p. 117a. -- Jd. fíard. t. 9. p. 1113. 

do lo que se habia decretado en él desde su aper-
tura. Se revocaron por una y otra parte los decre-
tos ofensivos y contrarios que se habían dado re-
cíprocamente , y habiéndose enviado al concil io 
nuevos legados , pues á los primeros no se les ha-
bia admitido sino como personas particulares , en-
traron á presidir con el cardenal Julián que le 
estaba todavía enteramente adicto. Estos nuevos di-
putados de la Cabeza de la Iglesia eran los carde-
nales de Santa Sabina, de A lbano , de Santa Cruz 
y de San Marcos , con el arzobispo de Tarento, el 
obispo de Pádua y el abad de Santa Justina, bien 
que los tres últimos estaban únicamente destinados 
á suplir en ausencia de los cardenales presidentes. 

15. Despues del convenio acudieron los prelados 
al concilio en mucho mayor numero que antes. En 
la sesión diez y siete llegaron á c iento , y desde la 
quince hasta la veinticuatro se advirtió mas quietud 
y sosiego en el concilio. Por l o menos pueden mi-
rarse estas diez sesiones como el tiempo de sere-
nidad del concil io de Basiléa , el cual 110 usó ea 
ellas contra el Papa de los medios, odiosos de la 
violencia y de las fórmulas judiciales. Pero queda-
ba un fermento de acrimonia ó de desavenencia, 
y un fondo de desconfianza recíproca que se mani-
festó en mil ocasiones, y cuya triste erupción no 
fue posible evitar por mas paliativos que se apli-
caron. 

Los dos partidos pretendieron, cada uno por sn 
lado , escudarse con el favor de los varios Sobera-



nos (le la cristiandad, que al mismo tiempo que 
se interesaban por el concilio y por la restauración 
de la disciplina , no podian sufrir la idea chocante 
de los procedimientos intentados contra el Vicario 
de Jesucristo. En medio de lo mucho que daban 
que hacer los ingleses á Carlos V I I , escribió á los 
padres de Basiléa , que estaba asombrado de la es-
traña amenaza de suspensión con que se habia pro-
cedido contra el Sumo Pontífice de la Iglesia uni-
versal , y del término fatal de sesenta dias ; y que 
les rogaba por las entrañas de la divina misericor-
dia que no tratasen de aquel modo al primer Pas-
t o r , no fuese que semejante conducta viniese á pa-
rar en un cisma (<!). „ ¡ A y de mí (anadia), me es-
tremezco al acordarme de la cruel división que ha 
afligido á la Iglesia por tanto tiempo! ¿Y qué seria 
si volviese á encenderse el fuego terrible que se ha 
apagado con tanta dificultad?" Los demás Prínci-
pes de la Europa , y especialmente el Rey de In-
glaterra , los duques de Borgoña y Saboya , el dux 
de Venec ia , el Emperador y los electores del im-
per io , se esplicaron casi en los mismos términos 
acerca de aquella estraña suspensión de la Cabeza 
de la Iglesia. 

16. El duque Felipe III de Borgoña, hijo tan 
diferente de su inquieto padre , que fue apellidado 
el Bueno ; poderoso por sus grandes estados , pru-
dente , virtuoso y lleno de piedad, era uno de los 
Príncipes que mas deseaba Eugenio atraer á su par-

ir) Amplis. Collect. t. 8. p. 633. 

tido. Hizo al duque un regalo análogo á sus piado-
sas inclinaciones , pues le envió la hostia consagra-
da que se conserva todavía en la santa capilla de 
Dijon , añadiendo un breve en que decia que la ha-
bia sacado de su propia capilla , que un hombre sa-
crilego habia cometido el atentado de darla muchas 
cuchilladas , y que en donde las recibió estaba l le -
na de sangre ( 1 ) . Aseguran que se mantiene incor-
rupta ; que á lo menos lo estaba cuando se hizo el 
examen de e l la , habrá como unos cien años , y 
que conserva también sin corrupción otra hostia que 
se pone detrás para sostenerla. Cuéntanse igualmen-
te muchas maravillas obradas por su m e d i o ; y es 
constante que el Rey Luis X I I creyó ser efecto de 
su virtud el haberse restablecido repentinamente, 
despues de una c o m u n i o n , de la grave enfermedad 
que padecia , y que en señal de agradecimiento dio 
la corona de su consagración á la iglesia en que se 
conserva esta reliquia adorable. 

17. Hasta entonces habia tenido el duque de Bor-
goña pocos enviados en el conci l io de Basiléa; pe-
ro inmediatamente condecoró con este carácter á 
seis obispos y cuatro abades , además de los doc -
tores y de los caballeros legos ó seglares. Parecia 
también que los otros Soberanos tomaban mas in-
terés en las operaciones del concil io , siendo esta 
sin duda , juntamente con la concurrencia de mu-
cho mayor número de prelados que antes, la causa 

(1) Boulien. Observac. acerca de la santa forma de Dijon. — 

Rain. ann. 1433. n. a?. 



de la moderación y miramiento con que los padres 
trataron entonces al Pontífice. En la sesión quince, 
que se celebró á 26 de Noviembre del año 1433, 
se formaron reglamentos muy acertados, en orden 
á la celebración de los concilios provinciales y de 
los sínodos diocesanos. En la diez y seis, celebra-
da á 5 de Febrero del año siguiente , se revocó so-
lemnemente todo lo que por una y otra parte se 
habia hecho contra la buena armonía. Sin embar-
go , los legados que llegaron para presidir el conc i -
lio , no fueron admitidos en él hasta el día 24 de 
A b r i l , en una congregación general , y esto despues 
de haberlos obligado á jurar , como personas par-
ticulares y no en nombre del Sumo Pont í f i ce , que 
darían su voto según las reglas de la conciencia; 
que observarían un secreto exacto ; que no se ale-
jarían de .Basiléa sin el permiso del conc i l i o ; que 
trabajarían por el honor y conservación de éste; que 
sostendrían sus decre tos , y especialmente el de 
Constanza , renovado en Basiléa , acerca del poder 
coactivo de los concilios generales con respecto al 
Papa , en las cosas relativas á la f e , á la eslirpa-
ción del cisma y á la reforma de la Iglesia en la 
Cabeza y en los miembros. 

En la sesión diez y siete , que se celebró de allí 
á dos dias , y á la cual asistieron cien prelados mi-
trados , fueron por fin admitidos los nuevos legados 
para presidir juntamente con el cardenal Julián; 
pero sin ninguna jurisdicción coactiva , y con la 
obligación de seguir el método adoptado y observa-

do hasta entonces por el c onc i l i o , y de estender 
las actas en su nombre y con su sello. Parece que 
aquellos ministros pontificios tardaron poco en dis-
gustarse de una presidencia tan limitada y tan in-
decorosa , pues no quisieron asistir á la sesión diez 
y ocho que se celebró dos meses despues de la diez 
y siete. Entonces se volvieron á confirmar , mas 
bien por capricho que por necesidad, los decretos 
de Constanza acerca de la superioridad de los c o n -
cilios generales sobre el Papa } siendo esta la quin-
ta vez que se repitió una demostración tan afecta-
da de preeminencia. 

La sesión siguiente presentó una incidencia aun 
mas notable , supuesto que facilitó despues el des-
enlace de este enredo interminable (*). Como uno 
de los objetos del concil io ecuménico era la reunion 
de los griegos, los dos partidos que tenían dividi-
da á la Iglesia procuraban cada uno por su lado 
acreditarse por este medio. El Papa Eugenio y el 
concilio de Basiléa enviaron separadamente dipu-
tados á Constantinople, y los recibieron del mis-
mo modo . En defecto de una plaza sujeta á su d o -
minio , pedian los griegos por lo menos , y con una 
perseverancia invencible , alguna ciudad marítima ó 
inmediata al m a r , en territorio de Italia, para re-
unirse en ella. Era favorable la demanda á los de-
signios del Papa , el cual la apoyaba con una acti-. 
vidad igual á la oposicion que ofrecía el concilio ( } ) . 
Sin embargo , como importaba mucho á uno y otro 

(t) Conc. t. 9. p. m 7 . (a) Ampliss. Coll. t. 8. q. 76$. 

T O M . XVIII . 5 



tener á su favor , á lo menos en la apariencia , á la 
iglesia de or iente , no queriendo el concilio mani-
festar menos celo que Eugenio por la unión de las 
dos iglesias, convino con los enviados de Grecia 
el dia 7 de Setiembre, en la sesión diez y nueve, 
en que si absolutamente no queria su Soberano, 
aceptar la ciudad de Basiléa , se elegiria el parage 
que mas le agradase. Esta observación , cuya utili-
dad no se conocerá en el discurso del año 1435, 
es importante para la inteligencia de un asunto tan 
complicado. 

18. Hizo el concil io en este año reglamentos 
egem piares de disciplina. Los eclesiásticos públi-
camente concubinarios , fueron declarados inhábiles 
para percibir los frutos de sus beneficios por espa-
cio de tres meses ; y . s i en este tiempo no despe-
dían á sus concubinas , quedaban privados de todos 
sus beneficios, é incapaces de obtener otros nue-
vos.- El concubinato público no debia imputarse so -
lamente , con arreglo á esta severidad juiciosa , á 
los que: estuviesen convictos por sentencia, por su 
propia confes ion , ó por la notoriedad del hecho, 
sino á todos aquellos que despues de haber sido 
apercibidos, no se hubiesen separado de las muge-
res sospechosas. También se les prohibió tener en 
sus casas á los hijos habidos de este comercio ver-
gonzoso. Despues se esplicó , para aquietar las c o n -
ciencias , quiénes eran los escomulgados vitandos, 
ó de los cuales se debia hu i r , á saber, los que es-
tuviesen delatados espresamente, ó que hubiesen 

3 5 

incurrido en aquella censura de un modo tan indu-
bitable que no les quedase ningún medio plausible 
para tergiversarla ó para defenderse de ella. Se es-
pidieron asimismo varios decretos contra la faci-
lidad de imponer entredichos , contra las apelacio-
nes frivolas en favor de la posesion trienal de los 
beneficios , sobre la reverencia debida á las fiestas 
y á las iglesias , sobre la celebración pública ó pri-
vada de los divinos o f i c ios , y generalmente sobre 
todo lo que puede contribuir á la dignidad y re-
gularidad del culto. 

19. En la sesión veintiuna , celebrada en el mes 
de J u n i o , se formaron otros decretos que fueron 
menos generalmente aplaudidos. Contra las recla-
maciones de los legados y el dictámen de muchos 
padres respetables , pero según la opinion y pare-
cer del mayor número , se abolieron las anatas , la 
contribución de los primeros frutos , y sin ninguna 
escepcion todos los derechos correspondientes al 
Papa ó á los prelados inferiores, con título de c o -
lación , de confirmación, de investidura, de des-
pacho en materia de beneficios , de dignidades ecle-
siásticas y de órdenes sagradas, sin embargo de 
cualquier costumbre , pr ivi legio , ó estatuto contra-
rio. Se amenazó á los contraventores con las penas 
establecidas por los cánones contra los simoníacos; 
se declararon nulas todas las obligaciones contraí-
das sobre este p u n t o , y se añadió , que si el pri-
mer Pontí f i ce , el cual debia conservar y mantener 
los cánones mas que otro alguno se oponía á la 



observancia de és te , seria denunciado jurídicamen-
te al conci l io . 

20. Los legados insistieron particularmente en la 
inoportunidad de las circunstancias, y en que nada 
se liabia decretado contra aquellas pretendidas rela-
jaciones en los concilios celebrados despues de su 
establecimiento. Si se lia de decir la verdad , no 
era muy oportuna ni graciosa esta defensa. Quejá-
banse , con especialidad los pre lados , de la su je» 
cion en que habían tenido los Papas á los últimos 
concilios con respecto á la reforma de las prcro-
gativas , de las; traslaciones y de las infinitas é in -
numerables moratorias ; en vista de lo cual parecia 
que Roma fundaba un derecho sobre su silencio. 
Sin embargo , por otra parte no podian ser peores 
las circunstancias para hacer una reducción tan enor-
me en las rentas pontificias; y los que no se der 
jaban alucinar con .exterioridades, conocían muy 
bien que los padres querían dar la ley al Papa , de -
primí endo la autoridad y la dignidad de la Silla 
apostólica C1). Eugenio , vejado continuamente por 
el duque de Milán Felipe Y i s c o n t i , y reducido ya 
al último es t remo , estrechado, y en cierto, moda 
aprisionado en Roma por los generales milaneses, 
y espuesto cada instante á. ser entregado por los r o -
manos , cansados de aquella guerra ruinosa, ó por 
traidores asalariados , según estaba ya dispuesto , se 
había escapado secretamente vestido de fraile, ba-
jó precipitadamente por el Tíber en una barca, don-

(i) Blond, 3. dec. 5. et 6. Antonia,tit. 2,2. c. io. 

de l e acometieron á pedradas y á flechazos unos 
hombres furiosos que le conocieron desde la orilla, 
y despues se retiró á Pisa en una galera que por 
fortuna encontró en Ostia, pasando poco despues 
á Florencia. Destituido allí de las cosas mas nece-
sarias r porque nada habia llevado de su palacio, el 
cual quedó abandonado á la rapacidad romana , y 
privado de las rentas de todos los dominios de la 
Iglesia , pues todos ellos habían sido invadidos ó 
arruinados, faltó poco para que se viese reducido 
á mendigar de puerta en puerta,, por n o haber ha-
llado ningún ausilio- efectivo en los florentinos. Co-
mo el resentimiento de una injuria atroz es causa 
de que se olviden casi de todo punto las ofensas 
mas leves ó menos recientes , agoviado Eugenio 
eon los males que le acarreaba el duqae de Mi-
lán , escribió desde Florencia á los padres de Ba~ 
siléa que su mayor deseo era estar unido con ellos 
por medio de los vínculos de una caridad perfec-
ta : que conservaba eon respecto á ellos y sin nin-
guna alteración los sentimientos- de ternura que des-
ase un padre para con sus hijos 1 que su mas dub-
ce consuelo consistía en prometerse por parte de 
ellos una cordialidad semejante : que las desazones 
anteriores no habían dejado ninguna impresión en 
su ánimo ; y que sobre todo se había reducido úni-
camente la disputa á la formalidad y á los medios, 
y no á la substancia de la obra buena, que .por 
una y otra parte se deseaba con igual ardor. Tal 
f u e , anadia., la aparente división de Sau Pablo y 



mos en la misma disposición en que se hallaban 
antes de las negociaciones de Arras; y renovándose 
en la siguiente, á 18 de Abr i l , la causa de los grie-
gos , se llegó al estremo de un rompimiento ab-
soluto. 

Hemos visto que habían convenido los padres 
en términos espresos, en que si no se podía con-
seguir del Emperador de Constantino pía que eligie-
se la ciudad de Basiléa para tratar en ella de la re-
unión , aceptarían el lugar que quisiese aquel Prín-
cipe. Desde esta determinación, tomada en la sesión 
diez y nueve , mas de año y medio antes, el cho-
que perpétuo de autoridad entre el Papa y el con -
cilio , y las tentativas aisladas de uno y otro con 
respecto á Constantinopla , habían causado mucha 
alteración en los asuntos y en los ánimos. Prescin-
diendo de aquel laberinto de diputaciones multipli-
cadas y rivales , de solicitaciones contrarias , de 
negociaciones, sutilezas é intrigas, bastará saber 
que por último había señalado ya el concilio la c iu-
dad de Aviñon para oír en ella á los griegos. EL 
dia 14 de A b r i l , en la sesión veinticuatro, á la 
cual se asegura que no asistieron mas de veintitrés 
prelados, y sin embargo se concedieron indulgen-
cias plenarias , siendo de notar que hubo solamen-
te diez obispos ; el mayor número de los concur-
rentes se declaró por la ciudad de A v i ñ o n , ó á lo 
menos no quiso que se tratase de elegir ninguna 
otra mas proporcionada y conforme á la solicitud 
de los griegos. Pero este gran número (d i ce Agus-

tin Patricio en su redacción dé las actas de Basi-
léa) era el populacho del concil io ; y añade, que 
para aumentar el gentío, se dió entrada en la asam-
blea á una multitud de clérigos de aldea y de de-
pendientes de los prelados. Desde entonces, el car-
denal Julián, que había estado antes tan opuesto á 
Eugenio IV , temió que peligraban ya los derechos 
de la santa Sede , y defendió con energía los inte-
reses del Sumo Pontífice. 

24. \ ióse en aquel tiempo un fenómeno casi in -
esplicable , á saber; el conjunto de virtud y de 
obstinación que ofreció en su persona v conducta 
Luis de Alemán, cardenal arzobispo de Ar l és , el 
cual adquirió en esta época la grande autoridad que 
conservó siempre , mientras hubo en Basiléa algu-
na sombra de concil io . Habia abandonado secreta-
mente la corte de R o m a , y embarcándose en una 
galera de Génova , fue á incorporarse con los pa-
dres de Basiléa , enamorado del proyecto de refor -
ma que les daba tanta celebridad, y que le sedujo 
en tales términos que accedió y presidió á la tra-
ma , consumando y prolongando el cisma del m o -
do mas claro y manifiesto. Era , pues , todavía ne-
cesario el egemplo dado tantas veces , pero con tan 
poco fruto, á fin de inculcar bien que la virtud 
mas firme que ilustrada es un escollo en las gran-
des dignidades , y que no se debe juzgar de la doc-
trina ó de la fe por las virtudes mas visibles, sino 
de la virtud por los principios de la fe y por la 
doctrina de la Iglesia. 

\ 



25. Nada se habia decidido positivamente con 
respecto á los griegos en la sesión veinticuatro. La 
veintic inco, que se celebró á 7 de Mayo de 1437, 
despues de muchos viages de occidente á Grecia, 
y de Grecia á occ idente , acabó de completar la 
discordia , y no dejó recurso para terminar la di-
visión. Diéronse en ella dos decretos contradicto-
r ios , el primero de los cuales tenia por autores 
á los legados del Papa y á las personas de mayor 
peso en ei orden de la gerarquía. Por él se man-
daba que los griegos se reunirían en Florencia ó en 
TJdina en el Fr iou l , ó en alguna otra ciudad de 
Italia que Ies pareciese bien. Al contrario , la turba 
multa de la asamblea, compuesta , como hemos vis-
t o , de un tropel confuso de clérigos y de oficiales 
subalternos, haciéndose padres del conc i l i o , deci -
dió por la boca de su presidente el cardenal de Ar -
lés , que el congreso de griegos y latinos se ce le -
lebraria en Basiléa, en A v i ñ o n , ó en Saboya; que 
se iría á Gonstantinopla á traer á los diputados de 
Grecia , y que éstos se obligarían á ir á uno de los 
tres parages señalados. Habiendo espedido los dos 
partidos estos dos decretos contradictorios , y no 
queriendo ceder ninguno de e l l os , se encendió mas 
la disputa cuando se trató de poner los sellos. Los 
presidentes respectivos discurrieron que el mejor 
medio para facilitar la conci l iación, seria nombrar 
tres comisionados que juzgasen definitivamente, los 
cuales hicieron sellar el decreto de los prelados 
adictos al Papa, según refiere Agustín Patricio. Al 

contrario, el arzobispo de Palcrmo , en la obra que 
se le atribuye sobre este punto , dice que hicieron 
sellar el decreto del partido opuesto á Eugenio , y 
que si llegó á sellarse el primero fue por las ma-
las artes de algunos falsarios : que abrieron clandes-
tinamente el depósito en que se custodiaba el sello 
del conci l io ; con cuyo motivo entran muchos crí -
ticos en discusiones tan problemáticas como supér-
fluas. Un vicio mas ó menos en una causa en que 
todo se redujo á enredos y zizaña , debe ser para 
nosotros la cosa mas indiferente, y con mucha ma-
yor razón si consideramos que de ningún m o d o Se 
trataba en ella de la doctrina de la Iglesia. 

El mismo ardor con que se habia procedido en 
cuanto al decreto y á la fijación de los- sellos , se 
manifestó por una y otra parte en el proyecto de 
ir á buscar á los griegos. Por una parte los lega-
dos y la porcion del concil io que estaba por el 
Papa , y por otra la multitud confusa que le era 
contraria, enviaron diputados á Constantinopla pa-
ra traer al Emperador y á los prelados que repre-
sentaban la iglesia oriental. Pero fueron mas ac -
tivos los partidarios del Papa, y llegaron cerca de 
un mes antes que sus competidores , para los cua-
les no fue éste el golpe mas sensible, porque ade-
más tenían los griegos poca confianza en un c o n -
cilio que no era de la aprobación del primer Pon-
tífice. Los griegos que solo atendían á los intereses 
políticos, no esperaban grandes-socorros de aquellos 
prelados que estaban próximos á un rompimiento 



San Bernabé, los cuales estaban igualmente anima-
dos del celo del Evangelio. Despues con aquella 
efusión de corazon, y aun con aquella difusión de 
estilo que supone una reciprocidad de interés, les 
refería el cruel conflicto á que le babia reducido 
la violencia del duque de Mi lán , y la conniven-
cia de los romanos. 

21. Ignoraba Eugenio todavía cuales eran con 
respecto á él las disposiciones del mayor número 
de los prelados, ó de los doctores de Basiléa-, que 
á la verdad tomaron alguna parte en sus últimos 
disgustos; pero no por eso dejaban de trabajar con 
la mayor actividad en reducirle de grado ó por fuer-
za al término que se babian propuesto. Enviaron en 
su ausilio á los cardenales Nicolás Albergad y Juan 
de Cervantes, para contener á los italianos, que 
veneraban muy singularmente al santo varón A l -
bergati por su insigne probidad ; ó á lo menos pa-
ra desmentir al duque de Milán, que fingia proce -
der de acuerdo con el conci l io . Algunos observa-
dores pretenden que aquel piadoso cardenal , que 
era á la sazón primer legado de la santa Sede en 
Basiléa , y se mostraba muy celoso en defender la 
dignidad de la Cabeza de la Iglesia, fue enviado al 
otro lado de los montes por el temor que de su ce-
lo tenia el concilio , no menos que del crédito que 
le daba su virtud. 

Sea lo que quiera de estas congeturas, cuya ver-
dad está oculta en el secreto de las cortes y de 
las intenciones, no tardó Eugenio en quedar c o n -

vencido de la determinación fija del conc i l io ; pues 
mandaron los padres sin ningún respeto ni mira-
miento que se le intimase en debida forma la su-
presión de las anatas y demás contribuciones que 
correspondían á la cámara apostólica, juntamente 
con el restablecimiento de las elecciones. Su comi-
sionado , que era un simple doctor en derecho ca-
n ó n i c o , llamado Juan Baehenstein , arengó por es-
tenso y con mucha valentía en presencia del Pa-
pa , se quejó osadamente de que no se observaban 
en Roma los decretos del c onc i l i o , é hizo al Papa 
unos cargos terribles y ofensivos en razón de que 
abocaba todavía una infinidad de causas á su tri-
bunal. Aunque Eugenio quedó no menos admirado 
que resentido, se contuvo no obstante, y respon-
dió con serenidad que se espiicaria por medio de 
sus nuncios. En e fecto , les envió muy en breve á 
los padres , y Ies dió una multitud de quejas, en-
tre las cuales no se olvidó de acriminar la preci-
pitación del concilio en apoderarse de todos los 
asuntos, tanto comunes como importantes, así par-
ticulares como generales. -

En e fecto , era inesplicable la actividad de aque-
lla asamblea. Los continuos debates entre dos pre-
tendientes de un mismo beneficio eran negocios 
capitales para aquellos hombres que pretendían re-
presentar á la Iglesia universal No se desdeñaron 
de tomar parte en las rivalidades monásticas, aca-
démicas, canónicas, y de mantener, entre otros, á 
un canónigo de Troyes , contra la resolución de su 



cabi ldo , en el goze total de su prebenda, sin em> 
bargo de que no la servia ( 1 ) . Se escusaron sus 
ausencias á protesto de la diligencia con que ha-
bía concurrido al concilio , donde, aunque poco ne-
cesario , era de los primeros que se habían presen-
tado ; lo que junto con otros pasages semejantes, 
dió motivo para que se dijese mas de una vez que 
bastaba llegar á incorporarse en esta asamblea pa-
ra conseguir de ella todo l o que ,se quisiese , y aurí 
para arruinar a las personas con quienes se litiga-
se. El mismo Segismundo , que se había retirado 
de Basiléa después de la sesión diez y s i e te , se 
quejó mucho de la fermentación que allí reinaba, 
y de la eslension que se daba á todo género de 
ocupaciones, sin omitir lo que eta mucho mas c o n -
cerniente á la potestad imperial que á la del sa-
cerdocio ( 2 ) . 

22. Entretanto emprendió el concilio un nego-
cio temporal que le mereció justos elogios., c o m o 
que importaba infinito al bien de la Iglesia , y era 
digno de toda la aplicación de un concilio ecumé-
nico. Quiso el Papa Eugenio tener parte en esta 
grande o b r a , esto es , en la reconciliación de Car-
los V i l y del duque de Borgoña, la cual descon-
certaría todos los esfuerzos de Inglaterra, y daria' 
fin á las turbulencias de Francia. Se acordó que se 
celebrase un congreso en Arras ; se convidó al Rey 
de Inglaterra y á todos los Príncipes interesados 
á que concurriesen á é l ; y á lo menos cada una 

(i) . Amplias. ColL t. f . p. (a) Append. edit. act. Fknru 

de las potencias que tenían un interés directo no 
dejó de enviar sus gentes. Asistió el santo carde-
nal Nicolás Albergati , como legado del Papa, y 
Hugo de Chipre , como legado del c onc i l i o , uno y 
otro con una comitiva numerosa de prelados y otros 
eclesiásticos; pero estos ministros de la Iglesia, 
encargados del oficio de simples mediadores , que 
debían permanecer neutrales entre los dos partidos, 
y pesar con imparcialidad las proposiciones que se 
hiciesen por una y otra parte, no pudieron menos 
de aplaudir las de la corte de Francia , la cual 
ofreció al Rey de Inglaterra todo lo que poseía en 
la Guiena , con toda la Normandía , salvo el ho -
menage al Monarca francés. Los plenipotenciarios 
ingleses desecharon estas ofertas con una altivéz, 
que según lo acreditó la esperiencia, procedía mas 
bien de presunción que de una idea exacta de sus 
propias fuerzas ; pues nada menos pretendieron que 
la cesión de la corona de Francia, no dejando al 
heredero legít imo, á quien llamaron siempre por 
desprecio Carlos de Yalo is , mas de lo que poseía 
entonces á las dos orillas del Loira. Los legados 
del Papa se quejaron unánimemente del odioso pro-
yecto de arrebatar al hijo de tantos Reyes el trono 
de sus antepasados : con lo que se retiraron los in-
gleses descontentos , y se continuó la negociación 
con el duque de Borgoña. 

Felipe el Bueno , á quien la voz de la sangre 
paterna y la fatalidad de las circunstancias habían 
obligado á tomar parte en esta demanda; Felipe, buen 
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pariente, buen francés, y mas que t o d o , Príncipe 
verdaderamente cristiano, sentía mucho ver emplea-
da su mano , ó á lo menos sus fuerzas en despe-
dazar su patria, y en degradar la diadema de sus 
antepasados. Ajustóse con mucha facilidad la paz 
entre el Monarca y el duque ,. porque en cierto m o -
do consintió el Soberano en recibir la ley del va-
sallo , no dudando que por este medio la daría él 
muy en breve á todos los enemigos del reino. La 
entrega de la capital fue , o cho meses despues, el 
fruto de esta reconci l iac ión, y poco á poco fueron 
sujetándose todas las partes del imperio francés á 
las leyes de su Señor natural: l o que causó no m e -
nos honor que satisfacción al Papa Eugenio y al 
concilio de Basiléa , á los cuales se debe atribuir 
casi esclusivamente el buen éxito de un negocio 
tan importante como difícil. Cuando lo supo el car-
denal Julián , esclamó en la asamblea de los pa-
dres , que aun cuando el conci l io hubiese durado 
veinte años , y no hubiese hecho ninguna otra c o -
sa , deberla parecer muy corto . 

El plan de esta negociación , conducida de c o -
mún acuerdo por el Papa y los padres de Basiléa, 
suspendió los disturbios del concil io , durante una 
parte considerable del año 1435 ; pero se advirtió 
á principios del siguiente , que si el veneno de la 
acrimonia y de la discordia puede estar adormeci-
do en los corazones ulcerados hasta cierto punto, 
es luego mucho mas violenta su erupción. Formá-
ronse quejas mas generales y tan vivas como antes, 

acerca de los varios puntos de reforma que se ha-
bian propuesto sin ningún efecto en los concilios 
anteriores ; de las reservas y espectativas, de las 
anatas, de las causas de apelación á la curia ro-
mana , de la dispensación de las indulgencias, de 
los oficios de la cancelaría y de la penitenciaria, 
de las dispensas , esenciones , encomiendas , diez-
mos , y de todos los abusos que el espíritu de di-
sensión y de censura había descubierto en estas d i -
ferentes materias. Fue imposible dar un decreto in -
dividual sobre tantos objetos en la sesión veintitrés, 
en que se agitaron, celebrada á 25 de Marzo. Pero á 
fin de reformarlos substancialmente , y como para 
cortar desde luego todos los abusos en su raíz , se 
establecieron reglas para la elección de los Papas y 
de los cardenales. Despues de determinar el orden y 
la policía de los cónclaves , se especificaron las cua-
lidades que deberían exigirse para ser elegido Pa-
pa , los juramentos particulares que habia de hacer 
éste en el dia de su coronacion al tiempo de la 
profesion de f e , y las moniciones que se le debían 
hacer todos los años acerca de sus obligaciones 
esenciales. Para el cardenalato debían elegirse úni-
camente hombres maduros , ilustrados , de c o n o c i -
da sabiduría , esperimentados en los asuntos ec le-
siásticos , sacados indistintamente de todos los esta-
dos cristianos, rara vez de casas soberanas , y nunca 
parientes de los Papas ó de los cardenales. Se man-
dó también que en ningún tiempo pudiesen pasar 
de veinticuatro. Esta sesión volvió á poner los áni-



con el Papa, eran poco poderosos por sí mismos, 
y en muchas cosas no habían acertado á complacer 
á sus Soberanos. Los que aspiraban sinceramente á 
volver á entrar en la unidad católica y en el ca-
mino de la salvación, temían salir de un cisma pa-
ra caer en otro. 

26. Esta segunda disposición, que parece haber 
sido constantemente la del Emperador Juan Paleó-
l o g o , segundo de este nombre , fue corroborada con 
las exhortaciones de Jorge de Trebisonda, persona 
tan distinguida por la eminencia de su doctrina y 

por lo sublime de sus sentimientos, como per la 
elevación de su origen. Le escribió (*) que no se 
uniese con un concil io que en sus maquinaciones 
escandalosas contra Eugenio, verdadero sucesor de 
Pedro , daba á entender bien á las claras que solo 
aspiraba al cisma , á fin de trasladar el Pontificado 
á Francia ó á la Alemania ; que la turba de sacer-
dotes y demás eclesiásticos amontonados en Basiléa, 
no debia llamarse conc i l i o , sino conciliábulo de im-
píos y cueva de ladrones ; que por otra parte se-
ria una cosa muy vergonzosa para é l , concurrir al 
lugar señalado sin noticia suya para la celebración 
de un concilio ecuménico , pues debia considerar 
que era sucesor de los Emperadores, los cuales ha-
bían tenido siempre, despues del Pontífice romano, 
la principal parte en la celebración de los conc i -
lios ; que despidiese á los emisarios de la cábala 
para que se volviesen á su supuesto conc i l io , y que 

(i) Edit, Ponían, post. hist. Pharan. 

sin detenerse un momento pasase á celebrar un 
legítimo conc i l i o , porque de otro modo no haria 
mas que aumentar la división de la Iglesia al mis-
m o tiempo que manifestaba tantos deseos de la 
unión. 

27. Siguió Paleólogo este c o n s e j o , cuya solidéz 
conoció antes de emprender el v iage, habiendo des-
cubierto sus intenciones los diputados del conci l io , 
pues le d i jeron , al verle resuelto á embarcarse en 
las galeras enviadas por Eugenio , que cuando l le-
gase á la corte de este Pontífice , le hallaría preci -
pitado de la Silla apostólica. El Emperador se afir-
mó mas y mas en esta reso luc ión , sostenida con la 
seguridad que se le dió de que el Sumo Pontífice 
estaba determinado á presidir en persona el nuevo 
concilio. Se embarcó en las nueve galeras que se le 
habían enviado bien armadas y tripuladas, con el 
déspota Demetrio su hermano , el patriarca de Cons-
tantmopla, otros veinte prelados , entre obispos y 
arzobispos, un número casi igual de diputados de 
segundo orden , elegidos unos y otros en toda la 
iglesia griega por su mérito sobresaliente , y una co -
mitiva numerosa que llegaba á setecientas personas. 
Los patriarcas de Alejandría, Antioquía y Jerusa-
len habian dado comision formal á algunos de estos 
prelados para que representasen sus personas en el 
concilio. Despues de una navegación larga y bas-
tante penosa , llegaron todos á Venecia el día 9 de 
Febrero del año 1438. 

Nada se omitió para que fuese magnífica la en-
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trada. El dia siguiente al de su l legada, que fue 
el domingo de septuagésima , fueron el dux y el 
senado á recibir al Emperador en el Bucentoro, 
adornado con oro y sedas , y seguido de doce ga-
leras magníficamente equipadas , y de una infinidad 
de góndolas que cubrian el mar á larga distancia, 
al mismo tiempo que habia un gentío inmenso en 
la ribera y en todos los parages por donde habia. 
de pasar la comitiva. Despues que Paleólogo , sen-
tado en su galera en un trono brillante, recibió los 
homenages que le rindieron el dux y los senado-
res vestidos todos de gala , pasó á su b o r d o , y ha-
biendo puesto al dux á la derecha , y á su hermano 
Demetrio á la izquierda , entró en la ciudad por el 
canal grande , en medio de una música de todo gé-
nero de instrumentos , del repique de todas las cam-
panas y de las aclamaciones de todos los especta-
dores. Informado el Papa de la llegada del Prínci-
pe , envió al cardenal Albergad para que le cum-
plimentase , acompañado del marqués de Ferrara, 
Nicolás de E s t , el cual le cedió el mando en su 
ciudad y en todos sus estados. Le dió gracias el 
Emperador con grandes muestras de sensibilidad, y 
por su parte envió dos abades y tres caballeros á 
Ferrara , para ofrecer .sus respetos al Papa. Los aba-
des no hicieron .mas que una. inclinación al saludar 
al. Sumo Pontí f i ce , y los legos doblaron la rodilla; 
pero todos ellos se negaron á postrarse para besar-
le los pies : costumbre enteramente ignorada de los 
griegos. 

Como el concilio estaba abierto desde el mes de 
Enero , marchó el Emperador algunos dias antes que . 
el patriarca, el cual era sumamente anciano; se 
desprendió de los honores que le prodigaban en Y e -
necia , y el dia 28 de Febrero subió por el Pó 
hasta Francolín , distante media legua de Ferra-
ra , donde se halló el marqués de Est al tiempo del 
desembarco para repetirle sus ofertas. Allí montó 
Paleólogo en un caballo v a y o , ricamente enjaezado, 
y en medio de todos los cardenales y de una gran 
multitud de otros prelados que habian salido á re-
cibirle fuera de la c iudad , entró en ella el dia 4 
de Marzo debajo de un palio magnífico que lleva-
ban los hijos y los parientes mas inmediatos del 
marqués. En esta forma fue conducido hasta el pa-
lacio del Papa , el cual habia llegado poco antes de 
Bolonia. Todos los que le acompañaban se apearon 
en la primera puerta , quedando él solo á caballo 
para atravesar, los patios hasta la puerta de la sala 
en que estaba el Pontífice. Se apeó entonces , y 
habiéndose dado al Papa el aviso de su l legada, de-
jó el t r o n o , y le salió al encuentro , midiendo tan 
exactamente los pasos que se encontraron en la mi-
tad de la sala. Le abrazó Eugenio tiernamente, y 
presentándole la mano «e la besó Paleólogo con res-
peto. Le l levó á su cuarto , y le dió asiento á la 
izquierda , donde todos los Príncipes y cardenales 
fueron á rendirle sus obsequios. Despues de un ra-
to de conversación le envió con la misma pompa 
al palacio que se le habia preparado, donde se le 
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trató con toda la grandeza y suntuosidad que cor -
respondía á su augusta persona. 

Tres dias despues de la entrada del Emperador 
llegó el patriarca con algunos obispos y metropo-
litanos , embarcados en un navio magnífico del mar-
qués de Ferrara. Como no se habían enviado car-
denales para que le recibiesen, sino solo algunos 
obispos , pasó el resto del dia en su navio , hasta 
que se arreglase todo el ceremonial de su recepción 
de un modo conveniente á su celo en conservar la 
dignidad de su clase , que era la primera de la igle-
sia oriental. En este intervalo quedó todo dispues-
to , y á la mañana siguiente fueron á recibirle , ai 
tiempo de desembarcar, cuatro cardenales, acom-
pañados de veinticinco obispos , de un gran núme-
ro de dependientes del Papa , y del marqués de 
Est con sus hijos y el cuerpo de la nobleza ; le 
presentaron los caballos que se habían preparado 
para él y para las personas de su comitiva , y en 
medio de dos cardenales se adelantó hasta la puer-
ta de una de las fachadas de palacio , donde echó 
pie á tierra. Desde a l l í , atravesando una porcion 
de salas y de antecámaras, fue conducido al cuarto 
secreto , donde el Sumo Pontí f i ce , que no babia 
querido hacer pública esta audiencia , le estaba es-
perando sentado en un trono muy a l t o , y á su la-
do los cardenales en sillas mucho mas bajas. Lue-
go que llegó el patriarca se abrió la puerta , y se 
le dió orden para entrar, acompañado solamente 
de seis metropolitanos , los mas distinguidos de la 
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Grecia. Al ver el Papa que se iba acercando, se 
levantó y le hizo sentar á la izquierda en una si-
lla semejante á la de los cardenales. Los seis m e -
tropolitanos fueron igualmente admitidos al ósculo , 
y colocados á la izquierda del patriarca, pero de 
p i e , del mismo modo que los otros griegos , los 
cuales entraron de seis en seis, unos detrás de otros 
siendo recibidos según correspondía á sus cualida-
des respectivas. Los obispos y los principales em-
pleados de la iglesia de Constantinopla fueron ad-
mitidos al ósculo de la mano y de la megilla; los 
demás eclesiásticos hicieron una reverencia profun-
da , y los legos besaron de rodillas los pies del 
Pontífice. Algunos dias despues se trató de asuntos 
mas serios. 

28. Cuando el Papa Eugenio vió que tenia de 
su parte á los griegos, que podía contar con las 
personas mas ilustres de Basiléa, y que los restos 
de este concil io estaban decididos á no guardar nin-
gún miramiento , se alentó en el seno de la adver-
sidad , y por una bula de 17 de Setiembre trasladó 
á Ferrara aquella asamblea tumultuosa , bien que 
con ciertas modificaciones. El concilio no debía, ce -
lebrarse únicamente en este último lugar hasta des-
pues de la llegada de los griegos , y en todo caso 
se podía tratar en Basiléa por espacio de treinta 
dias , contados desde esta bula de traslación , de la 
causa de los bohemos , que tenían entonces emba-
jadores en dicha ciudad. Pero semejantes conside-
raciones no inspiraron ninguna moderación á una 



asamblea sin cabeza y sin orden. Perfectamente 
acéfala desde la sesión veintiséis , y sin mas que 
un gefe de puro aparato, habia renovado contra el 
Papa y los cardenales su sistema favorito del em-
plazamiento para comparecer en el término de se-
senta dias , con una larga enumeración de agravios 
ó de injurias contra el Papa. Desde esta época bas-
ta que llegaron los griegos á Ferrara , se acumula-
ron en Basiléa las sesiones y los ultrages contra la 
Cabeza de la Iglesia. Anular el nombramiento de 
un cardenal , suprimir las bulas de Roma , declarar 
á Eugenio contumaz y suspenso en lo espiritual y 
en lo temporal , y advertir á los Príncipes y al clero 
que no le prestasen ya obediencia , todos estos cs-
cesos fueron obra de algunos meses y de c inco se-
siones. 

29. En la treinta y dos , celebrada á 24 de Mar-
zo de 1438 , habiendo ya el Vicario de Jesucristo, 
que presidia el conci l io de Ferrara , fulminado cen-
sura contra todos aquellos que se atreviesen á tener 
asambleas eclesiásticas en Basiléa , se arrojaron á 
usar de las mismas armas contra el concil io unido 
con la Cabeza de la Iglesia , y á tratarle de con-
ventículo cismático. Sin embargo , habia ya en él 
cerca de ochenta obispos , y dos meses despues pa-
saron de ciento y ochenta , comprendiendo en este 
número á los orientales, los que unidos con los la-
tinos formaron por fin el concil io general de las 
dos iglesias el dia 9 de Abril del año 1438. Se ha-
bian celebrado antes dos sesiones , que no forman 

parte de las actas romanas del c o n c i l i o , porque nó 
se trató en ellas de la diferencia ó discordancia en-
tre las dos iglesias , que era el objeto principal. 
Por la misma razón no se coloca tampoco esta pri -
mera asamblea de los prelados griegos y latinos en 
el número de las sesiones regulares , las cuales no 
empezaron propiaménte hasta seis meses despues; 
porque atendiendo los griegos á sus intereses tem-
porales no menos que á los espirituales querían 
esperar el fin de las desavenencias de Roma con 
Basiléa y la reunión de todo el o c c idente , para 
conseguir por este medio mayores socorros. 

30. Hízose en el dia señalado la apertura del 
concilio e cuménico , el primero en que el Sumo 
Pontí f i ce , al frente de los obispos latinos, asistió 
en persona con el Emperador y los patriarcas de 
oriente : lo que causó al principio alguna dificultad 
con respecto al orden de los asientos. Deseaba el 
Papa que su trono se colocase en medio de la igle-
sia como en lugar preferente ; y el Emperador pre-
tendia ocupar el mismo sitio , á egemplo de Cons-
tantino y de Marciano, que obtuvieron la misma 
distinción en los concilios de Nicea .y de Calcedo-
nia ; pero fue fácil arreglar este punto , por haber? 
hecho presente á Paleólogo que el Papa no habia 
asistido en persona á aquellos antiguos concilios. 

31. Los asientos se dispusieron por el orden si-
guiente. En un trono iluminado que estaba delante 
del altar, y correspondia al medio de é l , se co -
locó el libro del Evangelio entre.las cabezas de los 



Apóstoles San Pedro y San Pablo. Al lado dere-
cho , llamado comunmente el lado del Evangelio, 
estaba la Cátedra apostólica, y un poco mas abajo 
el trono del Emperador latino s aunque ausente: des-
pues de lo cual se seguian las sillas de los carde-
nales , en número de ocho ó nueve , entre los cua-
les estaban sentados dos patriarcas latinos , á saber, 
el de Jerusalen después del primer cardenal , y el 
de Aquilea después del último ; y luego los arzo-
bispos y obispos , según la antigüedad de su consa-
gración. Al lado de la epístola estaba en su trono 
el Emperador de los griegos , en frente del que pu-
sieron al Emperador latino; despues la silla del pa-
triarca de Constantinopia y de los demás palriarcas 
orientales, á saber, Piloteo de Alejandría, repre-
sentado por Antonio de Heraclea y por Gregorio, 
confesor del Emperador ; Dositeo de Antioquía , re-
presentado por Marco Eugenio de Éfeso y por Isi-
doro de Kiovia en Rusia; Joaquín de Jerusalen por 
Dionisio de Sardis y Dositeo de Monembasia ; y en 
seguida los metropolitanos Doroteo de Trebisonda, 
Metrofanes de C í z i c o , Beserion de Nicea , Macario 
de Nicomedía , Doroteo de Mitilene ; el de los geor-
gianos con un obispo de aquella nac i ón , y otros 
muchos menos considerables. Los pies de la igle-
sia estaban ocupados por los generales de las órde-
nes religiosas, abades, doctores y otros muchos 
eclesiásticos. En la parte superior estaban los nota-
rios y los demás oficiales del concilio. A los pies 
del trono del Emperador gr iego , el cual tenia á su 

lado á su hermano Demetr io , estaban colocados 
los embajadores de Trebisonda , del gran duque de 
Moscovia , del Príncipe de los georgianos, de los 
déspotas de Servia y V alaquia , y los principales 
empleados del imperio. Los embajadores de los 
Príncipes latinos estaban igualmente sentados cerca 
del trono del Emperador de Occidente. 

Arreglado este ceremonial , se reunieron todos 
en la iglesia de San Jorge , la mayor de Ferrara, 
y se declaró en ella , de acuerdo con los griegos, 
que estaba abierto el concil io ecuménico para la 
unión de las dos iglesias. El patriarca de Constan-
tinopla , que pasaba de ochenta años y no podia 
salir de casa con motivo de una indisposición , en-
vió su consentimiento por escrito. Nada mas se hi-
zo en aquel dia : y se concedieron cuatro meses 
de término á los que debían asistir al conci l io , cu-
yas operaciones no debían empezar hasta que pa-
sase este tiempo. Despues se difirió el plazo hasta 
seis meses, sin que se advirtiese mucho deseo de 
concurrir á él. El Rey de Francia, los de España, 
y los Príncipes de iUemania , aunque estaban bien 
decididos á reconocer siempre á Eugenio IV por 
verdadero Papa , juzgaron que convenia no enviar-
le sus obispos, á fin de emplear su mediación con 
mejor éxito entre este Pontífice y los padres de Ba-
siléa. 

32. Entretanto, para no perder t iempo, propu-
puso Eugenio que por lo menos se preparase el ca-
mino á la reunión, ilustrando en conferencias pre-
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liminares los principales artículos de controversia 
que tenían á los orientales separados de la iglesia 
latina. El cardenal Julián, hombre docto y hábil, 
que tomó mucho interés en este asunto, y parece 
quiso borrar las impresiones que habia causado en 
la corte Pontificia su conducta anterior, redujo los 
puntos de disputa á la primacía del Papa , á la pro-
cesión del Espíritu Santo , al uso de los ácimos y 
al purgatorio. Despues de ésto hizo grandes instan-
cias á los doctores griegos , para que entrasen en 
disputa acerca de estos diferentes objetos. Pero ellos 
se escusaban s iempre , diciendo que lo egecutarian 
cuando el conci l io compuesto de los dos partidos 
en que estaba dividido el occidente , celebrase en 
paz sus sesiones arregladas. L o mas que pudo l o -
grarse fue tratar del artículo en que estaban menos 
discordes las dos iglesias. Los griegos admitían , del 
mismo modo que los latinos , la fe del purgatorio, 
ó de un lugar destinado á purificar las almas de 
los justos que mueren con algunas culpas leves , ó 
que son deudores á la divina justicia por no haber 
espiado suficientemente los pecados graves. Confe-
saban también que eran purificadas y libertadas por 
los sacrificios , oraciones , limosnas y otras buenas 
obras de los fieles ; pero querían que todo su cas-
tigo consistiese en las tinieblas, en la tristeza , en 
la privación de la vista de Dios , y no en la pena 
del fuego , la cual decían que ni aun en el infier-
no se padecía hasta despues de la resurrección de 
los cuerpos. Aunque parecía que no era difícil c o n -

ciliar dos opiniones , en que por una y otra parte 
estaba asegurada la substancia del dogma , no pro-
dujo la disputa este e fec to , el c u a l , no menos que 
la docilidad sobre los otros puntos , solo pudo re-
sultar de las deliberaciones públicas y de la virtud 
inherente á la autoridad divina de los concilios. 

33. Para hallar algún medio de conciliación en-
tre el Papa Eugenio y los padres de Basiléa , ó á 
lo menos para obviar las resultas de una desave-
nencia que enervaba la disciplina en la mayor par-
te de las iglesias , el clero de Francia , con el Rey 
Cárlos M I y los grandes del reino , celebró en 
Bourges una asamblea , famosísima aun en nuestros 
dias , sin embargo de que su principal estatuto que-
dó sin efecto por el concordato de Francisco I. Allí 
se formó la pragmática sanción , tan apreciada de 
los franceses en todos tiempos , que algunos de ellos 
la han llamado el baluarte de su iglesia. Compren-
de veintitrés arl ículos , sacados de los decretos de 
Basiléa , con las prudentes modificaciones que exi -
gían los usos d<'l reino y las críticas circunstancias 
en que se halkba todo el mundo cristiano. Se re-
conoció la autoridad de los concilios ecuménicos 
por superior á la de los Papas ; se abolieron las ana-
tas , las reservas , las espectalivas , la multiplicidad 
de las censuras y de las apelaciones á Roma , las 
sentencias eclesiásticas fuera del re ino , y ( l o que 
merece mas atención) se restablecieron las eleccio-
nes canónicas. La mayor parte de estos reglamen-
tos fueron conservados por el concordato , el cual 



solo estinguió totalmente las e lecc iones , muy dis-
tantes entonces de su antigua pureza , y sujetas á 
una infinidad de abusos que no podian evitarse de 
otro m o d o , á juicio de prelados ilustres aun de 
la misma iglesia de Francia ( 1 ) . 

Mientras que las Galias y las demás regiones 
estuvieron sujetas á los Emperadores romanos , es-
tos señores del m u n d o , agoviados con las atencio-
nes de un dominio sin límites , no se mezclaban en 
el pormenor de las mudanzas infinitas de titulares 
en los obispados y abadías , poco ricas entonces, 
ó á lo menos poco considerables en el orden pol í -
tico. Pero los conquistadores, que hicieron otros 
tantos reinos de las provincias romanas , llamaron 
á los prelados para aconsejarse de ellos , les dieron, 
con los títulos honoríficos y grandes posesiones, un 
influjo poderoso en los asuntos de estado; y no so -
lo obtuvieron el poder recíproco de tomar parte en 
muchos asuntos de la gerarquía , sino que trataron 
con particular empeño de conocer bien y de con-
ciliarse el afecto de aquellos á quienes admitían de 
este modo á la participación de su propio poder. 
Tan peligroso es que adquiriendo la Iglesia un bien 
estraño , pierda alguna parte de sus prerogativas na-
turales. Sin embargo, ni el clero ni el pueblo es-
taban todavía privados del derecho de elegir sus 
pastores , sino que solo estaban obligados á elegir 
personas conocidas del Rey , y que hubiesen obte-
nido antes su beneplácito. Por lo menos este era 

(i) Maro, de Concorc.p. 886. et seq. 

el método que se observaba en tiempo dé los Prín-
cipes religiosos, c o m o Carlo-Maguo y Ludovico Pío ; 
porque antes de ellos sucedia muchas veces que los 
Reyes nombraban á los obispos por su propia au-
toridad , y despues , á pesar del restablecimiento 
de las elecciones , hecho varias veces á su arbitrio 
y con la condicion de que las confirmasen, sucedió 
frecuentemente que no se contentaron con esta pre-
eminencia , de lo que resultaron varios abusos , y 
de estos grandes turbulencias en la Iglesia y en el 
estado. Desde la traslación de los Papas á este otro 
lado de los montes , los Reyes y el clero de Fran-
cia se hallaban igualmente frustrados de sus mas 
apreciabas derechos á la colacion de los beneficios, 
con las reservas , con las espectativas , y con todos 
los medios inventados en Aviñon para disponer de 
ellos aun antes que vacasen. Esto fue lo qué prin-
cipalmente inclinó á los franceses al concil io de 
Basiléa, el cual mostró tanto ardor por esta parte 
de la reforma , y lo que los movió á tomar de él 
casi todos los reglamentos de la pragmática-san-
ción. No será difícil creer que sus disposiciones m e -
recieron la aprobación ele dicho concilio. 

34. En Alemania volvieron á tomarse en c o n -
sideración , del mismo modo que en Francia , las 
disensiones de la Cabeza de la Iglesia con los pa-
dres de Basiléa. El Emperador Segismundo, no me-
nos inhábil para gobernar á su mnger , que para 
conducir y mandar sus egércitos , habia fallecido á 
9 de Diciembre en Moravia, á donde se vió pre-



be tener su e f e c t o , luego que emana de un conci -
lio congregado y aprobado por la autoridad apostó-
lica , ya sea que le hayan celebrado los obispos de 
oriente y de occidente reuidos , ó unos y otros se-
paradamente. 

38. Basarion de Nicéa y Marcos de Efeso res-
pondieron al arzobispo de Rodas , que toda adición 
ya sea de palabras ó de cosas , esplicativa ó am-
pliativa , estaba indistintamente prohibida ; que se 
podia muy bien esplicar la f e , y aun insertar sus 
esplicaciones en las definiciones sinódicas, mas 
no en el cuerpo del s ímbo lo ; y que habia podido 
hacerse , hasta el concilio de Efeso , pero ya este 
respetable concilio lo habia prohibido en términos 
formales ; y que hubiera sido visiblemente inútil es-
ta prohib ic ión , si solo hubiese recaido sobre las 
cosas contrarias á la antigua f e , porque siempre 
habia estado prohibido semejante atentado. Replicó 
el obispo de Forli d i c i endo , que ni habia ni p o -
dia haber ninguna ley que quitase esta autoridad á 
la Iglesia , la cual estaba revestida por el mismo 
Jesucristo de toda la autoridad de este Hombre-
Dios para la instrucción de los fieles según los tiem-
pos y las circunstancias, y que semejante prohibi-
ción solo podia ser relativa á los particulares que 
quisiesen hacer por sí mismos este género de adi-
ciones. 

39. El cardenal Julián con el provincial de los 
dominicos de Lombardia, volvieron á tratar de es-
te decreto del concil io de Éfeso , y le esplicaron 

por las circunstancias en que se habia espedido. Ca-
r i s i o , sacerdote celoso de Filadelfia , presentó á 
aquel concilio un símbolo formado por los nesto-
rianos para engañar á los simples, y los padres pro-
hibieron , pena de anatéma y de deposic ión, for -
mar ó hacer que se suscribiese ninguna otra c o n -
fesión ó esposicion de la fe , como no fuese la ele 
Nicéa. Al mismo tiempo recibieron de Carisio otro 
s ímbolo , conforme á los de Nicéa y Constantino-
p l a , pero que no era uno ni o t ro , y confesaba mas 
espresamente, contra los novadores , que el Espí-
ritu Santo era consubstancial al Padre y al Hijo: 
de donde infirieron los dos doctores latinos una 
consecuencia muy natural, á saber, que el c onc i -
lio de Efeso no habia tenido otro objeto en su pro-
hibición que el de impedir que se enseñasen ó in -
trodujesen nuevas doctrinas. En Calcedonia, c o n -
tinuó el cardenal, habiendo sido acusados el Papa 
León y el patriarca Flaviano de que contravenían 
á la prohibición de É f e s o , fueron plenamente jus-
tificados por el conci l io , como que no tanto habían 
hecho una adición al símbolo , cuanto confundido 
la heregía con sabias y saludables esplicaciones; 
pues si no se daba este sentido al concilio de Éfe-
s o , y se queria hacer estensiva su prohibición á 
los padres y á los concilios posteriores, se seguiría 
que la Iglesia no podría dar una esplicacion nueva 
de la fe contra los nuevos errores : cosa que los 
mismos griegos tenían por absurda. Por ú l t imo, di-
jo que esto era perder el tiempo en contestaciones 



fr ivolas; que el punto esencial y decisivo era el 
dogma de los latinos sobre la procesion del Espí-
ritu Santo; que si era falso , no debía insertarse 
en el símbolo ni en ninguna definición; y que si 
era verdadero, no podía dudarse ya , en vista de lo 
que se liabia espuesto , que no había dificultad en 
insertarle en el s í m b o l o , á fin de conservar con 
toda seguridad un dogma combatido por tanto tiempo. 

Despues del discurso del cardenal Julián, le fe-
licitó Besarían porque hahia tocado el punto de la 
dificultad; y con aquel candor que daba nuevo re-
alce á todas sus bellas cualidades, le manifestó enán 
satisfecho estaba de la exactitud de sus consecuen-
cias. Sin embargo , debia replicarle aun ; pero no 
sabemos que lo hiciese. No sucedió así con el ha-
blador eterno y obstinado arzobispo de E f e s o e l 
cual dió principio á una fuerte y muy larga discu-
sión contra toda especie de adición en el símbolo; 
pretendiendo, pero sin presentar nuevos argumen-
tos ó pruebas , que no se le debia añadir ni una 
sola sílaba. Apurada ya la materia , se redujo toda 
la disputa á una especie de lid , en que el carde-
nal Julián mostró una memoria y una presencia de 
ánimo que hubieran escitado una admiración mas 
l isongera, si se hubiesen empleado mejor. Resumió 
por orden el prolijo discurso del disputador cismá-
tico , le redujo á veintiocho puntes, y epuso á ca-
da uno una multitud de pasages y de argumentos 
que destruyeron el edificio del sofista. Queriendo 
Marcos hacer también alarde de sus fuerzas , diyi-

dió el discurso del cardenal en ocho puntos, so-
bre los cuales se estendió con una verbot-idad tan 
desmesurada , que parecía un espectáculo prepara-
d o , ya fuese para señalarse en el genero de esgri-
ma, en que sobresalía , ó mas bien para retardar un 
^ s e n l a c e que no podia menos de llenarle de opro-
bio. Disputándole todavía Julián esta miserable ven-
taja , y olvidándose de la moderación que preten-
dió inspirarle, le dijo que á cada argumento que 
se atreviese á hacerle , le opondria mil. Se acalo-
raron , se injuriaron recíprocamente , y resultó lo 
que se origina por l o común de las disputas que se 
substituyen en materias de fe á la voz pacífica y se-
gura del cuerpo de los pastores, esto e s , que se 
hallaron mas lejos de la paz que antes de princi-
piar las numerosas conferencias que debían facili-
tarla. Se indispusieron los ánimos ; estuvieron mu-
cho tiempo los padres sin reunirse; y la mayor 
parte de los griegos , fastiados de su larga residen-
cia en un pais estrangero, pareeia que aspiraban á 
la total disolución del c onc i l i o , c o m o habria su-
cedido indubitablemente á no haber sido por el ce -
lo sincero con que el Emperador y el Patriarca tra-
taban de la estincion del cisma. 

40. En estas circunstancias ocurrió también el 
contratiempo de que el Papa, ya fuese por ' e l te-
mor efectivo de la peste que afligía á los paises cir-
cunvecinos y que podia penetrar en Ferrara al prin-
cipio de la primavera próx ima, ó mas bien por la 
necesidad que tenia de d inero , con el que se ofre-



cisado á hüir desde Praga , á pesar de que estaba 
enfermo, temiendo una sedición preparada por aque-
lla Emperatriz disoluta , la c u a l , llena de impuden-
cia y de corrupción de costumbres , intrigó en vida 
de su mar ido , á fin de casarse con el Rey de Po -
lonia , que apenas acababa de salir de la infancia. 

35. Segismundo habia casado á Isabel su hija y 
heredera con Alberto I I , duque de Austria , que fue 
elegido para el imperio á 20 de Marzo de 1438. En 
la dieta celebrada con este motivo en Francfort, 
deliberaron los Príncipes electores sobre los decre-
tos y las censuras contrarias que publicaban recí -
procamente el Papa Eugenio y el concil io de Ba-
siléa , y decretaron que la Alemania se estuviese 
neutral , y que las iglesias se gobernasen por el de-
recho común : lo que desagradó al Papa y al con-
cilio. No obstante, despues de su elección , se de-
claró Alberto á favor del c o n c i l i o , y mandó á los 
embajadores nombrados por Segismundo que pasa-
sen á Basiléa , y aun queria que sus decretos se ob -
servasen en Alemania ; pero los Príncipes pidieron 
tiempo para determinarse á e l lo . De consiguiente se 
celebraron muchas asambleas en varios parages de 
Alemania. Se enviaron diferentes embajadas al Papa, 
el cual pareció que se prestaba á los medios de con-
ciliación. También se enviaron embajadores al con -
cilio , y estos fueron sostenidos por los franceses, 
por los italianos , y aun por los enviados del du-
que de Milán , tan opuesto al Papa Eugenio. La me-
diación fue casi enteramente inútil tratándose con 

una multitud arrastrada por la impetuosidad del car-
denal de Ar l és , por aquella ciega rigidez de virtud 
que no contribuye menos que el vicio á la subver-
sión y al escándalo. Lo único que pudo conseguir-
se fue que el concilio sobreseyese algunos meses en 
cuanto á juzgar al Papa , pero sin interrumpir los 
procedimientos contra é l , ni las declaraciones de 
los testigos. 

36. En fin, estando ya muy próximo el tiempo 
señalado para volver á empezar el concilio de Fer -
rara , sin que asistiese ningún obispo de Basiléa , ni 
casi de ninguna otra parte, y viendo los griegos 
por el estado de los negocios que seria inútil espe-
rar mas , se determinaron á celebrar sesiones solem-
nes , luego que les dió á entender el Papa que don-
de se hallaba, él con el Emperador y el patriarca 
de Constantinopla , los vicarios de los demás pa-
triarcas , y los cardenales ó los primeros prelados 
de occidente , habiendo sido todos debidamente con-
vocados , allí estaba en verdad la asamblea de la 
Iglesia universal ( i ) . Gomo los griegos manifestasen 
recelo de que siendo muchos mas en número los 
obispos lat inos, quedarian siempre superiores en las 
votaciones , se les prometió que cada uno diria sen-
cilla y pacíficamente su dictámen para ilustrar las 
materias , y que en cuanto á la decisión se usaria 
de todos los medios de prudencia y miramiento 
que fuesen compatibles con la seguridad del depó-
sito sagrado. 

(i) Conc. t. 13 .p . 34. et seq. 



Se nombraron , pues , seis teólogos por una y 
otra parte , y no pudienclo el Papa salir de casa 
con motivo de la gota , se reunieron todos en la 
capilla de su palac io , que era muy espaciosa , por 
el mismo orden y con el mismo aparato con que 
se habjan celebrado las sesiones preliminares en la 
iglesia mayor de San Jorge. Los padres estaban co-
locados delante del libro del Evangelio , los latinos 
cerca del Papa , y los griegos cerca de su patriar-
ca. El cardenal Julián , Andrés Dominicano , arzo-
bispo de Rodas ; Luis , obispo de Forli , del orden 
de San Franc isco , y Juan de Montenegro, provin-
cial de los padres predicadores de Lombardía, fue-
ron los que mas se distinguieron entre los latinos. 
Entre los gr iegos , elegidos en toda la nación para 
dar una idea ventajosa de ella , fue singularmente 
digna de notarse la ciencia v la e locuencia, la ma-
durez junta con el fuego propio de la edad juvenil, 
y la rectitud de Besarion } arzobispo de Nicéa ; el 
flujo de palabras y la sagacidad de Marcos, arzo-
bispo de Éfeso ; la probidad de Is idoro , arzobispo 
de Kiovia ; y la lógica y erudición de Miguel Ba-
hamon , bibliotecario mayor de la iglesia de Cons-
tantinopla. Nicolás Secundino, colocado entre los 
prelados de las dos naciones para escribir en latin 
lo que se dijese en griego , estaba tan versado en 
las dos lenguas que ponía inmediatamente en una 
todo lo que se decía en otra. 

No obstante, se adelantó poco con una conduc-
ta tan bien ordenada, y que tenia por autores á 

linos hombres tan hábiles. El punto de controver-
sia , relativo á la fe del Espíritu Santo , fue el úni-
co que se propuso en Ferrara j y aun así quedó re-
ducido á menos de la mitad , esto es , á la simple 
inserción que el occidente habia hecho de ella en 
el símbolo. Pero al cabo de quince sesiones, c o n -
tando desde que volvió á empezarse el concil io en 
8 de Octubre , no se habia logrado dar fin á las 
acusaciones que formaban los griegos contra los la-
tinos sobre qué habían alterado hasta los primeros 
monumentos de la fe cristiana. Antes de entrar en 
disputa , pidió Marcos de Éfeso que se principiase 
leyendo las definiciones de los santos padres , para 
averiguar si era mas conforme á ellas la doctrina 
de los griegos ó la de los latinos. Leyóse en efec-
to , no las definiciones enteras de los siete pri-
meros concilios , porque esto hubiera consumido 
mucho tiempo , sino lo que contenían con respec-
to á la cuestión propuesta , y especialmente la pro-
hibición hecha por el concil io de Éfeso de añadir 
cosa alguna al símbolo. A fin de contemporizar por 
una y otra parte, no se citó nada de los concilios 
á que se elaba contradictoriamente el título de octa-
vo general, ni de los que se habían celebrado en 
contra ó en favor de Focio . 

87. Despues de haber examinado bien los demás 
concilios , continuaban todavía los griegos acusan-
do a los latinos de alteración ó adición en el sím-
bolo ; y les demostró el arzobispo de Rodas que lo 
que ellos llamaban así , no era variación ó adición 
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propiamente ta l , sino una simple esplicacion de los 
pr inc ipios , evidentemente conforme al Evangelio 
que es el origen del símbolo : lo que probó con el 
testimonio de los padres griegos , y en particular 
de San Juan Grisóstomo , y con. estas palabras del 
Hi jo de Dios en el Evangelio : todo lo que es de mi 
Padre es mió, de donde infirió , que si el Padre es 
el principio de que procede e l Espíritu Santo , el 
Hijo es también necesariamente el mismo principio. 
„ L u e g o es cierto (continuó) que este genero de es-
p i r a c i o n e s , las cuales no son otra cosa que una 
declaración mas estensa de la verdad contenida en 
el símbolo , no están absolutamente prohibidas , y 
que aunque se llamen adiciones , en cuanto se es-
presan con mas palabras, no lo son verdaderamen-
te , ó á lo menos pueden insertarse en el símbolo 
por la autoridad de la Iglesia cuando juzga que son 
á._propósito para la instrucción dé los fieles." 

v Del todo esto conc luyó el arzobispo, que la pro -
hibición de. los padres recaía solamente sobre las 
adiciones, contrarias á la creencia una vez definida, 
y. no sobre, las qué sirven para esplicarla de un m o -
do oportuno y adecuado, supuesto que ellos mismos 
habian añadido algo al s ímbolo de los Apóstoles en 
el concil io de Nicéa , y al s ímbolo de Nicéa en los 
concilios de Éfeso y de Calcedonia; que habiendo 
podido los Apóstoles deducir de los principios gene-
rales de la fe.los dogmas particulares que se contie-
nen en ellos., y que habiendo inferido por egemplo 
'la unidad de la Iglesia de estas palabras : Un solo Se-

ñor, una sola f e , tenian el mismo poder sus suce-
sores , á quienes prometió Jesucristo su asistencia 
hasta la consumación de los siglos; que si no era 
lícito añadir algo al dogma por este medio de es-
pos ic ion , tampoco seria posible proscribir las he-
regías que de nuevo se suscitasen; que por esto no. 
se debia acusar de imperfección á los primeros Sím-
bolos , perfec/tísimos en cuanto á la verdad y á la 
seguridad de la f e , pero no en cuanto á las nocio-
nes distintas que solo pueden resultar de la espli-
cacion de los principios; que los mismos griegos, 
despues de los concilios de Éfeso y de Calcedonia, 
habian añadido en el de Constantinopla estas pala-
bras : bajó de los cielos, y estas otras : según las Es-
crituras ; que en el segundo concil io de Nicéa ha-
bian oido sin reclamación una fórmula de f e , en 
que se decia en términos espresos que el Espíritu 
Santo procede del Padre y del Hi jo ; que igualmen-
te habian admitido sin reclamar, con el mismo F o -
cio , autor de su c isma, varias cartas de los roma-
nos Pontífices, que contenían ia misma verdad; por 
donde se veía claramente que esta esplicacion no 
se habia hecho sin noticia de los griegos, y que por 
lo mismo era infundada la queja que formaban so-
bre es to , bien que la Silla apostólica hubiera po-
dido egeCutarlo así (añadió ) sin abusar de sus dé-' 
rechos. Así como no hay concilio legítimo , según 
los autores de la misma Grecia , á no ser que se 
haya celebrado con el consentimiento de esta pri-
mera Silla ; así por el contrario y todo decreto de-



cieron á socorrerle los florentinos si trasladaba el 
concil io á su c iudad, hizo esta propuesta, la cual 
causó al principio mucho descontento. Pero por una 
consecuencia de los límites y de la naturaleza mis-
ma del corazon humano , que colocado entre dos 
pasiones ha de fomentar necesariamente la una á 
espensas de la otra , el disgusto que causó á los 
griegos esta novedad , fue causa de que se olvida-
sen algún tanto de sus antiguas quejas, y amorti-
guó poco á poco toda su sensibilidad. Por fin ce -
dieron , viendo que no había otro arbitrio , pero 
con la condicion espresa de que no habían de es-
tar en Florencia mas de cuatro meses. Publicóse la 
traslación del concil io el día 20 de Enero del año 
1439 , en la décima-sesta y última sesión de Fer-
rara , en la cual no se trató de ninguna otra cosa. 

41. Hubo en Florencia, entre griegos y latinos, 
diez sesiones en que solo se emplearon ocho dias 
mas del término prefijado; á saber, desde el 26 de 
Febrero hasta el 6 de Julio ( 1 ) . El patriarca de 
Constantinopla , agoviado con la vejéz y las enfer-
medades , no pudo asistir á ninguna de estas sesio-
nes á las cuales se dió principio disputando como 
en Ferrara y con tan poco fruto. Lo único que 
adelantó Paleólogo en las públicas discusiones que 
tuvo con el cardenal Julián , fue adquirir la repu-
tación de una habilidad mas propia de un teólogo 
que de un Emperador. Volvieron á renovarse las 
disputas: se nombraron atletas por una y otra par-

(i) Conc. t, 13.p. ¡143« íej. 

t e , y solicitaron los griegos que esta nueva lucha 
se tuviese fuera de las sesiones públicas ; pero el 
Papa se negó firmemente á esta pretensión, y qui-
so que si se había de recurrir otra vez á la contro-
versia y á las últimas disensiones, fuese por lo me-
nos en concilio pleno. Bajo este supuesto, Juan, 
provincial de los dominicos de Lombardía , ocupó 
principalmente la palestra en seis sesiones consecu-
tivas , con Marcos de Éfeso , hasta que confundido 
este antagonista , le abandonó el campo de batalla 
en las sesiones octava y nona. 

Habiéndole obligado desde luego el provincial á 
convenir en que proceder era recibir el s e r , y en 
que el Espíritu Santo recibía su ser del Padre , le 
propuso la objecion siguiente acerca de la substan-
cia del dogma , que por último se trató con serie-
dad. „ E l Espíritu Santo recibe la procesion de aquel 
de quien recibe el ser : es así que recibe su ser del 
H i j o , pues no hay mas que un ser en Dios; luego 
también recibe de él la procesion." Corroboró el 
doctor este discurso con una multitud de pasages 
de la Escritura y de testimonios de los padres grie-
gos y latinos ; é hizo la aplicación de ellos con tal 
destreza y precisión , y de un modo tan exacto y 
convincente , que dejó muchas veces á Marcos sin 
poder contestar á pesar de la volubilidad de la e lo-
cuencia y de los efugios de la dialéctica que le ha-
bían hecho famoso entre los mismos griegos. Co-
tejando con muchos egemplares antiguos llevados 
de Grecia un testo decisivo en que San Basilio di-
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ce espresamente en sus libros contra Eunomio, que 
el Espíritu Santo procede , no solo di l Padre, sino 
también del Hijo , causó Juan otra coní'usion al ar-
zobispo de Éfeso ; pues le hizo ver palpablemente 
la impostura y mala fe de los gr iegos , los cuales, 
en algunos égemplares que presentaban por su par-
te , habian suprimido la palabra Hijo. No sabiendo 
Marcos qué responder , tomó el Emperador la pala-
bra y dijo que había en Grecia otros muchos egem-
plares en que nunca se liabia le ido aquella palabra, 
y que no era justo valerse de la casualidad de no 
poder presentarse con motivo de la distancia de los 
lugares.- , , P e r o , Señor , replicó el cardenal Julián, 
Cuaudo salisteis á pelear, ¿no debíais haberos pro-
visto de todas vuestras armas? No es tiempo de 
buscarlas, cuando estamos en lo mas fuerte de la 
refriega ( i ) . " 

Vo lv ió á inculcar Juan la autoridad de San Ba-
si l io , como que era del mayor peso para los grie-
gos , y presentó algunos pasages nuevos , especial-
mente de la homilía del Espíritu Santo , en que sé 
esplica con tanta claridad la doctrina de los lati-
n o s , que tampoco supo qué responder Marcos de 
Éfeso. T o m ó otra vez la palabra el Emperador , y 
Como si hubiese callado el vencido porque empe-
zasen á hacerle fuerza las razones de su contrario, 
dijo Paleólogo que en efecto había motivo para 
dudar, y que se deliberaría acerca del asunto en 
ocasion mas oportuna. Tratando luego de los me-

( i ) Antonnin.tit. aa. c. ia . 

dios de asegurar la paz , se detuvo en el pasage 
de San Máximo , en que habla así este padre en 
una de sus cartas del modo de pensar de los la-
tinos sobre la procesion del Espíritu Santo : „ N o 
pretenden que el Hijo sea la causa del Espíritu 
Santo , supuesto que confiesan que el Padre es la 
causa única de las otras dos personas, del Hijo por 
la generación , y del Espíritu Santo por la proce-
sion , sino que entienden solamente que el Espíri-
tu Santo procede por el H i j o , porque tiene una 
misma esencia." Con cuyo mot ivo , observando el 
Príncipe que los doctores latinos no tenian dificul-
tad en confesar que el Padre es la única causa del 
Espíritu Santo , propuso á los obispos sujetos á su 
dominio , que se resolviese la unión , respecto de 
que el concilio aprobaría la carta y el modo de 
pensar de San Máximo. „ P u e s estamos únicamen-
te detenidos, les dijo , por el temor de que los 
latinos admitiesen dos principios del Espíritu San-
t o , ahora que claramente confiesan lo contrario, 
con razón se nos culparía á nosotros solos si nos 
obstinásemos todavía en permanecer separados." 
Todos los prelados de Grecia aplaudieron la pro-
posicion del Emperador , escepto el arzobispo de 
Efeso y el de Heraclea. 

Prévio el consentimiento de los ob i spos , quiso 
volver á oír al sabio provincial de los dominicos, 
pero pacíficamente y sin el aparato de la disputa, 
á fin de desvanecer todo género de duda, y tomar 
despues á pluralidad de votos una resolución deíi-



nitiva ( i ) . -Para que no hubiese ningún obstáculo 
en aquella ilustración pacífica , prohibió á los ar-
zobispos de Efeso y de Heraclea que asistiesen á 
ella. No era necesaria esta prohibion con respecto 
al pr imero , tan desairado en las últimas disputas, 
tan confuso y tan fuera de s í , que no se atrevía á 
presentarse en público. Según algunos historiadores, 
estuvo para perder el ju ic io , y por lo menos tuvo 
algunos síntomas de delirio. Un día le encontra-
ron en la cama llorando y lamentándose de que 
habiendo entrado los cardenales de noche por el 
techo , le habían dado mil azotes con unas varas en-
cendidas. ¡Tal era el carácter de este héroe del 
c i s m a , y tan grande es la afinidad que tiene el 
fanatismo con la demencia! Hallándose el dominico 
Juan sin antagonista en la sesión octava y en la 
siguiente, empezó á triunfar de que Marcos aban-
donaba el combate : pero el Emperador le inspiró 
inmediatamente pensamientos mas graves y mas m o -
destos, recordándole que no estaban reunidos allí 
por un espíritu de contención. 

Con esto volvió Juan á esplicarse con digni-
dad , y estableciendo por basa de sus aserciones la 
doctrina de San Basil io , mostró que este padre, 
y con él los latinos , defendían que el Espíritu San-
to toma su ser del Hijo igualmente que del Padre, 
y que sin embargo el Padre es la única causa del 
Hijo y del Espíritu Santo. Se fundó en estas pa-
labras del Evangelio: El Consolador , el Espíritu de 

(i) Joseph. Methon. in t. 13. Conc.p. 678. 

verdad que procede del Padre, y que yo os enviaré 
en nombre de mi Padre; é insistió particularmente 
en estas palabras : que yo os enviaré. Despues re-
firió un gran número de testimonios de los Papas 
San León y San Gregorio , de San Ambrosio., San 
Gerónimo, San Agustín y otros muchos santos d o c -
tores. En la sesión nona volvió á tratar el mismo 
asunto de la tradición y de la autoridad, y mos -
tró que los testos del nuevo testamento que cita-
ban á su favor los latinos , habian sido entendidos 
en el mismo sentido por todos los griegos que v i -
vieron en los siglos tercero , cuarto y quinto, m u -
cho tiempo antes del cisma de Focio ; que esta d o c -
trina habia sido mirada unánimemente como muy 
ortodoxa por griegos y latin-ss; que entre los griegos 
que hablaron de la procesion del Espíritu Santo, 
muchos habían dicho en términos formales ó equi-
valentes que procede y recibe el ser del Padre y 
del Hi jo ; muchos , que procede del Padre por el 
H i j o ; algunos, que procede del Hijo y por el Hijo, 
y ninguno que procede solamente del Padre , lo 
que habria sucedido sin duda alguna, añadió, si 
fuese falso que procediese del Hijo. Por último, 
recapitulando todo lo que se habia dicho en las dis-
putas precedentes, puso á la vista la substancia de 
todas las pruebas y de todas las objeciones. Así es-
tuvo hablando en estas dos sesiones ocho horas 
cabales, con toda la erudición, sabiduría y fuerza 
imaginable, y despues presentó por escrito un es-
tracto de su discurso, á fin de que los griegos pu-



diesen examinarle despacio , como lo deseaban, en 
una asamblea particular de su nación. 

42. En ella fueron muy varios los dictámenes, 
pues unos no hallaban nada que desear para abra-
zar la un ión , y otros procuraban retardarla con 
todo género de artificios , llevados de una ciega re-
sistencia , pero sin dar ningún motivo de su modo 
de pensar. Marcos de Efeso, que no veía enton-
ces ningún contrario con quien luchar, liabia vuel -
to á alentarse, y se esplicó con una arrogancia in -
sultante. Desechó con desprecio el dogma de los 
latinos , y llegó al estremo de calificarle de here-
gía. Al contrario Besarion , abandonándose á las im-
presiones de la verdad y de la rectitud de su c n o -
ciencia, dijo ( 1 ) que lo único que faltaba era g lo -
rificar á Dios; que él reconocía de buena fe en la 
doctrina romana la de los antiguos padres de Gre-
cia, que si algunos de ellos habian hablado de un 
modo obscuro , era necesario esplicarlos por los 
que se habian espresado claramente; que era cosa 
vergonzosa verse reducidos á decir con palabras 
vagas, á egemplo de Marcos de Éfeso , que las obras 
de los padres griegos habian sido corrompidas por 
los latinos, como si no fuese notorio que todos los 
egemplares antiguos se sacaron de Grecia , y fue-
ron copiados por los mismos griegos; que por otra 
parte, era absolutamente necesario conciliar á los 
doctores de la iglesia de occidente y á los de orien-
te ; que si en algunos pasages parece que hay opo-

(i) Tom. 13. Conc. p. ¿63. 59a. et scq. 

sicion entre el los , es indispensable mostrar por el 
testo de la doctrina, como cosa necesaria á la fe, 
que estas contradicciones son aparentes; y en fin que 
si antes del concilio eran escusables los griegos en 
su separación de la iglesia romana , no podian con-
tinuar en el cisma sin hacerse reos de un delito 
gravísimo , despues de haber sido iluminados con 
una luz tan copiosa y resplandeciente. Parece que 
este griego , lleno de rectitud y de generosidad, 
temió que un carácter tan a geno de lo que se acos-
tumbraba en su patria, le produjese mil disgustos 
si volvía á ella. Se quedó pues en el centro del 
cato l ic ismo, donde fue elevado despues á la dig-
nidad de cardenal, y se distinguió por su destreza 
é inteligencia en unos asuntos enteramente nuevos, 
no menos que por su doctrina y por su piedad 
eminente. 

43. Jorge Scolario , senador muy versado en la 
teología , apoyó el dictamen de Besarion é insis-
tió en la falsedad del pundonor que los empeñaba 
en 110 mudar de partido, ya que los nuevos cono -
cimientos que habian adquirido mostraban clara-
mente la verdad. Para promover la unión hizo 
tres discursos , que con otros muchos pronunciados 
igualmente por los griegos en Florencia , manifies-
tan una gran superioridad de ingenio y de cultura 
sobre los oradores latinos de aquel tiempo. Pero 
nos reduciremos á las cortas analísis que hasta aho-
ra hemos presentado de ellos : y aunque tal vez 
habrán perecido ya demasiado prolijas , en vista 



de la aridez de una materia tan abstracta , nos ha 
parecido que debian entrar indispensablemente en 
nuestro p lan, el cual nos obliga á dar noticias 
exactas sobre todo lo que pertenece al dogma. Se 
entregaron á los griegos copias de los discursos 
de Besarion y de Jorge Scolario , como también 
del que hizo el provincial dominicano, á fin de 
que los examinasen despacio y observasen bien 
todo su contenido. Emplearon en esto mas de dos 
meses, en cuyo tiempo se dedicaron especialmen-
te al examen del doctor latino con toda la exac-
titud que debia esperarse de la emulación nacional. 

44. En fin , c o m o no habia ya que esperar otras 
noticias , se trató de tomar una resolución defini-
tiva. Queriendo absolutamente el Emperador ter-
minar este asunto, y viendo que nada se adelan-
taba con las conferencias , con las disputas y con-
troversias, fue á buscar á la Cabeza de la Iglesia, 
el cual le persuadió que se valiese de la autoridad 
c o m o del único medio establecido por Dios para 
fijar en materia de Religión la instabilidad del en-
tendimiento humano. Se convino en nombrar por 
una y otra parte diez personas, á fin de que opi-
nase cada una sobre los medios mas á propósito 
para concluir de una v e z ; se propusieron recípro-
camente varias fórmulas de creencia, se usó de 
toda la condescendencia compatible con la seguri-
dad y pureza del sagrado depósito , y cuando el 
Emperador vió el asunto en este estado, mandó 
que se juntasen todos sus prelados en casa del pa" 

triarca, para que diesen sus votos y se fórmasela 
decisión con arreglo al mayor número. 

El virtuoso patriarca, ocupado enteramente con 
la idea de la última cuenta que habia de dar muy 
en breve al Juez supremo, y determinado, según 
se esplicó , á reunirse á la Silla apostólica aun 
cuando el Emperador no tomase este partido, em-
pezó opinando de un modo razonado y fundado 
en sabias reflexiones. „Supuesto , d i j o , que los pa-
dres de oriente y occidente enseñan en unas par-
tes que el Espíritu Santo procede del Padre y del 
Hijo , y en otras que procede del Padre por el Hi-
jo , lo cual significa una misma cosa 5 no obstante, 
sin servirme de esta espresion del Hijo, digo que 
procede del Padre por el H i j o , entendiendo por 
esto que el Hijo es la causa en la procesion del 
Espíritu Santo. Estoy perfectamente unido con los 
occidentales, que dicen que el Espíritu Santo pro -
cede del Padre y del H i j o , pero no decido que de-
ban añadirse estas palabras al símbolo , ni que de-
bamos mudar nuestros ritos al recibir la unión." 
Despues del patriarca, dijo el Emperador que él 
reconocía por ecuménico el concilio de Florencia, 
y que creyéndose obligado en conciencia á seguir 
el dictamen del mayor número de los padres, se 
sometía á él con entera docilidad; pero sin que el 
occidente obligase á los griegos á añadir nada al 
s ímbolo , ni hiciese alguna alteración en sus ritos. 
Isidoro de Rusia, Besarion de Nicéa, el arzobispo 
de Heraclea , que antes era contrario á la unión, 
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casi todos los vicarios de los patriarcas de Alejan-
dría, Antioquía , Jerusalen y otros ob ispos , en nú-
mero de diez , dieron su consentimiento en esta 
primera asamblea. Los contradictores mas obstina, 
dos fueron Marcos de Éfeso y Sofronio de An-
ímala. En otra asamblea, celebrada poco despues, 
reconocieron todos unánimemente, á escepcion del 
arzobispo de É f e s o , que el Espíritu Santo procede 
del Padre por el Hijo , como que es consubstancial 
con é l ; y aun confesaron que procede del Padre 
y del H i j o , c o m o de un solo principio y de una 
sola substancia , y por una sola espiración y pro-
cesión. Sin embargo , hubo todavía algunas difi-
cultades por una y otra parte acerca de las varias 
fórmulas que se dispusieron en los dos partidos pa-
ra esplicar esta doctrina , y especialmente acerca 
de estás palabras: por el Hijo, en las cuales se ha-
blan fijado los griegos, pero éstos dieron por últi-
mo una declaración que dejó plenamente satisfechos 
á los occidentales. 

Ya no se trataba mas que de convenir en los 
otros artículos, á saber, en la primacía del Papa, 
en el modo de ofrecer el santo sacrificio y en el 
purgatorio. Fue fácil uniformarse en los dos últi-
m o s , con la condicion de que no se especificase la 
naturaleza de las penas del purgatorio, y que los 
griegos confesasen que la materia del sacrificio se 
convierte en el cuerpo de Jesucristo por las solas 
palabras de la consagración, independientemente de 
la oracion que ellos anadian. En cuanto á la prima-

cía , solo querían reconocerla en general, y no pa-
ra el efecto especial de apelar á la santa Sede de 
las sentencias de las sillas patriarcales, ni de poder 
celebrar los concilios ecuménicos sin la interven-
ción del Emperador y del patriarca ; y llegó á tal 
punto esta dificultad, que faltó poco para que se 
perdiese todo lo que se habia adelantado hasta en-
tences. No obstante , se logró la conciliación por 
medio de los temperamentos y esplicaciones á que fue 
necesario recurrir ; y todos los griegos abrazaron 
por fin la unión con entera libertad, según el tes-
timonio auténtico de Besarion, el cual esceplúa so-
lamente á Marcos de Éfeso y á un discípulo de 
éste, llamado por algunos autores Jorge Scolario, 
pero muy diferente del sabio y piadoso senador del 
mismo nombre que fue despues patriarca de Cons-
tantinopla. 

45. En este intervalo habia muerto el patriarca 
Jose f , antes que se tomase una resolución definiti-
va , con los mas vivos cíeseos de ver su rebaño re-
unido con toda la Iglesia bajo del cayado de Pedro. 
Murió de repente , despues de haberse esplicaüo por 
escrito en estos términos: „ J o s e f , por la divina mi-
sericordia , arzobispo de Gonstantinopla la nueva 
Roma , y patriarca ecuménico : acercándose el tér-
mino de mi vida , y hallándome próximo á pagár 
la deuda común á todos los mortales , escribo por 
la gracia de Dios , suscribo y manifiesto mis sen-
timientos sinceros á mis amados hermanos : creo 
todo lo que cree y enseña la Iglesia católica y apos-



tólica de nuestro Señor Jesucristo , la de la antigua 
R o m a , y dec laro , que abrazo todos los artículos 
de esta creencia. Confieso también que el Papa de 
la antigua P.oma es el Padre de los padres , el Su-
mo Pontífice y el Vicario de Jesucristo , para cor-
roborar la fe de todo el mundo , y creo igual-
mente en el purgatorio de las almas." Dispuso el 
Papa que á un prelado tan digno se le hiciese un 
entierro magnífico en el monasterio de los domini-
cos donde tenia su alojamiento. Oficiaron los pre-
lados griegos según su rito , y asistieron á la fun-
ción todos los cardenales y obispos latinos. 

46. Se celebró por fin el dia 6 de Julio de 1439 
la décima y última sesión arreglada del concillo ge-
neral de las dos iglesias para la publicación del de-
creto que se'habia preparado con tanto esmero. Es-
taba concebido en estos términos , que el cardenal 
Julián puso en latín , y Besarion de fticéa en grie-
go : „Eugenio , obispo , siervo de los siervos del 
Señor , para perpétua memoria. De común acuerdo 
y consentimiento con nuestro muy querido hijo en 
Jesucristo , Juan P a l e ó l o g o , ilustre Emperador de 
los romanos , con los que ocupan el lugar de nues-
tros venerables hermanos los patriarcas y los demás 
diputados de la iglesia oriental , en nombre de la 
Santa Trinidad , Padre , Hijo y Espíritu Santo , con 
la aprobación de este santo concil io ecuménico 
congregado en Florencia , definimos lo que todo 
cristiano debe creer y profesar; á saber: que el 

(i; Conc. t. it.p. $io. 

Espíritu Santo es eternamente del Padre y del Hi-
jo , que recibe su esencia y su ser subsistente del 
Padre y del Hijo á un mismo t i empo , y que pro-
cede de uno y otro eternamente , como de un solo 
principio y por una sola espiración ; declarando que 
los santos doctores y los padres que dicen que el 
Espíritu Santo procede del Padre por el H i j o , en-
tienden y dan á entender con estas palabras que el 
H i j o , igualmente que el Padre , es la causa, según 
los griegos , y según los latinos, el principio de la 
subsistencia del Espíritu Santo : y como el Padre, 
engendrando eternamente al Hijo , le comunica to-
do lo que tiene él en sí mismo , á escepcion de 
la paternidad, le da también desde ab eterno aque-
llo en que el Espíritu Santo procede de él. Decla-
ramos que la esplieacion hecha por medio de esta 
palabra Filioque, para ilustrar la verdad, según era 
necesario entonces , se añadió al símbolo legítima-
mente y con razón. Daclaramos que el cuerpo de 
Jesucristo se consagra verdaderamente en el pan de 
trigo , ó fermentado ó ázimo , y que los sacerdotes 
deben usar el que se acostumbra en su iglesia, sea 
oriental ú occidental ; que las almas de los verda-
deros penitentes que mueren en gracia de Dios an-
tes de espiar con frutos de penitencia sus pecados 
de comision ó de omision , son purificadas después 
de la muerte con l-is penas del purgatorio, y que 
reciben alivio con los sufragios ele los fieles vivien-
tes , por egemplo , con el sacrificio de la misa , con 
las oraciones, limosnas y otras obras piadosas que 
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hacen los fieles por los otros fieles , según Lis ins-
tituciones de la Iglesia ; que las almas que no con-
trajeron ninguna mancha de pecado después del bau-
tismo , y las que habiéndolas contralndo , las bor-
raron en vida , ó d&spues de la muerte del modo 
que acabamos de decir , entran al momento en el 
c i e l o , y gozan de la clara visión de D i o s , mas ó 
menos perfectamente , según Ja diferencia de sus 
méritos ; en fin, que las almas de los que mueren 
en pecado mortal actual, ó con soio el pecado ori-
ginal, bajan inmediatamente al infierno, donde son 
castigadas j aunque con desigualdad. Definimos tam-
bién j que la santa Sede apostólica y el Pontífice 
romano tiene la primacía sobre toda la tierra; que 
es el sucesor de San Pedro , Príncipe de los Após-
toles , el verdadero Vicario de Jesucristo, la Ca-
beza de toda la Iglesia , el Padre y el Doctor de 
todos los cristianos ; que Jesucristo le d i o , en la 
persona de San Pedro , la plena potestad de apa-
centar , de arreglar y de gobernar la Iglesia univer-
sal , como se esplica en las actas de los concilios 
ecuménicos y en los santos cánones , renovando 
además las disposiciones canónicas acerca de los de-
más patriarcas , de suerte que el de Constantinopla 
sea el segundo , ó inmediatamente déspues del Pa-
pa ; el de Alejandría el tercero , el de Antioquía el 
cuarto , y el de Jerusalen el qu into , sin tocar á 
sus derechos ni á sus privilegios." 

Fue firmado este decreto por el Papa , por ocho 
cardenales, por los dos patriarcas latinos de Jeru-

salen y Aquilea , por ocho arzobispos , por cuaren-
ta y siete obispos , por cuatro generales de órdenes 
religiosas, y por cuarenta y un abades. Habían si-
do muchos mas los prelados , aun hasta la sesión 
última ; pero como no llegó el caso de firmar hasta 
mas de tres meses despues, sin duda á causa de las 
cuestiones que se agitaron en seguida, muchos de 
ellos declararon anticipadamente su opinion, y mar-
charon al momento para atender á las urgentes ne-
cesidades de sus iglesias. Por parte de los griegos, 
firmó en primer lugar Juan Paleólogo sin perder 
un instante ; pero no fue imitado por el Príncipe 
Demetrio su hermano , el cual se obstinó en el cis-
ma. Los primeros que firmaron despues del Empe-
rador fueron los dos vicarios del patriarca de A le -
jandría , respecto de haber fallecido el de Constan-
tinopla , y despues el arzobispo de Piusia por el 
patriarca de Antioquía , pues Marcos de Efeso, que 
era el otro vicario , perseveró en el c isma; el ar-
zobispo de Monembasia, que había quedado por 
único vicario del patriarca de Jerusalen con moti-
vo del fallecimiento del arzobispo de Sardis , en 
cuyo nombre firmó Besarion, á quien imitaron otros 
obispos comisionados por sus Jiermanos ; y por úl-
timo firmaron catorce arzobispos , y diez entre aba-
des y eclesiásticos constituidos en dignidad. Algu-
nos autores suponen que fue mucho mayor el nú-
mero de los obispos de oriente que suscribieron al 
concilio , asegurando que llegaron á cuarenta y seis, 
del imperio de Constantinopla, de Trebisonda, de 



la Iberia ó Georgia, de Rusia y de Armenia , de 
donde pasaron á Florencia dos metropolitanos antes 
de la salida de los griegos. Pero es muy verosímil 
que se comprenden en este número las suscripciones 
hechas por medio de procuradores. 

47. Antes de separarse preguntaron los latinos 
á los griegos la razón de varias prácticas que eran 
peculiares de su liturgia. Las mas asombrosas re-
caían sobre el sacramento de la confirmación y la 
indisolubilidad del matrimonio. Ruardo Tappero, 
célebre doctor de Lovaina , asegura que los prela-
dos y los teólogos de Grecia renunciaron sus errores 
acerca de la confirmación , y la reconocieron todos 
por verdadero sacramento de la nueva ley : lo que 
muchos de ellos no creían antes (1). En cuanto al 
matrimonio , juzgaban que era permitido disolverle 
por causa de adulterio, y contraer despues otro nue-
vo. En vano se les mostró que se apartaban en esto, 
no solo de la práctica de los occidentales , sino 
también de lo que habia enseñado el mayor número 
de sus antiguos autores; no dieron otra respuesta 
sino decir que tenian poderosas razones para pro-
ceder de aquel modo. No se les estrechó mas , por-
que el concilio no habia decidido formalmente acer-
ca de esta cuestión ; pero se vieron con dolor los 
golpes funestos que por lo común recibe del cisma 
la verdadera fe , y la triste indulgencia á que obli-
ga el peligro de apagar el último soplo de vida, 
penetrando con el instrumento curativo en unas he-

( 0 Taj>p, t. 2. art. ra. de Confirm. 

ridaá tan profundas. Queria el Papa que se tratase 
á Marcos de Efeso como lo habian hecho constan-
temente los Emperadores cristianos con los refrac-
tarios que no se sujetaban á las decisiones de los 
concilios. Juntáronse los obispos de Grecia para 
tratar de este punto , y citaron al cismático obsti-
nado , el c u a l , lleno de consternación, fue á toda 
prisa á buscar al Emperador , y le suplicó bañado 
en lágrimas que le diese tiempo para tomar una re-
solución que no pareciese dictada por la violencia. 
Pa leó logo , que estaba dotado de una sensibilidad 
escesiva , se dejó vencer de sus ruegos , y procuró 
aquietar á los ob ispos , dándoles aquellas fatales es-
peranzas que destruyeron en Gonstantinopla todo lo 
que se habia hecho en Florencia. 

Se restituyó á Grecia á últimos de J u l i o , des-
pues de haber conseguido de Eugenio , naturalmen-
te grande y generoso, mucho mas de lo que habia 
prometido este Pontíf ice; pues además de los gas-
tos , tanto del viage como del tiempo que estuvo 
en Italia , y de los navios necesarios para regre-
sar, dió veinte mi] escudos de oro para el pago 
de la guarnición de Gonstantinopla, se obligó á 
mantener habitualmente en aquella ciudad trescien-
tos ballesteros y dos galeras, á dar en caso de ne-
cesidad veinte navios por espacio de seis meses , ó 
diez por un año ; y si se pedian tropas de tierra, á 
emplear todo su influjo y autoridad con los Prín-
cipes cristianos, para proporcionar fuerzas respe-
tables. 
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48. Pero en Basiléa fue Eugenio mal recompen-
sado por lo que hacia en F lorenc ia , porque á 16 
de Mayo de este mismo año se celebró allí la se-
sión treinta y tres, en que á pesar de la oposicion 
de las cortes y de los prelados mas respetables, se 
tomaron unas providencias que conducían necesa-
riamente al último escándalo. Se habia dispuesto una 
memoria previa , en la que se establecía por prin-
cipio que el concilio general es superior al Papa; 
que no puede ser disuelto, trasladado ni proroga-
do sin que preceda el consentimiento de los padres, 
y que todo el que se oponga á estas verdades es 
herege. Despues se aplicaban á Eugenio estas gene-
ralidades, y se infería de ellas particularmente y 
como un punto de fe que era reo de heregía. Los 
embajadores de los Príncipes cerca del conci l io , la 
dieta imperial que se celebró al mismo tiempo en 
Maguncia, el mayor número de ob ispos , y en fin 
todas las personas que conservaban la serenidad ne-
cesaria para discernir los verdaderos intereses de la 
Iglesia, se declararon contra una pretensión que tan 
visiblemente y con tanta rapidez se dirigia á sus-
citar un nuevo cisma." Nicolás Tudesco , llamado 
comunmente el panormitano , porque era arzobispo 
de Palermo , este Proteo que jamás tuvo un carác-
ter peculiar, y se revistió de todos los que podían 
contribuir á su fortuna , era en Basiléa embajador 
del Rey de Aragón , y se mostró uno de los mas 
ardientes defensores de los derechos pontificios, ob-
servando despues una conducta diametralmente con-

traria. Impugnó con vehemencia y con superioridad 
los principios cismáticos , los discursos inconexos, 
los descuidos , la ignorancia y preocupación del 
cardenal de Ar lés , que confundiendo la potestad de 
juzgar las conciencias con la de juzgar de la f e , atri-
buía á los simples sacerdotes la misma autoridad 
que á los obispos para decidir acerca del dogma, 
y aun creía que era de mas peso el voto de un po-
bre clérigo que el de un prelado opulento. 

Al contrario, el arzobispo de Palermo sostenía 
que solo se habia concedido esta potestad á los 
Apóstoles y á los obispos sus sucesores ( 1 ) . „ ¿ B e 
cuándo acá , esc lamó, tienen los simples sacerdo-
tes voto decisivo en los concilios? ¿No están redu-
cidos por la naturaleza de su estado á decir senci-
llamente su parecer?" Citó estas palabras de los pa-
dres de Calcedonia : un concilio es una reunión de 
obispos y no de clérigos; lo que el buen cardenal 
de Arlés creyó refutar muy bien diciendo que el 
nombre de clérigos debia entenderse de los simples 
tonsurados. Pero si Luis de Alemán estaba tan po -
c o versado en las antigüedades eclesiásticas, dió á 
entender por lo menos que no sucedía lo mismo 
con la erudición y política que habia aprendido an-
tiguamente en los libros de su colegio. Adelantan-
do cada dia mas y mas con una impetuosidad que 
favorecía á su causa con mayores ventajas que el 
buen gusto y la razón, desechó todos los tempe-
ramentos y todas las dilaciones que se le propu-

(i) Coment. JEn. Sylv. 1. \.p. 0,4, 



síéroi», instruido (decia é l ) por el egemplo de Aní-
bal , que en vez de marchar á Roma inmediatamente 
después de la batalla de Carinas , había errado el 
golpe por haberlo diferido hasta el otro día; y por 
el de los galos senonenses , que siendo ya dueños 
de aquella c iudad, fueron arrojados de ella vergon-
zosamente por haberse entretenido ai rededor del 
capitolio; de donde infirió que era necesario morir 
por la Iglesia , así como Gurcio habia muerto por 
Roma , y Codro por Atenas. 

Estos motivos parecieron perentorios á la mayor 
parte de los miembros del conc i l i o , según se ha-
llaba e n t o n c e s , esto es , á una multitud confusa de 
eclesiásticos de segundo orden. Aprovechándose el 
cardenal del entusiasmo que habia inspirado, quiso 
desde luego que se aprobasen en una misma c o n -
gregación los artículos dispuestos contra el Papa 
Eugenio; Pero se opusieron abiertamente los emba-
jadores de los Pr ínc ipes , las naciones de España y 
de Italia , el mayor número de obispos , y mas que 
todos el arzobispo de Palermo, el que viendo que 
no desistia por esto el cardenal, esclamó fuertemen-
te para que le oyesen en medio de tanta confu-
sión , , Supuesto que despreciáis á tantos Prín-
cipes y p re lados , yo os declaro en nombre del 
cuerpo e p i s c o p a l , que debeis suspender todo pro-
cedimiento ulterior. Es muy estraño que pretendáis 
alzaros c o n la superioridad, no teniendo de vues-
tra parte mas que tres obispos. A nosotros , que so-

(i) Ibicl. p, 33, et 34. - Conc. t. 9. p. 1154. 

mos el mayor n ú m e r o , nos corresponde decidir: 
nosotros somos verdaderamente el conc i l i o , y este 
título no puede convenir á la gavilla de aduladores 
y de escritores asalariados que os rodean." Fue 
aplaudido el arzobispo; pero clió motivo á unas re-
clamaciones muy fuertes. El patriarca de Aquilea^ 
que estaba por el cardenal de Alemán, levantó la 
v o z , y dijo al partido de la oposicion , que ellos 
no oonocian á la nación germánica , y que si c o n -
tinuaban oponiéndose al bien de la Iglesia, saldrían 
de allí con las cabezas rotas. Esclamó el panormi-
tano que ya no habia libertad en el c onc i l i o , y 
que debían huir de una asamblea en que se les ha-
cia tan escandalosa amenaza. Fue inútil que el con -
de de Tierstein , el cual tenia el cargo de protec-
tor del c o n c i l i o , ofreciese toda seguridad y obl i -
gase al patriarca á revocar lo que se habia atrevido 
á decir. Se aumentó el tumulto y la confusion, y 
si no llegó el caso de abandonarse á los últimos 
escesos , tampoco se hizo ningún mérito de la pro-
testa del panormitano. 

Siendo ya de n o e h e , y no queriendo separarse 
de allí el obstinado cardenal sin quedar enteramen-
te satisfecho , usó de este estratagema para suspen-
der el tumulto. Fingiendo de repente que tenia que 
proponer cosas absolutamente inconexas con las ac-
tuales contestaciones, dijo que acababa de recibir 
de Francia unas cartas, cuyo contenido era asom-
broso y casi increíble. Habiendo callado todos por 
la curiosidad de ver en que vendría á parar aque-



lio , leyó en efecto algunas cartas de muy poco in-
terés, y sin embargo infirió de ellas que los nun-
cios de Eugenio llenaban la Francia de sus máximas 
acerca de la potestad absoluta del Papa y de la de-
pendencia del conci l io . Habiendo vuelto á encen-
derse inmediatamente el fuego entre la multitud, 
concluyó sin dar tiempo para ref lexionar, y como 
en nombre del c o n c i l i o , que se confirmasen á lo 
menos , entre los artículos propuestos contra el Pa-
p a , los que aseguraban los principios generales de 
la sana doctrina. 

Se celebró en consecuencia la sesión treinta y 
tres , á la que no quisieron asistir los embajadores 
de los Príncipes ni la mayor parte de los obispos. 
No se vió en ella ni un solo prelado de España: 
hubo un obispo y un abad de Italia, y diez y ocho 
obispos ó abades , así de Francia como de Alema-
nia , en todos veinte prelados, la mayor parte de 
los cuales no eran obispos. Pero en cambio hubo 
cuatrocientos de aquellos padres fact ic ios , á quie-
nes el cardenal presidente conferia la mas alta pre-
rogativa de la dignidad episcopal. Sin embargo, co-
mo esta máxima inaudita hallaba muchas dificulta-
des para ser admitida , usó de un espediente aun 
mas estraño para hacer respetable su concilio ( 1 ) . 
Hizo recoger todas las reliquias repartidas en las 
diferentes iglesias de Basiléa , y las co locó en las 
sillas de los obispos ausentes : lo que inspiró tanta 
devoc ion , que las buenas gentes, dice Eneas Silvio, 

(i) Degest. Conc, Basil. I. a. p. 37. 

í'y no todos y cada uno, como traduce un escritor 
moderno ) se deshacían en lágrimas. ¿Podrán buscar-
se paliativos para esto , y no deberemos al contra-
rio presentar con todos sus colores odiosos una ma-
niobra , por una parte tan ridicula, y por otra tan 
visiblemente] dirigida á la corrupción y al soborno? 
Pero no : jamás podrá engañarse á los fieles, por 
poco instruidos que sean, acerca de la infalibilidad 
concedida á los sucesores de los Apóstoles hasta la 
consumación de los s iglos , esto es , al cuerpo v i -
vo del apostolado ó del episcopado. Solo se logra-
rá escitar el desprecio y la indignación de los hom-
bres sensatos, sugiriendo á los simples , con otro 
escritor aun mas osado , que unos testigos de la 
fe , santos y mudos , valian mas que los testimo-
nios de obispos vivos y viciosos. El decreto prcir 
yectado se adoptó sin duda alguna en semejante 
tribunal; y se dec id i ó , como tres artículos de fe , 
primeramente que el concilio general tiene una au?-
toridad superior á la del Papa y á la de. cualquier 
otra persona \ en segundo lugar, que el Papa no 
puede de ningún modo disolver , trasladar ni pro-
rogar los concilios ; y en f m , que se debe tratar 
de herege á cualquiera que se oponga á las dos ver-
dades precedentes. Algunas semanas de.spues se apli-
có á Eugenio en una congregación numerosa este 
decreto , que era general en las palabras , pero muy 
personal en los designios de los que tan artificio-
samente le habían promovido y realizado. 

Dos días despues de esta congregación, esto es, 



encuentra tocio el espíritu del concil io de Basiléa 
acerca de la conservación de la disciplina. Según 
estas disposiciones, los que obtienen rescriptos apos-
tólicos no podrán llevar á sus colitigantes fuera de 
la diócesis, como no sea precisamente á la distan-
cia de una jornada , y no- mas. Las sentencias de 
escomunion se publicarán en el espacio de un mes, 
y quedarán sin efecto si se anticipa el término se-
ñalado en las moniciones. No se distribuirán reli-
quias nuevas, ni se publicarán nuevas indulgencias 
sin que preceda el permiso del ordinario. No se da-
rán las distribuciones á los canónigos que no hayan 
asistido al coro. Los que hayan sido constituidos en 
alguna dignidad, estarán obligados á recibir las ór-
denes mayores, dentro de un año , pena de perder 
sus beneficios. Además de k asistencia , se reco-
mienda con particular esmero el silencio y el res-
peto durante los divinos oficios. Se condena seve-
ramente el concubinato sin distinción de eclesiás-
ticos y seculares, los juegos de suerte , los matri-
monios clandestinos , las cencerradas que solían 
darse en las segundas nupcias , y en fin, la fiesta 
de los niños ó de los l o c o s , tan digna de este nom-
bre , y prohibida tanto tiempo antes sin ningún 
fruto. 

31. El año siguiente se hicieron en León diez 
y ocho cánones de disciplina , probablemente en la 
asamblea que negociaba la estincion del cisma , y 
que según el plan general que se presenta en el 
preámbulo , parecía anunciar un concil io nacional 

\ 

de la iglesia de Francia ( i ) . Por lo menos es cons-
tante que á los prelados de la provincia de León 
se iban reuniendo muchos arzobispos, y que al pa-
recer serian los que estaban encargados de tratar 
con la corte de Saboya. En este conc i l io , ó sea en 
esta asamblea, se procuró sobre todo tomar las pro-
videncias convenientes para establecer en la Iglesia 
ministros dignos. Solo deben ordenarse los que sean 
indispensables para el egercicio de las funciones 
sagradas. Todos , sin esceptuar los clérigos de ór -
denes menores , deben ser examinados atentamente 
acerca de su conducta y del grado de doctrina que 
les conviene. Se examinará mas escrupulosamente 
¿ los que son nombrados para la cura de almas. El 
porte de los eclesiásticos respirará gravedad y m o -
destia : llevarán sotana y corona abierta , y nunca 
administrarán los sacramentos sin sobrepelliz. La 
atención religiosa de los padres se estiende á las 
universidades , en las cuales se formaban los pri-
meros alumnos de la Iglesia , y las encargan que 
cuiden diligentemente de este sagrado depósito. Pro-
hiben también el abuso de las indulgencias, las pre-
dicaciones y confesiones hechas sin la aprobación 
de los ordinarios, la infracción de la clausura re-
ligiosa , los matrimonios clandestinos , el concubi -
nato y la blasfemia, que era entonces comunísi-
ma , y querían que se reprimiese , implorando en 
caso necesario el ausilio del brazo secular. 

Estos prelados tuvieron en León todo el tiempo 
(i) Anecd. t. 4. p. 3 



que podían »ecesitar para tratar de las costumbres 
y de la disciplina, mientras duraron las conferen-
cias y demás pasos dirigidos á conciliar los grandes 
intereses cuyo choque tenia suspensa la paz de la 
Iglesia. Ya había enviado el Rey de Inglaterra em-
bajadores á Roma , aunque sin ningún éxito favora-
ble , para ver si podia lograr que se aceptasen las 
condiciones con que pretendía Félix hacer su di-
misión. No desmayó con este suceso el celo del 
Rey Cristianísimo, el cual envió al Papa Nicolao 
una embajada compuesta de dos arzobispos, de cin-
co obispos , de muchos grandes, y tan magnífica 
en todo que no había memoria de haber visto ja-
más en Roma ninguna cosa semejante. Merecieron 
al Papa la mayor confianza los ministros de un 
Príncipe que mostraba tanto respeto á la santa Se-
d e , y un celo tan constante por sus intereses. Dijo 
públicamente á los embajadores que no había cosa 
ninguna, salvo el honor de Dios y de la Iglesia, 
que no estuviese pronto á conceder á un Rey tan 
cristiano, y despues les comunicó varios artículos 
secretos que debían remitirse á Francia ( 1 ) . 

Cumpliendo los embajadores con las órdenes 
que habían rec ib ido , pasaron desde Roma á Lausa-
na , donde estaba Félix con su corte y todo su con-
c i l i o , por haberlos obligado el Emperador Federi-
co y los magistrados- de la ciudad de Basiléa á que 
saliesen de ella cerca de un año antes. No quería 
Félix manifestar sus intenciones á los embajadores, 

(i) Conc. t. 13. p. 1316. 

hasta saber las resultas de una embajada que liabia 
enviado el Rey Cárlos YII . Cualesquiera que fue-
sen sus proposic iones, la respuesta y el parecer in -
variable del Monarca fue que Félix renunciase pura 
y simplemente el Pontificado , y que el Papa Ni-
colao espediría tres bulas para anular todos los pro-
cedimientos seguidos contra Félix y sus partidarios, 
para confirmar todos- los actos publicados en esta 
obediencia , y para rehabilitar á todas las personas 
á quienes el mismo Papa había despojado de sus 
dignidades ó beneficios. Estando ya estipulado y 
bien asegurado todo esto , no menos que la suerte 
futura de F é l i x , y acercándose el momento tan de-
seado de la paz y de la concordia , faltó poco para 
que l o frustrase enteramente un secretario de Ama-
d e o , llamado Bo lomier , el cual egercia una auto-
ridad absoluta sobre su amo , y le inspiró nuevas 
desconfianzas; pero la actividad del duque reinante 
descubrió y contuvo el mal en su origen. En muy 
pocos momentos se prendió al perturbador , se le 
hizo el interrogatorio,- quedó c o n v i c t o , y fue pre-
cipitado en el lago de Ginebra, despues de lo cual 
volvió Félix á adoptar los sentimientos de rectitud 
de que no suelen apartarse los Príncipes Gomo no 
sea por las sugestiones de las almas viles. 

32. Despues de haber espedido tres bulas por el 
estilo de las que prometía el Papa Nico lao , porque 
no se le quiso disputar este corto consuelo , resti-
tuyó finalmente la paz. á la Iglesia por medio de la 
dimisión pura y simple que hizo del Pontificado el 



día 7 de Abril del año 1449. Cuando se supo esta 
not ic ia , fue completa la alegría en todo el mundo 
cristiano, y especialmente en R o m a , donde se en-
salzó por todas partes el nombre y la sabiduría del 
Papa Nicolao : pero éste refirió toda la gloria del 
triunfo á la Magostad divina , é hizo que se la die-
sen gracias con la mayor solemnidad. Después de 
esto manifestó su agradecimiento al Rey Carlos VII , 
á quien miraban con razón como el principal ins-
trumento de que se habia valido el Señor para en-
jugar las lágrimas de la Iglesia. Fue perfecta y cor-
dial la reconciliación entre Nicolao y Félix. No se 
contentó el Papa con observar las condiciones es-
tipuladas , y con espedir las tres bulas prometidas, 
sino que además de Luis de A lemán , el famoso 
cardenal de Arlés á quien habia depuesto, restable-
ció en el sacro co legio á Juan de Arsi , arzobispo 
de Tarantasia , á Luis de Yarambon , obispo de 
Maurienne, y á Guil lermo de Etang, creados car-
denales por Félix. Los demás habian muerto ya, 
ó habian renunciado esta dignidad. 

Amadéo fue instituido cardenal obispo de Sabi-
na , legado y vicario perpétuo de la santa Sede en 
los estados ele Saboya y en los parages inmediatos 
cuando se encontrase en ellos , primera persona de 
la Iglesia despues del Sumo Pontíf ice , el cual de-
bería levantarse cuando se presentase F é l i x , y no 
exigir de él mas que el ósculo de la boca ; y ade-
más tendría el derecho de conservar los ornamen-
tos y las insignias honoríficas del Pontificado, es-

cepto el dose l , el anillo del pescador, la cruz en 
el calzado y la prcrogativa de llevar el Santísimo 
Sacramento en sus viages. En vista de estas con-
cesiones que no son mas que una parte de lo que 
habia pedido F e l i x , parece que si se mostró tan 
desprendido de la dignidad pontificia como lo han 
publicado sus admiradores, conservaron para él un 
atractivo muy singular sus símbolos y decoracio-
nes. Pero tal es la miseria humana aun en medio 
de la piedad y las grandes virtudes. ; Cuántos per-
sonages, tenidos igualmente por santos, se halla-
rían reprensibles á juicio de los mismos hombres! 
Sea7 lo que quiera de las disposiciones del alma, 
las cuales no pretendemos escudriñar, puede de-
cirse que fue bastante bien tratado Fe l ix , para ser 
un Antipapa arrepentido. Despues de su abdicación, 
se volvió á su retiro de Ripailles , donde no pen-
só mas en su Pontificado, según d i c e n , así c o m o 
no se había acordado de solicitarle: lo cual no de-
ja de ser equívoco. Pero en lo que convienen t o -
dos unánimemente es que vivió todavía año y me-
dio de un modo cristiano y verdaderamente egem-
plar. ¡Dichoso en haber logrado que hubiese este 
intervalo entre su v a n o Pontificado y la cuenta ter-
rible que tuvo que dar de él ! Y mas dichoso (aña-
de Eneas Si lvio , uno de sus admiradores anticipa-
d o s ) si no hubiese afeado su vejéz con este b o r -
r o n , ó no la hubiese afligido con semejante amar-
gura. 

33. Su mas celoso partidario, que era Luis de 



Alemán, cardenal de Santa Cecilia y arzobispo de 
Ar les , mostró unas virtudes aun mas brillantes. 
Reconciliado c on el Papa y disgustado para siem-
pre de los negocios y agitaciones que le habían 
causado tantos pesares, se entregó enteramente al 
gobierno de su diócesis y á la práctica de las bue-
nas obras. Despues de su muerte, que sucedió ca-
si al mismo tiempo que la de A m a d e o , se hicieron 
en su sepulcro varios milagros , que movieron en 
lo sucesivo al Papa Clemente VII. á permitir que 
se le honrase c o m o Beato , declarando sin embar-
go , en una constitución citada por diferentes au-
tores, que no era su ánimo colocarle en el catá-
logo de los santos hasta que se hubiese hecho su 
canonización con las solemnidades acostumbradas. 
El historiador de la Iglesia de Arles refiere que eu 
su t i empo , e s t o e s , mas de un s ig lo , se habia de-
jado de rezar su oficio en aquella iglesia , y de in-
vocarle públicamente : resolución que atribuye M. 
de Att ichi , obispo de Autun , en sus historias se-
lectas de los cardenales, á las serias reflexiones que 
se hicieron entonces sobre lo que habia contribui-
do el cardenal de Alemán á fomentar y prolongar 
el cisma. Sin embargo, no ha sido revocado el de-
creto de Clemente V I I , y por consiguiente se de-
be creer que está en todo su vigor. 

¿Qué infirirá de aquí todo hombre imparcial, y 
atento á los grandes principios , s i n o , conforme al 
sentir de Spondano y de otros muchos sábios , que 
el que tuvo la felicidad de morir santamente des-

pues de haber sumergido á la Iglesia en el cisma, 
habia espiado su falta en el intervalo que medió 
entre ella y la muerte, con frutos dignos de peni-
tencia? De otro modo no seria el cisma contrario 
á la salvación, ni aun á aquel grado de santidad 
que merece un culto públ i co : lo cual echaría por 
tierra todos los elementos de la sana doctrina . y 
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no podría sostenerse sin un escándalo enorme. Es-
tos principios de derecho son incontestables y evi-
dentes; y lo mas que se podría imaginar por un 
efecto de piedad, seria que permaneciendo ti carde-
nal de Alemán en una ignorancia invencible por 
la cortedad de su talento, y por la especie singu-
lar de su celo , fue su falta meramente material. 
Pero sin penetrar en estos senos de la conciencia, 
cuyo juicio está reservado á solo D ios , y sin atri-
buir á este prelado venerable un carácter que le 
honraría tan p o c o , basta que se hubiese recon-
ciliado con el Pontífice legí t imo, y que egecutase 
de buena fe , como lo confiesan todos los partidos, 
esta acción heroica , que sin disputa alguna es la 
mas esencial de todas las satisfacciones. Convienen 
también la mayor parte de los autores en que des-
pues de haber conocido la verdad, fue uno de los 
que mas se esforzaron á promover la renuncia de 
Félix. Según estas disposiciones, y con las emi-
nentes virtudes que le conceden t o d o s , es indubi-
table que si hubo un tiempo en que se desmintió 
esta virtud, conocida despues su falta, la confesaría, 
y haría por ella la penitencia conveniente , como 
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l o asegura del mismo Felix un escritor fidedigno f ) . 
34. Despues de la abdicación del supuesto Pa-

pa Felix Y , el conci l io de Lausana, débil resto 
del de Basiléa , pero presumiendo siempre de con-
cilio e c u m é n i c o , y dándose el título de t a l , quiso 
disolverse con honor . Espirando, por decirlo así, 
en el momento en que acababa de n a c e r , solo ce-
lebró su primera sesión para ver descender de la 
Silla apostólica á su gefe y á su Papa. Al cabo de 
ocho d i a s espidió dos decretos á 16 de Abril en la 
sesión segunda , uno para abolir las censuras ful-
minadas con motivo del cisma , y otro para res-
tablecer las providencias dadas , y desatendidas casi 
simultáneamente en aquellos tiempos de turbulencia 
y de contradicción. Complaciéndose los fingidos re-
presentantes de la Iglesia en continuar con su farsa, 
c e l e b r a r o n el dia 19 otra sesión, en que eligieron 
por Papa á Nicolao V , que lo era habia ya dos 
años. Tres dias despues celebraron por último la 
sesión cuarta en que concedieron á Felix los títu-
los y dignidades que solo podia recibir de Nicolao. 
Concluida la f u n c i ó n , se declaró disuelto el con-
c i l i o , y se separó inmediatamente. 

Habia durado diez y ocho años c o n t a d o s desde 
sus primeros principios en Basiléa; fue decretado 
por dos concilios generales, á saber, los de Cons-
tanza y Send ; convocado por dos Papas legítimos, 
cuales fueron Martino V y Eugenio IV , reveren-
ciado mucho t i e m p o , con justa causa , como la 

(i) Jannoz, Mar.net. in vit. Nicol. V. ap. Rain. ann. 1449- «• 

asamblea de la Iglesia universal, á la que repre-
sentó , según el juicio mas seguro, en las veinti-
cinco primeras sesiones; ocupado despues útilmente 
en restablecer la disciplina antigua y en vigorizar 
aquellos decretos saludables de que se aprovechó la 
iglesia de Francia mas que otra alguna, insertándo-
los por la mayor parte en su pragmática-sanción, 
y por lo mismo protegido eficaz y casi invariable-
mente por todos los Príncipes que miraban con in-
terés la gloria y la regularidad clerical (*). Pero el 
amor del mayor b i e n produce muchas veces gran-
des males , y se aparta siempre de su objeto , si 110 

evita aquella intemperancia de sabiduría, y aquel 
celo amargo que destruye en vez de edificar. Por 
conseguir la reforma , incurrió Basiléa en el cisma, 
y depuso al Pontífice que estaba reconocido c o m o 
tal en todo el mundo cristiano. Es este un egem-
plar de los muchos que en el primer período de 
aquella época de restablecimiento y de restauración 
nos ponen á la vista los precipicios á que conduce 

^ (*) Dijimos ya en las notas al libro precedente lo que se debe 

juzgar del llamado concilio de Basiléa, y c ó m o se han de entender 

las palabras de los escritores adictos á las máximas galicanas. Cuan-

do con el progreso de la historia lleguemos á tratar de J a funesta 

declaración de i 6 8 a , hablaremos roas por estenso de las famosas se-

siones cuarta y quinta de Constanza y de los hechos de Basiléa. E n -

tretanto baste repetir la incontestable verdad de que un católico 

perfecto no debe atenerse en este género de cuestiones al parecer de 

una iglesia particular, sino al testimonio y creencia de la Iglesia 

universal, conformándose con el principio inconcuso de San Vicen-

te Lirinense: quod semper, quod ubique , quod nb ómnibus. 



el celo precipitado de reforma. Fue su éxito fatal 
y feliz á un mismo t i empo , pues inspiró tanto hor-
ror al cisma , que desde entonces fue siempre in-
accesible la Cátedra de Pedro á las divisiones que 
la habían afligido antes tan frecuentemente , con-
tribuyendo á un objeto tan loable la unión de todas 
las iglesias y de todos los Príncipes cristianos; y 
es una lección mucho mas útil todavía, si produce 
en nosotros una persuasión íntima é irrevocable de 
que para edificar no conviene destruir, y de que ai 
enderezar la regla es necesario cuidar de /que no se 
rompa. 

RESUMEN 

D E LAS MATERIAS C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO QUINCUAGÉSIMO-TERCERO. 

N.° 1. Sumisión de 'varios estados al Papa legítimo. 
2. Jubileo del año cincuenta. 3. Canonización de San 
Bernardina de Sena. 4. San Diego de Alcalá. 5. Re-
ducción de los ingleses en Francia. 6. Batalla de 
jFourmigni. 7. Misión del B. Capistrano á Alemania. 
8. Firmeza de Sbigneo, obispo de Cracovia. 9. El 
sultán Mahomet II. 10. Inquietud del Papa. 11. El 
cardenal de Estouteville reforma la universidad de 
París. 12. Frivolidad y avaricia del Emperador Fe-
derico IV. 13. Indiferencia de los estados cristianos 
al ver los progresos del turco. 14. Advertencia del 
Papa á los griegos. 15. San Lorenzo Justiniano, 
primer patriarca de Venecia. 16. El solitario Gena-
dio exaspera mas y mas á los griegos cismáticos. 
17. Construye Mahomet II el fuerte occidental de los 
Dardanelos. 18, Embiste á Constantino pía. 19 Ar-
tillería del sultán. 20. Valerosa defensa del general 
Justiniano. 21. Lleva Mahomet sus navios por tier-
ra. 22. Victoria prodigiosa de los navios cristianos. 
23. Cobardía de Justiniano. 24. El Emperador Cons-
tantino muere peleando. 25. Apoderánse de Constan-
tino pía los turcos. 26. Escesos de su barbarie. 27. 
Toma de Gálata. 28. Evasión del cardenal Isidoro. 
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29. Muerte desgraciada del almirante Notaras. 30. 
Esclavitud de Phrances, gefe de la guardaropa. 31. 
El sultán restablece el orden y la tranquilidad en Cons-
tantinopla. 32. Manda que se proceda á la elección 
de patriarca. 33. Visita al patriarca Genadio, y le 
habla éste acerca de la Religión. 34. Obras de Ge-
nadio. 35. Reliquias del Santo Sudario. 36. Venla-
jas que resultaron d la iglesia latina de la calamidad 
de los griegos. 

HISTORIA 
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LIBRO QUINCUAGÉSIMO-TERCERO. 

¿Desde la estincion del cisma de ¿Baailéa en el ano ¿449, 
hasta la ruina del imperio de oriente en el de ¿463. 

, E , cuerpo de la iglesia latina , ó mejor di-
remos de la Iglesia universal, semejaba á media-
dos del siglo X V á un navio que vuelve á entrar 
en el puerto despues de la tempestad, mientras que 
el débil batel que se daba el nombre pomposo de 
iglesia oriental , era agitado sin interrupción por 
los vientos y las o las , é impelido sin cesar con 
ma}'or violencia contra los escollos en que debia 
estrellarse. Reconocido y reverenciado el Pastor 
romano por el Antipapa arrepentido y por los fau-
tores del cisma que habian permanecido obstinados 
tanto t i empo , se aplicaba en el seno de la paz y 
de la concordia á restituir á la Silla apostólica toda 
su magestad, y á reparar los desórdenes cansados 
por el odio y la división. A l f o n s o , Rey de Aragón 



y de Ñapóles , liabia desistido de sus pretensio-
nes al ducado de Mi lán, en el que habia tenido 
fin la dominación de los Viscontis al espirar el 
duque Felipe , despues de haber durado ciento se-
tenta años ; y usando de una moderación muy age-
na de su carácter , dejaba que respirase la Italia 
despues de las turbulencias que habia escitado en 
ella con sus celos y con sus .proyectos ambiciosos. 
Los estados de España , inclusas Navarra y Casti-
lla , no mostraban menos obediencia á la santa Se-
de que el reino de Portugal , siempre adicto á los 
Pontífices Eugenio y Nicolao (*}. La Francia , que 
á pesar de sus estraordinarias calamidades, habia tra-
bajado con buen éxito por el restablecimiento de 
la unidad católica , defendiendo su obra con un ce-
lo igual á su gratitud para con el Todopoderoso., 
que parece que quiso premiarla confundiendo para 
siempre la presunción del inglés altivo , y afirman-
do sólidamente el trono de la familia de San Luis. 
En Germania , en P o l o n i a , en Hungría, en todos 

(«) Los estados de Castilla, agitados cuasi sin cesar por los ban-
dos y divisiones de la nobleza, por la ambición de los favoritos y 
por las guerras intestinas, promovidas y continuadas con tanto furor 
por una y otra parte, no fueron durante los reinados de Juan II 
y de Enrique I V , mas que un vasto teatro de revueltas, discor- < 
dias y muertes. Sin embargo, invariablemente adicta la iglesia de 
España al Pontífice legítimo é indubitado, sostuvo siempre los inte-
reses de Eugenio IV y del santo concilio de Florencia , en lo. que se 
distinguieron,aun entre los mas célebres doctores de todo el mundo 
cristiano, los cardenales Juan de Torquemada y Juan Carvajal, in-
signes en virtud , ciencia y valor, de cuyos hechos están llenas las 
historias. Vease Mariana lib. ai y aa. 

los paises septentrionales y vecinos á los orientales 
cismáticos, lejos de dar entrada al contagio del er-
ror , se procuraba socorrer á aquellos hermanos es-
traviados, y por medio de los ausilios temporales 
trataban de dispertar en ellos el espíritu de la fe 
verdadera , antes que se estinguiese de todo punto. 

2. En el centro de la religión y de la unidad, 
cristiana , y en la época que acabamos de señalar, 
se conoció que si se habia suspendido por el espí-
ritu de división el respeto de los pueblos y de los 
grandes á la Silla de Pedro se mostraba con mas ar-
dor que nunca desde el restablecimiento de la con-
cordia. Según la bula de Clemente VI , que redujo el 
jubileo al espacio de cincuenta años , le anunció Ni-
colao V el dia 19 de Enero de 1449 para el año 
siguiente siendo tal el gentío de todas clases y de 
todos los paises que acudió al sepulcro de los San-
tos Apóstoles , que no se acordaban los nacidos de 
haber visto nunca un concurso tan numeroso ( 1 ) . 
El Pontífice habia comunicado órdenes eficaces pa-
ra la libertad y seguridad de los caminos , con el 
objeto de que los peregrinos no se viesen espues-
tos en ellos al robo ni á los insultos , y para que 
se vendiesen los víveres á precios equitativos. Mas 
no se pudo evitar el tumulto y la confusion, casi 
irremediable en el flujo y reflujo de aquella multi-
tud sin número. Quedaron muchas personas ahoga-
das en las iglesias y en otros muchos parages. El 
Pontífice recibió honoríficamente á un gran número 

(i) Mat. de Courci. p. 609. 
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de peregrinos distinguidos, y entre otros al ar-
zobispo elector de Tréveris , á quien dió permiso 
para fundar una universidad en esta metrópoli , y 
al conde de Gillei en Stiria , tan desacreditado por 
sus vicios como condecorado por sus enlaces con 
los Emperadores. Contaba entonces noventa años, 
y no obstante , luego que volvió á su pais , se aban-
donó de nuevo á todos los escesos que habia ido 
á confesar á tan gran distancia. Pocas veces se vé 
que la conversión del coraron sea efecto de las pe-
regrinaciones. 

3 y 4. Recibió un nuevo lustre el año del ju-
bileo con motivo de la canonización de San Ber-
navdino de Sena,. egecutada entonces (*•). Los mu-
chos milagros obrados en su sepulcro en los seis 
años transcurridos desde la muerte del Santo , re-
unieron en favor de este humilde discípulo ele San 
Francisco á los ciudadanos de Sena , en cuya ciu-
dad habia consumido la mayor parte de su vida, 
con los de Aquila , donde habia muerto. Principia-
ron la información de sus virtudes heroicas en tiem-
po del Papa Eugenio I V , que habia sido muchas 
veces testigo ocular de ellas , y la siguió Nicolao V 
con tanta diligencia , que se concluyó en 1449 por 
la solicitud de Juan Capistrano , digno por cierto de 
un ministerio que despues liabia de egercerse con 
él. La canonización se celebró por último con to-
da solemnidad el dia de Pentecostés , 25 de Mayo 
de 1450 , en el que se vio también otro Santo de 

( i ) Bull. t. a. Const. Nicol. V. 

la misma observancia, esto e s , el bienaventurado 
D i e g o , español , que en su clase de religioso lego 
manifestó todas las virtudes, y cogió los frutos del 
apostolado. Reverenciaron entonces los conventua-
les al que no habian querido seguir en la reforma, 
y obstináronse en no entregar su cuerpo que c o n -
servaban en el monasterio de Aquila. Pero mandó 
el Sumo Pontífice que le custodiasen los observan-
tes que le habian reverenciado y seguido con cons-
tancia como á su segundo fundador. Edificáronle 
una iglesia magnífica, á la que le trasladaron algu-
nos años despues ; y colocáronle en una urna de 
plata , que pagó el Rey Luis X I , quien le venera-
ba de un modo especial. En la canonización de este 
ilustre franciscano, fue , por decirlo así, canoniza-
do en vida San Antonino de Florencia , que era el 
ornamento del orden de Santo Domingo ; pues ad-
mirado Nicolao V de su vida angelical y de sus 
obras maravillosas, e s c lamó , que no creía ser A n -
tonino menos digno que Bernardino de que se le 
colocase en el número de los Santos. 

5. Volv ió á consolidarse el poder de Cárlos VI I 
en este mismo año de 1450, y adquirió toda su 
dignidad la corona de Francia de resultas de la 
batalla de Fourmigni , en que fueron derrotados 
los ingleses ; como si hubiese querido la Providen-
cia que no mediara intervalo alguno entre la paz 
de la Iglesia y la tranquilidad y prosperidad de la 
nación que principalmente habia contribuido á ella. 
Mientras ponia en olvido sus propios intereses y todos 



sus peligros , para consagrarse enteramente á la es-
tincion del c i sma, quebrantaron los ingleses dos 
meses antes del término acordado la tregua que á 
este fin habia ajustado con ellos. Entraron por sor-
presa en la plaza de Fougeres , que era del duque 
de Bretaña , aliado del Rey Carlos , cometiendo 
esta felonía en un tiempo en que confiados sus 
vecinos en la fe de los tratados, nada recelaban : sa-
quearon la c iudad, y se llevaron inmensas rique-
zas. Quejóse el Rey al duque de Sommerset , que 
era gobernador de Normandía por el Rey de Ingla-
terra , el cual creyó satisfacerle desaprobando la 
conducta del autor de la invasión. Habiéndole pe-
dido que reparase los daños y perjuicios, y resti-
tuyese la plaza , respondió con frialdad que esto no 
dependía de é l ; y habiendo repetido la solicitud 
ante el Rey de Inglaterra , solo trató de eximirse 
con vanos efugios de la obligación en que estaba. 
. Propuso entretanto el duque de Sommerset una 

conferencia al Rey Cárlos , que la aceptó ; y en con-
secuencia pasaron los ministros del Rey y los agen-
tes del duque á Louviers, donde habia de celebrar-
se- Mas era muy de temer la fe británica , que solo 
aspiraba á ganar tiempo para remediar los tristes 
efectos de la discordia que por justos juicios de 
Dios se esperimentaban en Inglaterra , habiendo 
afligido antes esta nación á la Francia con un azote 
tan cruel. Apoderóse el duque de Bretaña , con 
anuencia del Rey , del puente del Arco , que esta-
ba en aquellas inmediaciones, y de algunas otras 

plazas que podían servir de can ge , ó á lo menos de 
indemnización por la pérdida de Fourgeres. Que-
jóse amargamente el duque de Sommerset , y como 
la respuesta era muy f á c i l , se le pidió que devol -
viese la plaza de Fourgeres , y le restituirían al 
punto lo que habian tomado por via de represalias. 
Manifestó entonces el gobierno británico con clari-
dad sus verdaderas disposiciones, pues mandó des-
de luego á sus agentes que rompiesen las conferen-
cias y declarasen la guerra entre las dos naciones. 

La Inglaterra, tomando en cierto modo á su 
Cargo la venganza de la Francia , se precipitaba 
por su propio impulso en el abismo donde por tan-
to tiempo habia pretendido hacerla caer. Empeñá-
base voluntariamente en uaa guerra estrangera y 
ruiuosa , mientras que la suerte del duque de G l o -
cester , á quien habian quitado la vida en una 
cárcel no obstante ser hermano del R e y , y las 
contribuciones escesivas con que oprimían al pue-
blo , causaban en el seno del estado unas agitacio-
nes terribles y todo género de desórdenes. Habien-
do osado los ingleses hacer una irrupción en Escocia 
contra la fe de los tratados , en los que habian c o m -
prendido este reino , perdieron dos batallas san-
grientas, y en una de ellas veinticuatro mil hombres. 
Entraron los escoceses en Inglaterra de resultas de 
este suceso , y lo llevaron todo á sangre y fuego. 
Cárlos VI I se aprovechó tanto de las circunstan-
cias , que arrojó para siempre de su reino á aquellos 
vasallos peligrosos. 



El conde de F o i x , á quien habia confiado el 
mando de sus egércitos desde los Pirineos basta el 
Garó n a , recibió orden de acometer generalmente 
todas las plazas que conservaban los ingleses en 
aquellas provincias. No podía haber depositado me-
jor su confianza el Monarca. El conde , yerno del 
Rey de Navarra , que estaba coligado con el de In-
glaterra y que habia salido garante de la ciudad de 
Mauleon del Sauce , muy fuerte para aquel tiempo, 
la puso s i t i o , cortándola los víveres por todas par-
tes ; pues pudo mas en él la fidelidad que debía á 
su Soberano que los afectos naturales. Se resistió á 

" cuantas instancias le hizo el Rey su suegro , que 
habia acudido á ausiliar la plaza , y la obligó á ren-
dirse, Apoderóse igualmente del castillo de Guissan, 
situado á cuatro leguas de Bayona , despues de ha-
ber derrotado un egército inglés que iba á socor-
rerle. 

Por la parte de Normandía , donde el enemigo 
era el mas p o d e r o s o , el conde de Dunois , gober-
nador general del reino con la condicion de ceder 
el mando al condestable siempre, que se hallasen 
juntos , obligó á huir al general Ta lbo t , que ha-
bía ido á sitiar el fuerte de Vernuvil de la Percha, 
una de las mejores plazas de Francia. No solo se 
apoderaron las armas francesas de Vernuv i l , sino 
también de Lisieux , que estaba en el centro de 
Normandía , de Pont -Aude -mer , de San James de 
B.euvron , de Alenzon , Mante , Vernon , el castillo 
d e D a n g u , G i s o r s , Gournai , Neufchatel , Fecamp 

y otras muchas plazas fuertes , de las Cuales unas 
se tomaron por asalto , y otras capitularon. En la 
Normandía baja se apoderó el duque de Bretaña, 
acompañado del condestable , de las ciudades de 
Coutance , S a n - L ó , Carentan, y un número consi-
derable de castillos fortificados; de Va logne , con 
seis ó siete plazas pequeñas, y últimamente de la 
ciudad de Fourgeres,. que habia sido la causa del 
rompimiento» 

Noticioso el Rey de todos estos t r iunfos , que 
tenían consternada á la ciudad de Roan , donde se 
hallaban el duque de Sommerset y el general Tal -
bot con tres, mil hombres de su. n a c i ó n , envió á 
intimar á aquella capital, cansada ya del yugo an-
gel icano, que volviese á su antigua obediencia^1 ) . 
No permitió el duque que entrasen en la ciudad 
los heraldos , y les dijo quitaría la vida si se acer-
caban á ella; pero habiendo mandado el conde de 
Dunois que desfilase todo el egército de modo que 
pudiese ser visto desde las murallas , los vecinos 
que presenciaron este espectáculo, repetido muchas 
veces , se representaron con viveza, todos los horro -
res de una ciudad tomada por asalto , y suplicaron 
á su arzobispo Raulo Roussel , que fuese á negociar 
la paz con el Rey Cárlos , admitiendo cualquier 
proposicion ó tratado razonable., Hecho e s t o , se 
pusieron inmediatamente sobre las armas en todos 
los barrios , para resistir á la guarnición inglesa, 
de la cual no dudaban que habia de oponerse á 

(i) Monstrel. t. 3. c. 19. 



su resolución. En efecto , desesperados el duque 
de Sommerset y el general Talbot de que hubie-
se de sucederles una cosa de tan grande ignominia, 
dieron orden para que tomasen las armas todos 
los de su nación , y se apoderaron desde luego 
de las puertas y muros de la ciudad; pero muy 
en breve fueron arrojados de allí por la innume-
rable gente del pueblo que acudió , y los obligó á 
refugiarse al castillo viejo y a algunos otros pues-
tos fuera de la ciudad. Acercó otra vez su egército 
el conde de Dunois , se apoderó al paso del fuer-
te de Santa-Catalina , cuyo gobernador se rindió á 
la primera intimación, y recibió allí las llaves de la 
c iudad, porque habian salido á presentárselas los 
principales ciudadanos. Introdujo en ella sus tro-
pas , que en unión con el vecindario , estrecharon 
fuertemente á los ingleses, en tales términos, que 
pasados algunos dias vióse reducido el duque de Som-
nierset á capitular , y convino en entregar los pues-
tos que ocupaba , y todas las plazas que le quedaban 
aun en aquellas cercanías , á escepcion de Harfleur, 
pareciéndole demasiado vergonzoso entregar por si 
propio una ciudad que habia sido la primera con-
quista del Rey Enrique Y . Obligóse también á po-
ner en libertad á todos los prisioneros franceses que 
tenia en su p o d e r , á pagar además cincuenta mil 
escudos de oro en el espacio de un año , y á dejar 
en rehenes al general Talbot para seguridad del 
cumplimiento de lo pactado. Concedieron al duque 
con estas condiciones , á su familia y á toda la 

guarnición inglesa un salvo-conducto para retirarse 
adonde quisiesen con todo el bagage, á escepcion 
de la artillería. 

Cárlos VI I verificó su entrada en Roan con un 
aparato proporcionado á la importancia de aquella 
conquista ( 1 ) . Iban en primer lugar los ballesteros, 
despues los heraldos del Rej r , los del Rey de Si-
cilia que se hallaba en la espedicion, y los de los 
demás Príncipes , todos con sus cotas de malla: en 
seguida los trompetas, que iban delante del caba-
llerizo m a y o r , quien llevaba la espada real: y por 
último se dejaba ver el Monarca armado y monta-
do en un caballo cubierto hasta los pies con un ter-
ciopelo azúl sembrado de flores de lis bordadas de 
oro. Llevaba un sombrero forrado de terciopelo en-
carnado , en cuya parte superior habia una borla de 
hilo de oro. Entonces empezaron á usarse en Fran-
cia los sombreros en lugar de las caperuzas que ha-
bian llevado todos hasta aquel tiempo. Iban detrás 
del Rey sus pages , y llevaba á los lados al Rey de 
Sicilia, al conde de Maine su hermano, al conde de 
C lermont , hijo primogénito del duque de Borgoña, 
á los condes de Nevers y San P o l , al mayordomo 
m a y o r , al bailío de Caux con el escudo de armas, 
cubierto con una tela azúl en que habia tres flores 
de lis de o r o , cerrando la comitiva un número con-
siderable de caballeros de la primera nobleza. El 
conde de Dunois salió al encuentro del Monarca 
con el arzobispo de Roan , los obispes de Lisieux, 

(i) /. Chart.p. 180. 
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Bayeux y Coutance, y los principales ciudadanos, los 
cuales arengaron al Príncipe á la puerta de la ciu-
d a d , y despues se apeó en la catedral , para dar 
gracias al Todopoderoso de unos triunfos en que era 
tan visible la protección del cielo á favor de la 
Francia. El general T a l b o t , que babia quedado en 
rehenes, fue testigo de este espectáculo , como tam-
bién la duquesa de Sommerset , que á pesar de las 
vivas diligencias que habia hecho para salir de la 
c iudad , no pudo verificarlo á causa de las muchas 
dificultades que la ocurr ieron, de modo que la fue 
preciso asistir á una ceremonia que debía lisonjear-
la muy p o c o , en vista de la indignidad con que 
habia procedido contra la heroína suscitada por el 
cielo para preparar aquellos triunfos. 

6. Luego que el Piey estableció sus ministros en 
la ciudad y ordenó el gobierno que habia de ob-
servarse en ella , quiso consumar su conquista sin 
perder un momento ; y as í , á pesar del rigor de 
la estación, mandó poner sitio á la ciudad de Har-
ü e u r , plaza en estremo fuerte , y á la que no ha-
bían comprendido en el tratado. Principió el ataque 
el dia 8 ele Diciembre con doce ó quince mil hom-
bres , que dispararon contra ella con diez y seis ca-
ñones de grueso cal ibre , continuando el bombardeo 
hasta el 24 del mismo mes , en que capitularon los 
sitiados. Se rindió la plaza el dia primero de Ene-
r o , y quedó concluida la campaña. Habiendo vuel-
to á empezar la guerra en la primavera, tuvieron 
al principio algunas ventajas los ingleses, pues con 

ios refuerzos que recibieron de su isla , sitiaron y 
tomaron á Valona , situada á lo último de Norman-
día. Esta victoria infundió grande aliento á Tomás 
Kiriel que mandaba en lugar ele T a l b o t , el cual 
estaba todavía en rehenes, porque el gobernador de 
Harfleur no habia querido entregar esta plaza según 
el tratado de Roan. 

Con las tropas que habia llevaelo de Inglaterra 
el EUÍ'VO general, y con las que sacó dé las guar-
niciones inmediatas , formó un cuerpo de egército 
de seis á siete mil hombres , con los cuales empren-
dió continuar la campaña. Despues de varias mar-
chas y de algunas ventajas, se acampó en la aldea 
de Fourmigni , entre Bayeux y Carentan , donde 
recibió algunos refuerzos ele Inglaterra que solo sir-
vieron para redoblar el ardor ele los franceses. El 
conde de Clermont , Príncipe de grandes esperan-
zas , se separó clel egército que mandaba el condes-
table , empeñó la acc ión , y hubiera quedado ven-
cido , á no haber acudido el condestable en tan 
buen orden y con tal presencia de án imo , que 
consternados los ingleses solo pensaron en reti-
rarse. Habiéndolo egecutado ya como unos mil de 
e l los , y esforzándose los demás para volver á ocu-
par sus líneas , acometió el condestable á la que 
tenia enfrente, y quedaron muchísimos en el cam-
po de batalla ó prisioneros. Se unió despues con 
el conde de Clermont , y se precipitó ccn tanta vi-
veza el senescal ele Brece sobre la olra ala , que 
én pocos momentos se halló la tierra cubierta de 



cadáveres. Sin embargo, habiendo vuelto los ingle-
ses á recobrar sus atrincheramientos, pasó el con-
destable el arroyo y puente que les servian de de-
fensa, y los acometió con tanto ímpetu y constancia, 
que los derrotó á las tres horas de combate. Los 
ingleses tenían mas de siete mil hombres , y los 
franceses eran como unos tres mil y quinientos-
pero el espíritu que habia reanimado entre ellos la 
Poucella ó el ángel tutelar de la Francia, no habia 
muerto con esta heroína, á la cual vengaba el cie-
lo en todas ocasiones con la humillación de sus 
asesinos. Dice el historiador Juan Chartier, que en 
esta batalla no perdieron los franceses mas que ocho 
hombres , y que por parte de los ingleses hubo tres 
mil y setecientos á ochocientos muertos , y mil y 
cuatrocientos prisioneros, entre ellos el general K i -
rie! y casi todos los oficiales. 

Despues de esta victoria fueron reconquistadas 
-sin dificultad todas las plazas que tenían los ingle-
ses en la Normandía b a j a , adonde fue el Rey á 
gozar en persona de esta continuación de triunfos. 
El condestable sitió y tomó la ciudad de V i re : Ba-
yeux se rindió al conde de "Clermont : Avranches 
fue conquistada por el duque de Bretaña, y todas 
las demás plazas inmediatas, á escepcion de Cher-
burgo, recibieron con la misma rapidez la ley del 
vencedor. No pudiendo menos Cárlos V i l de c o -
nocer que en todas estas victorias andaba el brazo 1 

4e l Todopoderoso , quiso que en acción de gracias 
se hiciesen procesiones en toda la estension del 

re ino , siendo muy notable la de París, en que iban 
de dos en dos doce mil niños y niñas de siete á 
once años , cada uno con su vela encendida, ha-
biendo salido dé la iglesia de los Santos Inocentes, 
y entrando en la de nuestra Señora. 

Solo conservaban los ingleses cuatro plazas en 
Normandía , esto e s , Caen , Falaise, Donifront y 
Cherburgo, pero muy fortificadas y con buena guar-
nición. Se principió por el sitio de Caen , donde 
se habia encerrado el duque de Sommerset con 
cuatro mil hombres de su nación. El conde de Cler-
m o n t , el condestable, el conde de Dunois y el Rey 
mismo con todos los señores que tenian reputación 
de inteligentes y esforzados, se hallaron en esta 
empresa importante. Las fuerzas del enemigo, muy 
considerables para aquel tiempo , llegaban á quince 
mil hombres ; pero la fortuna de Cárlos V I I , ó por 
mejor decir la Providencia, sirvió mucho mas á es-
te Príncipe que todos los recursos ordinarios. La 
esplosion de una mina en que voló una torre , cons-
ternó de tal modo á los sitiados, que figurándose 
que iba á ser tomada la plaza por asalto, pidieron 
capitulación. Se estipuló que los ingleses entrega-
rían al Rey el castillo y la c iudad; que el duque 
y todos los ingleses , sus mugeres é hijos saldrían 
con su bagage , á escepcion de la artillería, para 
retirarse á Inglaterra , y no á otra parte; que se 
les darían carros y navios , para cuya seguridad de-
jarían ellos rehenes; que devolverían todos los pri-
sioneros ; y en fin, que declararían libres á los 



habitantes de la ciudad de cualquier deuda que tu-
viesen á favor de los vencidos. 

El mismo dia en que el Rey hizo su entrada en 
Caen , que fue el 6 de Julio , acometió á Falaise 
el valiente Saintrailles , y la rindió en cuatro días. 
Se necesitaron diez para reducir á Doinfront. P o c o 
mas resistió Cherburgo, á pesar de que se tenia por 
inconquistable, porque contra toda espectativa se 
fijaron baterías por la parte del mar en la playa 
que quedaba cubierta dos veces al dia con la ma-
rea : lo que desalentó de tal manera á los sitiados, 
que inmediatamente pidieron capitulación. Con la 
conquista de esta última plaza se halló Carlos Y1I 
dueño de toda la Normandía en el espacio de. un 
aiio ; y para eternizar los testimonios de su grati-
tud religiosa, mandó que se hiciesen anualmente 
procesiones generales en el mismo dia en que se 
había rendido Cherburgo ; lo que se observa toda-
vía en Roan. 

Aun costó menos la Guiena que la Normandía. 
Los condes de Dunois , de Clermont, de Foix y 
el señor de A lbre t , se apoderaron de muchas for-
talezas por sí mismos y por medio de sus subal-
ternos; derrotaron á los ingleses en varios encuen-
tros , y obligaron por último á los habitantes de 
Burdeos á conocer y respetar la autoridad de su le-
gítimo Soberano. Como los burdaleses estaban acos-
tumbrados á una especie de independencia , bajo la 
larga dominación de los ingleses, ios cuales esta-
ban tan distantes de ellos que solo podian tenerlos 

subordinados á fuerza de escesivas condescencias^ 
el R y , que por otra parte era muy benéf i co , les 
conservó todos sus privilegios y les eximió de to-
do género de contribución. No contente cou esto, 
estableció en la ciudad un tribunal supremo y un 
juzgado de la casa de moneda. El egemplo de este 
buen tratamiento no bastó para que se rindiese la 
ciudad de Bayona , que era la única plaza que te-
nia ya en la Guiena el Rey de Inglaterra. Fue ne-
cesario sitiarla en forma, y acercarse, ganando el 
terreno á pa lmos , á un arrabal de que se apode-
raron á viva fuerza las tropas de Cáilos. Entonces 
pidieron capitulación los sitiados, ya porque temie-
sen un asalto, ó ya porque mirasen como señal de 
la voluntad divina una cruz blanca, que estando el 
tiempo claro y sereno se dejó ver en el cielo por 
espacio de mas de media hora , poco despues de 
haber salido el s o l , si hemos de dar crédito á al-
gunos historiadores (1). De este fenómeno real ó 
imaginario infirieron que el cielo les mandaba de-
jar la cruz encarnada del partido anglicano , y se-
guir el partido francés figurado en la cruz blanca. 
Les costó cuarenta mil escudos de oro la obstina-
ción con que se habian resistido; y el gobernador 
con toda la guarnición quedó prisionero de guerra. 

De este modo redujo Carlos VII á su obedien-
cia en menos de dos años las dos provincias de 
Guiena y Normandía, y generalmente todo el reino, 
á escepcion de Calais y algunas plazas del Bolones, 

(i) /. Chart.- Mat. de'Cour. hist. c. f . 



Despues del ausilio de lo alto que se manifestó 
visiblemente en una revolución tan considerable 
y tan rápida, influyó mucho en ella la dulzura y 
bondad del R e y , su va lor , la exacta disciplina que 
hacia observar en sus egércitos , la paga puntual 
de la t ropa , la abundancia de todo género de pro-
visiones y municiones , y especialmente la institu-
ción de las compañías de ordenanza , las cuales 
suministraban buenas tropas, dispuestas siempre á 
ponerse en marcha. Los ingleses redoblaron sus 
esfuerzos dos años despues, y consiguieron que se 
rebelase Burdeos, con otras muchas plazas; pero 
solo sirvió esto para ofrecer materia de nuevos triun-
fos á Cárlos el victorioso. Todas estas plazas se 
rindieron de grado ó por fuerza, y se hicieron en 
algunas de ellas varios ejemplares para inspirar hor-
ror á la rebelión. Se dieron algunas batallas, en 
las que siempre vencieron los franceses. El famo-
so T a l b o t , su mas formidable enemigo , aunque de 
edad muy avanzada , quedó muerto en la de Cas-
t i l lon, cerca del rio Dordoña. Se perdonó á la ciu-
dad de Burdeos; pero con la condicion de que sa-
liesen desterrados perpetuamente veinte señores del 
pa is , elegidos por el vencedor , en castigo de su 
rebelión. Así fueron arrojados para siempre los in-
gleses del territorio francés, de suerte que que-
riendo invadir el r e ino , quedaron despojados de 
sus antiguas posesiones sin esperanza de volver á 
ellas jamás. 

7. En el año 1451 envió el Papa á San Juan 

Gapistrano á Alemania ( 1 ) . Era ya menos feroz ó 
mas tímida la secta de los husítas en Bohemia, 
pues no eran asesinados los sacerdotes, ni despo-
jados los catól icos , y aunque no se respetaba mu-
cho mas la voz de la ortodoxia , se dejaba oír por 
lo menos sin ocasionar nuevos trastornos. Creyó 
el Papa que era aquella la ocasion mas propia pa-
ra declarar la guerra á la hipocresía despues del 
escándalo, y no halló persona mas á propósito 
que Gapistrano para esta comision enteramente apos-
tólica. Era éste el digno discípulo de San Bernardi-
no de Sena , distinguido por el celo con que promo- ' 
vio la estrecha observancia de los frailes menores, 
de quienes era vicario general, de una fe esperi-
mentada en la persecución de los hereges fratri-
ce los , escritor cé lebre , predicador vehemente , y 
hombre poderoso en obras y en palabras. Aunque 
no le condecoró el Papa con el título de legado, 
le dió amplias facultades para atar y desatar, pa-
ra absolver de todo género de censuras, y aun pa-
ra conceder indulgencias. En todas partes fue re-
cibido con un respeto que pocas veces se habia 
manifestado aun á los nuncios mas ilustres de los 
Sumos Pontífices. 

Es indecible el ardor con que acudían los pue-
blos á los parages donde se le esperaba. Le salían 
al encuentro las ciudades enteras : sembraban de 
flores los caminos por donde habia de pasar : se 
juntaban para oirle en las plazas públicas y en 

(i) .'En. Sylv. Ep. 405. - Michon. I. 4. c. 59. 
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medio de los campos ; y se dice que su v o z , ani-
mada de una fuerza sobrehumana, era oida á un 
mismo tiempo por mas de ochenta mil personas. 
Todos lloraban en aquellas asambleas inmensas; t o -
do era gritos y sol lozos : los infelices desconsolados, 
los enfermos curados de repente daban gracias á Dios, 
y aun en los mas endurecidos se advertían señales 
de compunción. Sesenta personas de la universidad 
de Leipsick le pidieron el hábito de su orden , el 
cual los transformó al momento en dignos coopera-
dores de su apostolado. 

Convirtió en Moravia tantos husítas, que el ar-
zobispo intruso Roquesana temió ver aniquilada la 
secta que era todo su apoyo. Para desacreditar al 
misionero y contener sus progresos , usó de esta su-
perchería. Habiéndole convidado á una conferencia 
que aceptó desde luego aquel hombre sabio , se pu -
so de acuerdo con Pogebrac , gobernador del reino, 
para que la frustrase, pero de modo que se creyese 
que el Santo habia procurado evadirse de entrar eu 
la lid. No quiso darle el gobernador el pasaporte, 
y por mas que se quejó Capistrano , escribiendo 
con energía á los nobles bohemos y al mismo P o -
gebrac , Roquesana y sus partidarios publicaron que 
el atleta romano habia huido de un combate para 
el cual no se sentia con bastantes fuerzas. Se de-
fendió Capistrano con un tratado que compuso c o n -
tra Roquesana, en el que , á egemplo de San Pablo, 
ensalzó en gran manera lo mucho que habia tra-
bajado por el Evangel io ; pero no logró mas que 

irritar la malignidad de Roquesana, sin hacer grandes 
progresos en las cosas concernientes á la Religion. 
¡ Tan peligroso es imitar en todo á los mayores m o -
delos , ó usar de su lenguage, sin estar adornado 
de todos sus caracteres! 

8. Casimiro I V , Rey de Polonia , le hizo las 
mas eficaces instancias para que pasase á sus esta-
dos , y diese á entender la verdad a sus vasallos 
los lituanos y rusos , que habian abrazado el cisma 
de los griegos. „Venerable padre nuestro (le decia), 
han llegado á nuestra noticia las maravillas que ha-
céis en Bohemia. ¿Y quién podrá ignorar unos su-
cesos que esceden á todo lo que han hecho con sus 
armas los Emperadores? Estaba reservada para vos 
la conversion de estos pueblos intratables. Venid á 
lograr unos tr iunfos , no menos dichosos y mucho 
mas fáciles. Hallareis en nosotros cuanta docilidad 
pudierais apetecer. Ya hace mucho tiempo que la 
Polonia es sólidamente cristiana, y respeta muy de 
veras á la Silla apostólica. Mi padre Uladislao des-
truyó enteramente el paganismo entre los lituanos, 
y si algunos de estos , -con sus vecinos los rusos, 
siguen todavía los errores de los griegos , será fácil 
desengañarlos. Es esta una nación poco civilizada, pe-
ro sencilla y de buena f e , amante de la verdad, y que 
solo necesita instrucción." Es dudoso que Capistrano 
pasase á Polonia. Este reino fue asolado poco despues 
por Batucan, Emperador de los tártaros del Capsat, 
Príncipe descendiente de Genghis-can, y nada inferior 
á éste en valor , el cual arrasó la Po lonia , subyugó á 



los rusos ó moscovitas , c o m o también á los búlgaros, 
y se dirigía á Gonstantinopla cuando le sorprendió la 
muerte en medio de sus conquistas; Sucedióle su hijo 
Bercke-can, que abrazó el mahometismo, y actual-
mente reina su posteridad en la Crimea, bajo la pro* 
teccion del Gran Señor. 

Nicolao Y envió también á Alemania al cardenal 
de Gusa, en calidad de legado , á fin de negociar una 
paz sólida entre los Príncipes, .y exhortar á los fieles 
a que socorriesen con sus limosnas á los griegos y á 
los demás pueblos amenazados de los turcos. Las in-
dulgencias publicadas con este motivo produjeron 
unas limosnas muy abundantes, á lo menos en los 
primeros tiempos. La Polonia , que no tenia menor 
interés en reprimir la codicia musulmana, no necesi-
tó de las exhortaciones del cardenal para evitar los 
peligros á que estaba espuesta la religión en aquel 
re ino , el cual contaba entonces entre sus principales 
prelados á Sbigneo, obispo de Cracovia, tan general-
mente estimado, que el Papa Eugenio y el Antipapa 
Félix le habían conferido corno á porfía la dignidad 
de cardenal. 

Estaba este prelado muy distante de toda condes-
cendencia, cuando se trataba de los intereses de la 
religión. Habiendo enviado los sectarios de Bohemia 
una embajada muy agradable al Rey de Po lonia , que 
esperaba grandes ventajas de su alianza, y habiéndo-
los admitido á su comunion los obispos polacos que 
se hallaban en la corte, no solo rehusó el de Cracovia 
comunicar con e l l os , sino que suspendió los divinos 

oficios en esta ciudad cuando pasaron por ella para 
restituirse á su pais. Irritado el Rey , le amenazó con 
un destierro; pero le respondió el obispo que todas 
las desgracias y la muerte misma, padecidas por la 
religión, serian para él un motivo de alegría. En efec-
t o , aunque tuvo noticia de que el Rey habia mandado 
que le asesinasen, ni se rodeó de guardias, ni tomó 
ninguna otra precaución la noche en que se habia de 
dar el go lpe , antes bien durmió en el mismo cuarto 
y en la misma cama , y sin esperar á que amaneciese 
fue á la iglesia á maitines, acompañado, como tenia 
de costumbre, de un solo sacerdote, y de un mucha-
cho que los alumbraba. Cuando este magnánimo y 
prudente prelado solicitó el jubileo para los polacos 
y lituanos, suplicó al Papa Nicolao que dispensase á 
estos pueblos de la peregrinación de R o m a , con la 
precisa calidad de que todos y cada uno habían de 
dar á los cuestores la mitad de lo que hubieran gas-
tado en el viage (1) : lo que concedió el Papa con mu-
cho gusto, atendiendo á que habia ya egeniplares de 
esta prudente dispensa, que para los pueblos distan-
tes ha venido á ser una práctica ordinaria. No hubp 
motivo para quejarse de esta propuesta , en vista del 
cálculo que se hizo de la suma que resultaría de aque-
llas contribuciones voluntarias, pues era tan conside-
rable que se la redujo á una cuarta parte en lugar de 
la mitad, y aun así completó la cantidad necesaria 
para el objeto á que se destinaba. 

9. Las inquietudes y movimientos de la cristian-
(i) Michon. I. 4. c. 59. Gra/n. aa. 



dad procedían del carácter del sultán que acababa de 
reemplazar á Amura tes ("•). Mahomet I I , el único hi-
jo que le habia quedado, y que^ según d i cen , habia 
nacido de madre cristiana, hija del déspota de Servia, 
mostraba unas inclinaciones funestas, y especialmen-
te temibles á la religión de Jesucristo. Al odio impla-
cable y en cierto modo natural con que miraba á 
los cristianos , anadia todas las cualidades que podian 
hacerle eapáz de producir los mas tristes efectos; 
pues habia recibido de la naturaleza un cuerpo r o -
busto y de una fuerza prodigiosa, propio para todas 
las fatigas y espediciones militares, un temperamen-
to f ogoso , y un genio precipitado y violento. Tenia 
un entendimiento despejado y perspicáz; era exacto 
en sus proyectos y providencias; fecundo en recur-
sos ; sagáz y disimulado ; de un acierto singular, 
cuando no se dejaba llevar del furor de sus pasiones; 
intrépido; emprendedor; insaciable de gloria , y tan 
fe l i z , que todos aquellos para quienes la fortuna no 
es una cosa puramente fortuita, hubieran creido que 
la tenia á sus órdenes. P e r o , por mucha que fuese su 
felicidad y grande su valor, tuvo también mucha par-
te su política y su prudencia en ti prodigio casi in-
creíble de sus espediciones, esto es , en la conquista 
de dos imperios, de doce reinos, y de doscientas ciu-
dades de que despojó á los cristianos. 

Era bastante instruido, si se atiende á que estaba 
siempre á la frente de sus egércitos, y á que era un 
mahometano, gente á quien está prohibido el estu-

(i) Hist. Phran. et Duc. passim. 

dio. Por tanto miraba el alcoran como una necedad, 
y cuando hablaba de Mahoma con sus confidentes, le 
trataba de gefe de bandidos. Sabia perfectamente c in-
co lenguas, además de la de los turcos , esto es , la 
griega, la latina , la arábiga , la caldea y la persa. 
Además de la ciencia de la guerra, que supo por 
principios y por esperiencia, estaba instruido en las 
matemáticas, en la astronomía, ó por mejor decir, 
en la astrología, y en la historia de los hombres cé-
lebres de la antigüedad, cuyas virtudes y hazañas 
procuraba imitar. Despreciaba todas las religiones, 
no adoraba otra divinidad que la fortuna, no conocia 
otra providencia que el cuidado que tiene cada uno 
de sí mismo, no tenia mas ley que su alfange, ni mas 
regla de sus acciones y conducta que su interés, su 
grandeza y sus placeres. No cumplia palabra alguna, 
tratado ni juramento, sino en cuanto podian condu-
cir para el logro de sus designios, siendo estos los 
motivos interesados de algunos actos de justicia, de 
liberalidad y de protección con los literatos, en me-
dio de los vicios que le dominaban. No obstante la 
filosofía de que se preciaba, pasó , como otros mu-
chos , desde la incredulidad á la superstición, y e n -
caprichado con la astrología , erigió una columna 
misteriosa contra las serpientes, y dispuso al mismo 
tiempo q u e , observando el influjo de ciertas conste-
laciones, se hiciese una estátua ecuestre contra la 
peste. 

Su libertinage, su crueldad y el desenfreno de to-
das sus inclinaciones perversas, igualaron ála depra-



y&cion de su ánimo. Hizo quitar la vida, entre otros, 
á los Príncipes de Bosnia y Metelin, contra la pala-
bra que Labia dado con toda la solemnidad imagina-
b le ; y mandó que en su presencia abriesen el vientre 
á catorce pages s u j o s , para averiguar cuál de ellos se 
habia comido un melón que faltaba en un jardín cul-
tivado por él mismo. Quejándose sus genízaros de 
que se afeminaba con el amor que tenia á una mu-
ger , la l l a m ó , la puso delante de e l los , dejó que 
considerasen su hermosura, desenvainó el alfange, 
y asiéndola de los cabel los , la cortó la cabeza. Tal 
era Mahcmet I I , hombre atroz aun en sus mismas 
virtudes. Sin embargo de lo cual le dieron los turcos 
el renombre de B o y u c , esto es , el grande : título que 
no debió negarle la religión musulmana, pero que no 
mereció según los principios del cristianismo y de la 
razón, como no se quiera decir que fue grande en el 
orgul lo , en la disolución, en el latrocinio, en todo 
género de atrocidades y de impiedad. Era enemigo 
furioso del nombre cristiano, y por desgracia subió 
al trono á los veintiún años. 

10. Previendo el Papa los grandes daños que p o -
día causar á la cristiandad, y en particular al imperio 
de Gonstantinopla un enemigo tan formidable, escri-
bió y envió legados á todas partes, á fin de escitar el 
valor de los P rincipes y de los pueblos; pero el es-
tado de los asuntos de Europa y el carácter de sus 
principales Soberanos frustraron casi todas estas ten-
tativas. En España estaban ocupados los Príncipes en 
pelear contra los moros , y en hacer descubrimientos 

en paises distantes; y por otra parte se habia intro-
ducido la discordia en el seno de la familia real de 
Navarra, supuesto que Gárlos, Príncipe de Viana, y 
el Rey Juan, su padre, tenian dividida la corte y las 
provincias en dos facciones encarnizadas y prontas á 
destruirse mùtuamente 

La Francia y la Inglaterra continuaban sus hosti-
lidades con el ardor natural á dos naciones, anima-
das, la una por sus triunfos actuales, y la otra por la 
memoria de su grandeza ( 2 ) . Deseando el Padre c o -
mún c|e los Príncipes y pueblos cristianos, estable-
ces la paz entre unas gentes tan enconadas, envió 
legados de un mérito estraordinario á las dos cortes: 
ála de Francia al cardenal Francisco de Estouteville, 
hijo del gefe de la Cava del R e y , y á la de Inglaterra 
al arzobispo de Ravena, de la ilustre casa de los U r -
sinos. Gárlos VI I respondió al cardenal, que sentía 
en estremo los males que afligían á la Iglesia, y que 
estaba pronto á hacer una paz sólida con un Príncipe 
cristiano, para convertir sus armas contra los enemi-
gos de la Religión. Muy contrarias disposiciones ma-
nifestó el Rey de Inglaterra , pues á cuanto le dijo el 
elocuente legado acerca de la superioridad de las ar-
mas francesas en Guiena y Normandia , y á la pintu-
ra horrorosa que le hizo de la ruina que amenazaba á 
su trono con motivo de las disensiones y de las guer-
ras civiles, agitado Enrique de un espíritu de vértigo, 
y abandonado en cierto modo á su mala suerte, res-

(i) Manan. I. aa. c. 15. (a) Monstr. t. 3. « Gaguin. Ì. 10. --

Bellefor. I. 6. c. 3. 
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pondió siempre con un orgullo insensato, que cuando 
hubiese reconquistado todo lo que le habían quitado 
los franceses, podria entrar en negociación, pero que 
antes no habia que pensar en ello. 

11. El cardenal de Estouteville , hombre labo-
r ioso , intrépido y muy amante del buen orden , se 
o c u p ó , con el beneplácito del R e y , en reformar los 
abusos que habia en la universidad de París , para 
desquitarse en algún modo de no haber podido des-
terrar la discordia del seno de las naciones. Mandó 
que le presentasen los estatutos primitivos con los 
puntos de reforma , establecidos ya en diferentes 
ocasiones; derogó lo que no podia subsistir á causa 
de la variedad de los tiempos y costumbres , c o n -
firmó lo demás, añadió algunos reglamentos, y ful-
minó escomunion contra todos los que violasen aquel 
nuevo cuerpo de leyes. Son dignas de notarse las 
disposiciones de que en lo sucesivo no podrian los 
doctores en teología obligar á los bachilleres á que 
les diesen banquetes suntuosos; que la esplicacion 
de las sentencias no se baria de memoria y sin cua-
dernos , con una vana ostentación; que los profeso-
res de derecho no recibirían mas que doce escudos 
por el grado de l i cenc iado , y siete por el de ba-
chiller ; que en la facultad de medicina no ser-
viría el matrimonio de impedimento para regentar 
cátedras ; que en la de artes no podrian los estu-
diantes mudar de maestro, cuando no tuviesen para 
ello otra causa que el temor de un castigo mere-
cido ; y que se h u i r i a c o m o de prácticas detesta-

b l e s , de todo convenio para votar por interés pe -
cuniario en las elecciones de rector. En general se 
mandó , con respecto á todas las facultades, cuanto 
podia contribuir á conservar la pureza de las cos-
tumbres, sin olvidarse de la observancia de los 
exámenes, y del tiempo que debia emplearse en el 
estudio, de la asistencia á las lecciones y de la quie-
t u d , decencia y modestia con que se debia estar 
en las aulas. Pero se advierte un vicio ó una omi -
sion, común á estos estatutos y á todos los prece-
dentes , á saber , que no hay en ellos ningún freno 
contra la insolencia de los estudiantes fuera de las 
escuelas , ni contra el uso turbulento é imperioso 
que hacían los maestros de sus privilegios. Se vió 
también después de esta reforma, que la república 
de los colegios chocó varias veces con el pueblo, 
con la policía , con la magistratura y aun con la 
getarquía. Se interrumpieron las lecciones y los 
sermones , y se pretendió usurpar los derechos de 
la potestad polít ica, hasta que usando ésta de sus 
fueros con un rigor que suele equivocarse con la 
injusticia, hizo que perdiesen los estudios públicos 
sus mejores y mas apreciables privilegios á fuerza 
de querer estenderlos. 

12. En cuanto al proyecto de que trataba el Su-
mo Pontífice á favor de la Rel igión, no tiene duda 
que debia promoverle como principal agente la ca-
beza del imperio cristianó. Pero el Emperador Fe -
derico I V , Príncipe de genio sosegado y tranquilo, 
de una esterioridad augusta, amante de la pazN, apre-

y 



ciador sincero de la virtud y celoso en algunas oca-
siones, no tenia el nervio ni la consistencia necesaria 
para el papel que habia de desempeñar en las c ir-
cunstancias en que se liallaba la cristiandad. (1). Según 
el testimonio de Eneas Si lv io , que habia sido su se-
cretario y confiesa las buenas cualidades que tenia, 
sus costumbres suaves y pacíficas le inspiraban una 
especie de horror aun á las guerras indispensables; 
prefería el descanso á la gloria; sus diversiones esta-
ban reducidas á edificios y jardines; era para él una 
ocupación séria hacer colecciones de curiosidades na-
turales , de obras primorosas de las artes, ó de co~ 
sas apreciables por su materia. Parece también que 
su memoria, de la cual se dice que fue prodigiosa, 
adquirió su estension, según .la creencia ordinaria, á 
espensas de las demás facultades del alma. San An-
tonino de Florencia, que le recibió en su ciudad epis-
copal y pudo observarle en las varias conversaciones 
que tuvieron, dice que no advirtió en él señal ningu-
na de talento superior y elevado, que todo lo que 
hacia y pensaba era por imitación, y que le gustaba 
mucho mas recibir que dar ( 2 ) . Acerca de lo que le 
agradaban los regalos , se refiere un hecho bastante 
particular, sucedido en Yenecia. Habiéndole presen-
tado los venecianos un magnífico escaparate de cris-
tal, Federico que era mucho menos inclinado á lo bri-
llante que á lo só l ido , hizo seña á un loco que habia 
llevado en su compañía para que derribase la mesa 
en que estaba el escaparate. Luego que el Emperador 

(i) De Europ. c. aa . (a) Tit. aa. c. a. 

le vio enteramente r o t o , se echó á reir , y dijo en 
alta voz : ¿ S i hubiera sido de oro ó de piala, no se 
habria hecho pedazos." 

Pasando por Bolonia para ir á Roma á recibir la 
corona imperial , le envió, una embajada Francisco 
Sforzia que habia sido elevado al ducado de Milán 
contra la voluntad de este Príncipe, con el objeto de 
ofrecerle sus respetos y de pedirle que fuese á Milán 
á recibir la corona de hierro; y no solamente se negó 
á e l l o , sino que despidió con desabrimiento á los 
embajadores; pero el duque que tenia interés en evi-
tar la enemistad del Emperador y las consecuencias 
que de ella podían originarse, le envió su hijo Ga-
leazzo con muchos y preciosos regalos ( 1 ) . No pu-
diendo resistir Federico á un ataque tan poderoso , 
creó caballero á Galeazzo y concedió su amistad á 
Francisco. 

Un Emperador dominado de semejantes pasiones, 
y que muchas veces no tenia otra regla de su con-
ducta que su propia flaqueza, no era muy á propósito 
para reducir á los Principes cristianos á consagrarse 
á la causa común , y hacer sacrificios penosos por la 
Religión. Así es que sus viages á Roma y á las varias 
cortes de Italia se redujeron á una de aquellas cere-
monias de ostentación y aparato, en que.solia hacer 
un papel brillante. Desde Florencia, á donde habían 
ido á cumplimentarle dos cardenales de parte del Pa-
pa , pasó é Sena á recibir á la Emperatriz Leonor , 
Princesa de Portugal , con la cual se habia casado 

(i) Naucler. gener. 49. p. 474. 



por medio de sus embajadores. Al acercarse á Roma 
salieron á recibirle trece cardenales, COD todo el cle-
ro y los magistrados de la ciudad, y le llevaron de-
bajo de un palio magnífico hasta las gradas de la 
iglesia de San Pedro , donde estaba el Papa con todas 
las insignias pontificias, sentado en un trono de mar-
fil. Llevaban la espada desenvainada delante del Prín-
c ipe , el cual besó los pies al Pontífice, y le presentó 
la poma de o r o , según costumbre. El dia 15 de Marzo 
del año 1452, le dió el Sumo Pontíf ice, usando de su 
pleno poder y autoridad, según la súplica que le ha-
bia hecho el Emperador, la corona de hierro ó del 
reino de Lomba r di a , pero confirmando al mismo 
tiempo los derechos de Milán , donde debia recibirla; 
y mientras se celebraba la misa, se ratificó el matri-
monio contraído por medio de procurador entre F e -
derico y Leonor. El domingo siguiente, 19 del mismo 
mes , pusieron una alba á Feder i co , despues de ha-
ber hecho los juramentos acostumbrados; fue institui-
do canónigo de San P e d r o , consagrado y coronado 
como Emperador de romanos , con la corona de oro. 
Tenia el manto , la espada, el ce tro , la poma y la 
corona de Ca»lo-Magno, que se habían llevado á este 
efecto desde el centro de Alemania. Consagró tam-
bién el Papa á la Emperatriz. El Emperador sirvió 
de caballerizo al Sumo Pontífice desde San Pedro 
hasta Santa María, al otro lado del puente, y luego 
fue conducido al palacio de Letran. en donde le dió 
el Papa un espléndido banquete. D, spues de haber 
ido el Emperador á recibir honores y regalos á algu-

ñas cortes de Italia, volvió á tomar el camino de 
Alemania , dejando á los italianos tan concentrados 
en su interés particular y tan divididos entre s í , c o -
mo lo estaban antes de esta vana inspección. 

13. Aunque Al fonso , Rey de Aragón y de Ña-
póles , disimulaba con respecto al nuevo duque de 
Milán , estaba en guerra abiertamente con los ge-
noveses. Estos, como la mayor parte de los repu-
b l i canos , no veían otro bien público que el de su 
pequeño estado, y como republicanos comerciantes, 
no tenían mas nobleza de alma que la que manifesta-
ron poco despues, pagando tributo á Mahomet II pa-
ra conservar su comercio. Los venecianos trataron 
también con este sultán , á fin de recobrar lo que 
habian perdido; pero con la condicion de que si se 
unian los cristianos para declararle guerra, tendrían 
la libertad de tomar el partido de estos Príncipes en 
defensa de la fe : tratado estravagante que no dejó de 
aceptar el mahometano , manifestando con este solo 
rasgo toda su destreza y sagacidad. 

Las demás ciudades de Italia, que tenían cada una 
su república ó su Príncipe particular , no tomaron 
mayor parte en el interés general, sucediendo lo mis-
m o , con mucha mas razón, en los reinos del norte, 
Escocia, Dinamarca , Suecia y Noruega, tan distantes 
del peligro, que tenían muy poco motivo para temer-
le. El Papa y el Emperador que debían ponerlo todo 
en movimiento, y á los cuales se respetaba en la apa-
riencia, eran unos gefes sin autoridad, que solo te-
nían de grande el nombre de tales. Así, pues , tanto 



por el estado de las cosas y la disposición de los áni-
m o s , como por la política de Mahomet I I , se vio 
sitiado por todas partes el imperio de Gonstantinopla, 
separado de todos los pueblos que le eran necesarios, 
y reducido á sus propias fuerzas, ó por mejor decir, 
á su propia flaqueza y á la triste perspectiva de una 
ruina inevitable. 

14. Entretanto, el Padre común de todos los cris-
tianos, ya sean dóciles ó díscolos , advirtió á los grie-
gos que no alejasen con su obstinación los ausilios 
que únicamente podían esperar del c i e l o , y los ex -
hortó al arrepentimiento y á recibir los decretos de 
Florencia , amenazándolos, en términos que se han 
mirado como profét icos , que si no se convertían an-
tes de tres años , serian tratados como la higuera del 
Evangelio, cortada hasta la raíz á causa de su esteri-
l idad: con cuyo motivo se esplica el célebre Jorge 
Scolario , que fue poco despues patriarca de Constan-
tinople con el nombre de Genadio ( 1 ) : ¡O maldición 
terrible, y no menos puntual que elicáz! Fue profe-
rida en el año de 1451 , y en el de 1453 la infiel 
Gonstantinopla , cada vez mas obstinada en el cisma 
durante estos tres años de prueba, fue el oprobio del 
universo, y cayó en poder de sus enemigos. Lo mas 
maravilloso en este terrible prodigio (continúa el 
mismo autor) es que la nación de los griegos , según 
los términos del Papa Nico lao , aquella ilustre y for -
midable nac ión , de un valor á toda prueba, de una 
sabiduría incomparable, y señora del mundo por es-

(i) Gennad. in defens. I. ¿. c. 14. 

pació de tantos años, no está ya conocida, y h a c a i d o 
desde la cumbre ele la grandeza bajo el yugo de 
unos bárbaros infames, despues que la ha castigado 
]a mano de Dios. 

Por mas inmediata que parecía estar, y lo estaba 
en efecto , esta revolución cuando el Papa dió á los 
griegos unos consejos tan saludables, lejos de cono -
cer y desterrar sus errores aquellos cismáticos, es-
cribieron en el mismo año de 1451, á nombre de su 
iglesia, á la cual llaman madre y maestra de todos 
los ortodoxos , para felicitar en términos espresos á 
los hereges de Bohemia porque se habían desprendi-
do de las novedades romanas, y permanecían firmes 
en la fe verdadera. Al mismo tiempo los convidaban 
á reunirse con la iglesia oriental, no según la perver-
sa unión de Florencia (dec ían ) en que se ha hecho 
traición á la verdad, sino según los decretos inmuta-
bles de los padres, á quienes siguen inviolablemente 
los griegos. Esta carta se halla en griego y en latin 
en la biblioteca del colegio de Praga , en la coleccion 
histórica de los sucesos de Bohemia. Parece que el 
Emperador Constantino Paleólogo no tuvo parte en 
esta invitación escandalosa. Al contrario, respondió 
á las advertencias del Sumo Pontífice, diciendo que 
gemia al ver la ceguedad de sus vasallos, y que se-
gún el estado en que habia hallado el imperio al su-
bir al t rono , no le habia sido todavía posible sujetarle 
á las decisiones de Florencia; pero que estaba resuel-
to á hacerlo con la mayor brevedad, y aun á resta-
blecer al patriarca Gregorio. Era este patriarca el 
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antiguo confesor del Emperador difunto , al cual re-
dujo , durante el concil io de Florencia, con no menor 
sabiduría que c e l o , á la aceptación perfecta de todos 
los decretos católicos. Elevado á la silla patriarcal 
luego que se restituyo:** Grecia, y no habiendo podi-
do vencer la obstinación de sus compatriotas, se ha-
bla retirado á R o m a , donde murió poco despues de 
la mención honorífica que de él hace aquí el Empe-
rador. 

Habia escrito al Papa este Príncipe por medio de 
embajadores, encargados de solicitar vivamente los 
socorros de que tanto necesitaba contra el formida-
ble Mahomet, cuyo furor temía con mucha razón. 
Sin embargo , luego que se vio el sultán en el trono, 
renovó con él un tratado de p a z , según las máximas 
de su pérfida pol ít ica, protestándole continuamente 
que le observaría con la mayor puntualidad, y que a 
lo menos no emprendería nada contra el imperio de 
Gonstantinopla mientras viviese Constantino. Pero el 
Emperador conocía la índole del sultán, el cual no 
trataba mas que de traerle entretenido, y de diferir 
la guerra hasta que hubiese hecho preparativos nece-
sarios para ella. A fin de persuadir mejor al Papa, le 
pidieron los embajadores griegos que enviase á Cons-
tantinopla un hombre sábio, que de acuerdo con el 
Emperador, pudiese verificar la conversión de los cis-
máticos. Deseando Nicolao condescender en todo con 
sus súplicas , envió al arzobispo de Iviovia, aquel 
griego tan ilustre por la sinceridad de su fe , á quien 
Eugenio I V habia creado cardenal en el concilio de O 

Florencia con Besarion de Nicéa. Parece que su le -
gación fue bastante feliz en los principios, supuesto 
que el Emperador le trató con mucho h o n o r , recibió 
el decreto de unión, y consiguió que le admitiesen 
igualmente muchos cortesanos y varios eclesiásticos. 
Pero se vió muy en breve que la obstinación y la 
desgracia de aquellas gentes 110 tenían ya ningún re-
medio. 

15. Entretanto egercitó Nicolao V de un modo 
mas satisfactorio su solicitud pontificia ( 1 ) . Siendo 
este Papa canónigo reglar del monasterio de San Jor-
ge , en la isla de Alga , inmediata á Yenecia , habia 
tenido una amistad muy íntima con su compañero 
L o r e n z o , de la ilustre casa de los Justinianos. In-
formado Eugenio IV de sus virtudes y de su capaci-
dad, le habia promovido al obispado de Venecia. 
Creyó el Pontífice Nicolao V que debia honrar mas 
un mérito que tomaba incremento con las distincio-
nes ; y estando vacante por muerte de Domingo Mi-
caeli el patriarcado de Grado, al cual se habia reunido 
pocos meses antes el de Aquilea, trasladó el Sumo 
Pontífice este título á la iglesia de Yenec ia , solo por 
consideración á Lorenzo Jusliniano primer patriar-
ca de aquella ciudad. 

No mostró Lorenzo mas adhesión á esta nueva 
dignidad que á la de ob ispo , que habia aceptado des-
pues de una larga resistencia, y por pura sumisión á 
las órdenes espresas del Vicario de Jesucristo. Como 
el Papa habia hecho esta innovación sin consultar al 

(1) Vit. per. Bern.Justin. Ap. Sur, 8. Jan. 



senado, que temía que la nueva autoridad y el poder 
que se daba á su obispo resucitase las antiguas con-
tiendas que Babia tenido c on los prelados anteriores, 
se presentó Justiniano á los sacerdotes, y les dijo: 
Que habiendo sido encumbrado contra su voluntad 
á la dignidad episcopal, y deseando mucho mas dis-
minuir que acrecentar una carga tan pesada, rogába-
les que condescendiesen con sus deseos, á no ser que 
su celo por el esplendor de la patria, que era el úni-
co interés que tenia él m i s m o , los obligase á tomar 
otra resolución (*). Movieron de tal suerte ai senado 
estos sentimientos de humildad y patriotismo , que 
aunque antiguamente se habia opuesto á esta novedad 
intentada por el Papa Eugen io , que era natural de 
Yenec iá , pensó desde luego de muy distinto modo , 
é hizo las mavores instancias á Justiniano para que 
aceptase el título de patriarca. Desempeñó su nueva 
dignidad con tal acierto, por espacio de cinco años, 
esto es , hasta el momento de su muerte, que le mi-
raban todos como un ángel bajada del cielo para edi-
ficación y consuelo de su pueblo. Reputábase dichoso 
cualquiera que recibía su bendic ión , y bien r e c o m -
pensado el estado de Yenecia por la deferencia que 
habia tenido con su santo patriarca, juzgó que las 
oraciones de éste habían libertado á la república de 
la ruina que la amenazó en la guerra obstinada y san-
grienta que se vió precisada á sostener contra Felipe, 
duque de Milán. 

Distribuía con tanta liberalidad á los pobres todo 
( j ) Epitom. de Pcitr. Grad. P. a. ad oerb. Grad.. 

lo que tenia y lo que le daban para satisfacer su pia-
dosa inclinación, que aunque era el conducto de las 
inmensas limosnas que le entregaban las personas de 
todas clases , apenas se encontraron en su palacio 
despues de su muerte algunos muebles de primera 
necesidad, pero de poquísimo valor. L o mas admira-
ble es , que habiéndose ocupado toda su vida en leer 
ó en escribir, no tuvo nunca libro alguno propio. 
Causó su muerte un sentimiento general, y la pose-
sión de su cuerpo suscitó graneles disputas entre los 
canónigos de la iglesia patriarcal, y los religiosos de 
San Jorge, sus antiguos hermanos; apoyándose estos 
en su última voluntad, y aquellos en la exacta obser-
vancia de los cánones, que fijan la sepultura de los 
obispos en su catedral. La causa de los canónigos era 
la de toda la república, y se decidió á favor de ellos; 
pero transcurrieron antes sesenta y siete días, en cu-
yo t iempo, aunque el Santo habia muerto de calentu-
ra pútrida, permaneció su cadáver incorrupto, y aun 
exhaló un olor muy agraelable, conservando al mis-
mo tiempo las megillas un color sonrosado y hermoso, 
con cuyo motivo concurrieron muchísimas personas, 
así del continente de Italia, como de los paises si-
tuados al ot.ro lado del golfo. Le dotó Dios del don 
de profecía y de milagros, que unido á su vida será-
fica y angelical, movió al Papa Clemente Y1I á p o -
nerle en el número de los Santos. Nos han quedado 
muchos escritos de Lorenzo Justiniano, en los que 
resplandecen los mas tiernos afectos, bastante erudi-
ción y una elegancia poco común. Apenas le periiii-



tieron aprender los primeros elementos de las letras 
los muchos males que padeció en su juventud, y así 
es que reputaron su ciencia infusa y emanada mila-
grosamente del cielo. 

Habíanse multiplicado en Alemania tanto los tes-
timonios públicos y solemnes de la devocion de los 
pueblos al Santísimo Sacramento, que creyeron ne-
cesario hacerlos menos frecuentes para que se prac-
ticasen con una fe mas viva y con una piedad mas 
fervorosa. A este e fec to , el cardenal de Cusa, en un 
concilio celebrado en Colonia , en calidad de legado, 
para la restauración de la disciplina, contribuyó á 
que espidieran el decreto siguiente, confirmado por 
el arzobispo Thierr i : „mandamos que en lo sucesivo 
no se esponga ni lleve en procesión el Santísimo Sa-
cramento, sino en el dia del Corpus y durante su oc-
tava, y fuera de es to , solo una vez al año en cada 
ciudad, aldea ó parroquia, por una causa importante, 
y precediendo el permiso del ordinario; y que enton-
ces se egecute esto con perfecta devocion y reveren-
c ia . " Semejantes procesiones se hacian antes todos 
los jueves del año. 

16. En cuanto á Constantinopla, disipáronse las 
esperanzas que habia concebido el Papa al saber la 
buena acogida que tuvo su legado el cardenal Isido-
ro ( 1 ) . Despues de la adhesión del Emperador y de 
sus mas fieles vasallos al decreto de unión, celebróse 
en común la liturgia en la catedral de Santa Sofía, 
y en ella se hizo mención del Papa y del patriarca 

([) Duc. hist. Bizant. c. 36. 

Gregorio refugiado en Piorna. Principió entonces el 
pueblo á dar gritos sediciosos, se conmovió toda la 
ciudad, y acudió en tumulto á la celda del solitario 
Genadio j al que juzgaban santo las innumerables de -
votas y religiosas, de quienes era director. En vez de 
responder verbalmente este gefe del partido declara-
do contra la iglesia latina, fijó con aire misterioso 
en la puerta de su celda un escrito concebido en es-
tos términos: „ ¡ay de los que reciban el decreto im-
pío de Florenc ia ! " Las mugeres, para quienes el voto 
de este director valia mas que el ele toda la Iglesia, 
y que unian á su orgullo y presunción una conducta 
muy arreglada, alzaron la voz sin ninguna reserva, 
y pronunciaron anatéma contra todos los: que habian 
abrazado la unión, ó la abrazasen en l o futuro. Los 
sacerdotes, los monges, los ciudadanos, los soldados, 
todos , á escepcion de una parte de los grandes y de 
un corto número de eclesiásticos, repitieron por to-
das parles: „anatéma á los fautores, anatema á los 
esclavos de los latinos." Rehusaban entrar en la igle-
sia de Santa Sofía, mirándola como profanada; huían, 
como de escomulgados, de todos los que habian asis-
tido á la liturgia con el legado r o m a n o , y les negaban 
la entrada en las demás iglesias, la absolución y la 
participación de todos los sacramentos. 

17. Continuaban los cismáticos su iniquidad, y 
el ministro de la venganza del cielo les preparaba el 
•castigo. Despues de haber dado la ley et sultán Ma-
homet al Príncipe de Garamania en As ia , y de ha-
ber ajustado en Europa una tregua de tres años con 



Hunía áes., gobernador del reino de Hungría; levantó 
en la orilla occidental del Bosforo y por la parte en 
que es mas estrecho , el castillo segundo de los Da rda.-
nelos, en frente del que habia edificado en la costa de 
Asia su abuelo Mahoniet I. Hacíase de este modo due-
ño absoluto del paso , así para cerrarle á ios navios 
que fuesen desde el mar negro á Constantinopla, co -
mo para trasladar sus tropas desde Asia á Europa , y 
asegurar la retirada en caso de necesidad. Consistía 
esta obra en una ciudadela y en tres torres enormes: 
y se egecutó con tanta celeridad, que quedó conclui-
da en cuatro meses. El Emperador Constantino Pa-
leó logo , que penetró con facilidad las intenciones 
del sultán, quiso oponerse á viva fuerza á esta em-
presa : pero los vasallos fanáticos, agitados de aquel 
espíritu de vértigo que los hundía en el último pre-
c ipic io , opusiéronse á su resolución con el pretesto 
de que si consentían en ella, tendrían que luchar con 
las fuerzas formidables de los turcos. Decían otros 
con una presunción insensata, que siempre estarían 
á tiempo de arruinar una fortaleza que en cierto m o -
do se hallaba bajo su dominio; y aun hubo ciudadanos 
de Constantinopla que suministraron á los trabajado-
res turcos los víveres y los materiales necesarios para 
la construcción. 

Recuriió esta nación sin fe y sin consistencia al 
Papa pidiéndole tropas y dinero. Dice San Antonino, 
que por último se mostró sordo Nicolao á su solici-
tud interesada, y que no tuvo por conveniente impo-
ner nuevas contribuciones á la Italia, aniquilada con 

sus propias guerras, cuando podian emplear los grie-
gos en la defensa de su patria los tesoros que cod ic io -
sos encerraban en las entrañas de la tierra , desde 
donde habían de pasar al poder de sus enemigos. 
Afirman otros historiadores que trató el Pontífice de 
enviar navios y tropas á los griegos; pero que la ce -
leridad de los turcos dejó sin efecto esta tentativa. 
No cabe duda en que con este objeto aprestaron una 
escuadra, así el Papa como los venecianos, genove-
ses y catalanes. Dejóse llevar sin duda aquel buen 
Pastor de su genio compasivo , despues del primer 
movimiento de indignación, é hizo los mayores es-
fuerzos para salvar una grey indócil que se obstinaba 
en precipitarse (1). 

18. Habia reunido ya el sultán sus tropas euro-
peas y asiáticas, y no teniendo nada que temer de los 
Príncipes cristianos, envió al punto una parte de su 
egército para demoler las fortificaciones esteriores de 
Constantinopla, y despejar toda la campiña (2). Pasó 
él mismo á principios de Abril del año 1433, con mas 
de trescientos mil hombres , entre quienes habia cien 
mil de caballería, y con mas de trescientos navios de 
todos portes, á fin de acometer por mar y por tierra 
á aquella gran ciudad, que tenia por lo menos cuatro 
leguas de circuito. Estaba defendida por la parte de 
tierra con dos órdenes de murallas, y con fosos muy 
anchos y profundos. No habia mas que una muralla 
por el lado del puerto; pero estaba cerrado aquel con 
dos gruesas cadenas de hierro , y defendido con mu-

(i) ¿En. Sylv. ep. i5. (a) Phranz, Chalcondil. Leornrd. 
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chos fuertes, de modo que era muy peligrosa cual-
quier tentativa por aquella parte. No guardaba la 
guarnición proporc ion alguna en la estension de la 
plaza, ni con la multitud de los sitiadores. En tan 
inmensa ciudad podia alistar solamente el Emperador 
seis mil hombres de tropa reglada, sin contar unos 
tres mil entre genoveses ó venecianos, que teman 
establecimientos considerables en Constantinopla. 
Muchos habitantes habíanse retirado, temiendo el in-
minente peligro en que veían á su patria. Los que se 
llamaban ciudadanos, eran casi todos unos hombres 
enriquecidos c on el c omerc i o , abismados en los pla-
ceres , consagrados los mas á unos estudios frivolos, 
sin valor y sin espíritu de patriotismo, acostumbra-
dos á una independencia insolente, y dominados de 
una avaricia insensata, que no les permitió contribuir 
á la defensa de su propia fortuna, unida con la de la 
patria. Habían enterrado su dinero, y el Emperador 
se vió precisado á reducir á moneda los vasos sagra-
dos para pagar á la tropa, ofreciendo restituir un cua-
druplo , si lograba hacer levantar el sitio. También se 
echó mano de l pueb lo , que era todavía muy numero-
s o , y aun de las mugeres, cuando rayó el peligro en 
lo sumo , para reparar las brechas y limpiar de noche 
los fosos que cegaban los turcos durante el dia. 

La marina de los griegos era aun menos formida-
ble que la tropa de tierra. Para guardar el puerto, 
ó las cadenas que cerraban su entrada, contaban úni-
camente c on siete navios de alto bordo y dos galeras, 
al mando del almirante Notaras, con los buques de 

algunos comerciantes, armados en guerra'. Llegaron 
por fortuna tres navios genoveses de alto b o r d o , el 
uno de ellos enviado en aquel mismo tiempo por la 
república con quinientos hombres bien armados, y 
los otros dos , que habían llegado un poco antes, man-
dados por el noble genovés Juan Justiniano, hombre 
que valia por una escuadra numerosa. Parece que de 
su valor incomparable, el cual esperimentó no obs-
tante un fatal ecl ipse, dependía la suerte de todo el 
imperio , pues subsistió éste mientras aquel se sostu-
v o , y cayó luego que llegó á desmentirse. Tuvo que 
pelear Justiniano, no solo con los enemigos de afue-
ra , sino también con la envidia y las rivalidades in-
testinas de los venecianos y del almirante griego. El 
interés pr ivado, la insubordinación, las quejas , las 
disensiones y el continuo peligro de una rebelión de-
clarada, causaban tanta inquietud á los hombres de 
bien en el centro de aquella capital desgraciada, co -
mo los asaltos de los otomanos. El Emperador se veía 
precisado á disimularlo todo por el temor de que los 
descontentos y revoltosos viniesen á parar en apósta-
tas y traidores. No fue esta la única semejanza que 
tuvo el sitio fatal de Gonstantinopla, con el de la 
impenitente Jerusalen. 

19. Mahomet principió los ataques por la parte de 
tierra, y los siguió de dia y de noche con igual vigor. 
Con la copiosa y formidable artillería de que se habia 
provisto, no tardó en abrir anchas brechas en el pri-
mer recinto. Tenia cañones de un calibre enorme, 
fundidos allí mismo por un húngaro apóstata, que era 



hábil ingeniero. Dícese que una de aquellas máqui-
nas infernales arrojaba piedras de .mil doscientas l i -
bras, que tenia nueve pies de ancho, y que al disparar 
retemblaba la tierra á la distancia de cinco mil pasos, 
siendo necesario para llevarla de una parte á otra dos 
mil hombres y setenta pares de bueyes. Habia otra de 
calibre de mil libras, otra de ochocientas, y muchas 
no tan considerables, pero no bajaban del de dos -
cientas : máquinas mas terribles en la apariencia que 
en la realidad, á causa de las dificultades y peligros 
que ofrecia su manejo. Habiéndose calentado en muy 
poco tiempo la mayor de todas ellas, como era de 
temer , reventó en medio de la muchedumbre, y ma-
t ó , entre otros, al ingeniero apóstata que recibió así 
el castigo de su cr imen, antes que el premio de sus 
servicios. 

Añadió el turco las minas, las torres, las pl,ata-
formas, y todas las invenciones y trabajos propios 
para reducir una plaza á los destrozos de la artillería; 
los que se egecutaron con una celeridad increíble, 
mediante los millones de brazos que tenia á sus ór -
denes , y su liberalidad en recompensarlos. Parecién-
dole que estaban las brechas en buen estado, mandó 
dar el asalto á las tropas de Asia que estimaba muy 
p o c o , y fueron las primeras que espuso, no tanto pa-
ra vencer , como para fatigar á los sitiados. Mas lue-
go que vió los fosos llenos de muertos, emprendió él 
propio el ataque con las tropas de Europa. Recorría 
todas las filas, exhortaba, amenazaba, pronunciaba 
imprecaciones , blasfemaba y comunicaba su furor á 

cuentos estaban á su lado. Sus genízaros avanzaban 
con intrepidéz, se arrojaban á las brechas, se empu-
jaban y arrastraban unos á otros; mas fueron inútiles 
t o d o s s u s esfuerzos, porque se defendieron los grie-
gos con un ardor igual al del ataque, y con una des-
treza muy superior. Mientras acuchillaban á cuantos 
acudian á la brecha , causaba su artillería un destrozo 
horrible en la multitud confusa que corría á los fosos. 
Hicieron salidas muy oportunas contra los infieles, 
quemaron parte de sus máquinas , inutilizaron sus 
minas, y destruyeron sus trabajos : lo que sucedió 
con la misma frecuencia con que sus enemigos obs-
tinados reiteraron los ataques. Despues de sostener 
el asalto todo el dia, limpiaban de noche los fosos 
que habían cegado los turcos, y se reparaban tan per-
fectamente las brechas , que cuando el sultán juzga-
ba que al otro dia podria continuar su empresa, veía 
que era necesario empezar de nuevo. Admirado un 
dia de lo mucho que en la noche anterior habían tra-
bajado los sitiados, esclamó, que aunque le hubiesen 
predicho mil profetas lo que estaba viendo por sus 
propios o j o s , no les habria dado crédito. 

20. El autor de estos prodigios era Jusliniano, cu-
y o mérito conoció muy pronto el Emperador, y por 
lo mismo le habia confiado el mando de sus tropas. 
Cuando recibió este encargo, se regeneraron , por de-
cirlo así , aquellos griegos espurios, afeminados, pe-
rezosos y cobardes, y se mostraron dignos de su 
antiguo origen, trabajando infatigablemente de dia y 
de noche, y llenándose del heroísmo que les inspira-



ban las lecciones y el egemplo de su caudillo. Ayuda-
ba á este grande hombre en la egecucion de sus desig-
nios un ingeniero a leman, consumado en la ciencia 
de la artillería, de las minas , del fuego griego ó ma-
rino , y de toda clase de máquinas é invenciones. 

21. Una resistencia tan grande por la parte de 
tierra, y la llegada de un refuerzo tan grande y tan 
considerable de navios , obligaron al sultán á variar 
el plan de ataque; y en consecuencia pasó á la parte 
del mar , donde eran mucho menores las fortificacio-
nes , pero sin abandonar por esto los primeros traba-
jos. Estaba cerrado el puerto , como hemos visto , con 
cadenas de hierro , y habiendo intentado muchas ve-
ces , aunque siempre en vano , vencer aquel obstácu-
l o , Mahomet, que era el hombre mas obstinado y 
emprendedor que puede imaginarse, reso lv ió , si-
guiendo el consejo de un aventurero cretense que 
había visto á los venecianos llevar por tierra los na-
vios de una parte á otra en la guerra ele Lombardía, 
transportar ele este m o d o los suyos por espacio de 
mas de dos leguas. Se dice que en una sola noche hi-
zo llevar á fuerza de brazos y de máquinas por aquel 
camino , no menos difícil que largo, atravesando cer-
r o s , arroyos y torrentes, setenta navios y ochenta 
galeras. En vista del testimonio de los muchos auto-
res que aseguran este h e c h o , y atendiendo sobre todo 
á lo que hafcian egecutado los venecianos, siendo tes-
tigo ocular el emprendedor cretense, parece que no 
puede dudarse de é l ; pero no sucede lo mismo con 
las circunstancias que le acompañan, las cuales son 

referidas por historiadores griegos, tan inclinados en 
todos tiempos á la ficción y á la hipérbole : reflexión 
que debe aplicarse á otras muchas particularidades ele 
este sitio prodigioso. Luego que estuvieron los na-
vios en el puerto , hizo construir Mahomet, con una 
infinidad de toneles, una especie de puente de barcas, 
de setenta y cinco pies de ancho, que llegaba á poca 
distancia elel muro , y estaba cubierto de cañones de 
batir. 

22. Fue mucha la consternación que causó á los 
sitiados el espectáculo de unas obras tan formidables, 
y mas cuando con un puñado de gente tenían que re-
sistir al enemigo por todas partes y á un mismo tiem-
po en la estension de una ciudad inmensa. Pero no 
desmayaron per esto, antes bien se propusieron que-
mar el puente y la escuadra, para lo cual habia de in-
troducirse una galera genovesa, en una noche obscura, 
en medio de aquella selva flotante con materias c o m -
bustibles tan bien preparadas, que la hubieran incen-
diado en un momento ; pero habiendo tenido aviso 
los turcos, echaron á pique la galera. Se acusó cíe 
esto á los habitantes de Gálata, que era propio de los 
genoveses, y se confirmó la sospecha con el buen 
tratamiento cjue recibieron del vencedor despues de 
la toma de la ciudad. 

Entretanto vieron los sitiados cuatro navios que 
iban del Archipiélago á socorrer la plaza, y uno de 
ellos estaba cargado de trigo : recurso muy ténue, 
comparado con la necesidad en que se hallaban; pero 
los infelices que se ven en un naufragio, miran la 



tabla agitada por las olas como un apoyo sólido. 
Prorumpieron en mil gritos de alegría, y olvidándo-
se por un momento de su propio peligro, solo pedían 
al cielo el feliz arribo de aquellos generosos ausilia-
res. En efecto , era necesario para ello el ausilio de 
lo alto, ó la negligencia del enemigo, que en seme-
jante ocasion pudo muy bien tenerse por un prodigio. 

El desprecio que hicieron los infieles de aquella 
flotilla atrevida, fue la causa de su derrota. Acercá-
ronse á ella sin precaución, como á una presa que 
habia caido en sus redes, y cantaron victoria antes 
de empezar el combate. Una descarga horrible, bien 
dirigida , los obligó á retirarse en desorden, con un 
daño infinito en las velas y jarcias, y con una pérdi-
da proporcionada de sus mejores tropas. Volvieron 
al combate á vista del sultán que estaba á caballo y 
amenazaba desde la orilla; le renovaron muchas ve -
c e s , y pelearon bastante t i empo , pero con aquella 
incerlidumbre que se sigue á la temeridad malograda, 
y que á pesar de la desproporcion del número , esta-
blece una perfecta igualdad entre los combatientes. 
Por fin, fue desbaratada la escuadra otomana despues 
de haber sufrido unas pérdidas casi increíbles, y hu-
y ó vergonzosamente , amenazando, blasfemando y 
abandonándose Mahomet á todos los movimientos de 
la rabia y del frenesí. Se arrojó con su caballo contra 
los f u g ú e o s , metiéndose mar adentro, y esponién-
dose á quedar sumergido en las olas; pero no le fue 
posible hacer que se renovase el combate. Entraron 
triunfantes en el puerto los cuatro navios cristianos, 

sin haber perdido un solo hombre , y teniendo pocos 
heridos , sin embargo de que pelearon contra dos-
cientos 'navios, ó á lo menos contra ciento y cincuen-
ta , en los que , por confesion de los mismos turcos, 
hubo mas de doce mil muertos. 

Uua desgracia tan imprevista desconcertó los de-
signios del sultán, el cua l , viendo que eran infruc-
tuosos sus esfuerzos por mar y por tierra, recurrió á 
la traición, y trató de corromper á Justiniano, que 
era el nías firme antemural de Constantinopla. No ha-
biéndolo logrado , fingió que deseaba la paz , y pro-
puso á Constantino, que si consentía en entregarle 
una ciudad que se hallaba en el mayor apuro, le ase-
guraría el imperio del Peloponeso. Respondió el Em-
perador con magnanimidad, que mientras viviese no 
abandonaría la ciudad imperial. 

En este tiempo se esparció la voz de que iba á 
socorrer á los griegos una escuadra numerosa de o c -
c idente , y un egército húngaro, mandado por el va-
leroso Huaíades. La mayor parte de los turcos , p o -
seídos de un terror pánico , que se aumentó con un 
globo de l u z , que según decían el los , habia bajado 
del cielo á Constantinopla , querían que se levantase 
el sitio inmediatamente , y declamaban sin ningún 
respeto contra el gran Señor , diciendo que se empe* 
ñaba como un frenético en vencer imposibles; que 
no temía á Dios ni á los hombres; que los llevaba 
al matadero como si fuesen un vil rebaño, y creía 
honrarlos bastante haciendo que cegasen los fosos con 
sus cuerpos, para adquirir él la gloria que tanto ape-
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tocia. Temió el sultán, á pesar de su mucho atrevi-
miento , las consecuencias de esta conmocion , y le 
faltó muy poco para conformarse con el dictamen de 
Halí-bajá, que era el gefe de su consejo. Este oficial, 
que había sido ayo de Mahomet , favorecía secreta-
mente á los cristianos, y procuró siempre disuadirle 
de emprender el sitio de Constanúnopla. Por el con-
trario , Zaga-bajá tranquilizó á Mahomet, y le dió á 
entender que el rumor de la llegada de la escuadra y 
egército era únicamente efecto del artificio de los 
.griegos y del terror de los turcos: y en cuanto al fe -
nómeno que despues de h a b e r resplandecido en Cons-
tanúnopla se había disipado de repente, dijo que era 
una señal del último abandono en que dejaba Dios á 
aquella c iudad, por haber despreciado la paz que se 
la habia ofrecido. En consecuencia se resolvió que el 
dia 29 de Mayo se daria un asalto general por mar y 
por tierra, con todas las fuerzas, á un mismo tiempo. 

Para animar el cruel sultán á los so ldados , aban-
donó por tres dias la ciudad al saqueo y á todos los 
escesos; prometió su gobierno al primero que subiese 
á el la, y solo prohibió el incendio , porque quería 
hacerla capital de su imperio. Conciliando con este 
rasgo de inhumanidad las prácticas de una religión 
que miraba con desprec io , sin embargo de que hacia 
uso de ella para conseguir sus fines , mandó á todas 
sus tropas que ayunasen por espacio de tres días has-
ta el anochecer , que tuviesen hachas encendidas en 
honor del Eterno , que se purificasen con el baño , y 
que hiesen fervorosas oraciones para alcanzar la vic-
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toria. Halí-bajá hizo saber á los cristianos esta r e -
solución desesperada , exhortándolos á pelear con 
valor , porque despues del asalto se habia de levantar 
el sitio. 

Habiendo recibido el Emperador este aviso, man-
dó hacer procesiones solemnes, en las cuales se l le-
varon todas las reliquias de la c iudad, y asistieron 
descalzos los obispes, los clérigos, los monges , los 
soldados de todas clases, las mugeres y los niños, 
derramando torrentes de lágrimas, y prorumpiendo 
en dolorosos gemidos. Despues de esto se abrazaron 
todos , y se pidieron recíprocamente perdón de las 
injurias y agravios que pudiesen haberse hecho unos 
á otros, considerando que iban á morir al dia siguien-
te , y exhortándose sin embargo á pelear con mas va-
lor que nunca. El Emperador comulgó públicamente 
en la catedral de Santa Sofía, con una multitud de 
personas de mayor distinción. 

23. En fin, habiendo llegado el dia fatal, se em-
pezó el ataque mucho antes de amanecer, presentán-
dose á él las peores tropas de los turcos , según su 
costumbre, para que cansados los cristianos, no pu-
diesen resistir á las que entrasen de refresco. Habien-
do peleado con mucho esfuerzo y con gran daño de 
los infieles, recibió Justiniano una herida poco con-
siderable. ¡Egemplo prodigioso de la instabilidad, no 
solo de la fortuna y de la victoria, sino del valor 
mismo; ó por mejor dec ir , lección terrible de aquel 
Señor Omnipotente que maneja los corazones como 
los elementos insensibles, y permite que para la ege-



cucion de sus inmutables decretos se convierta el 
heroísmo en cobardía! Justiniano, que hasta enton-
ces había sido el héroe y el salvador clel partido se-
llado con el anatema del c i e l o , muestra la flaqueza 
propia de una muger tímida , luego que se vé teñido 
en sangre , abandona su puesto sin dejar quien le re-
emplace, y huye vergonzosamente. Sus tropas cons-
ternadas oponen á los infieles una resistencia muy 
débil , y aumenta el atrevimiento y furor de estos, al 
paso que ceden los cristianos. El Emperador, que 
con las mejores tropas de la guarnición volaba á to-
das partes para inflamar á los combatientes, acudió 
en el mismo instante en que empezaba el desorden; 
y sabiendo su origen, sigue á Justiniano , le pone á 
la vista todos los motivos humanos y divinos que de-
ben obligarle á no abandonar en un solo momento el 
fruto de tantos gloriosos trabajos, y se ofrece á cu-
rarle la herida con sus propias manos. Pero el miedo 
habia sofocado todo principio de valor, y aun las im-
presiones naturales de la razón. Instigado de su ciego 
temor , manda Justiniano abrir la puerta de la ciu-
dad, pretestando que así podría volver contra el ene-
migo con mayor ventaja. Todo esto pasaba por la 
parte del campo entre las dos murallas, de las cuales 
era la interior la principal defensa de la ciudad; y 
hasta entonces habían estado cerradas todas las puer-
tas de comunicac ión, para poner á las tropas en la 
forzosa alternativa de vencer ó morir. 

Viendo el pueblo una puerta abierta, y observan-
do al mismo tiempo que los turcos se liabian apro-

vechad'o de aquel desorden para hacerse dueños del 
recinto esterior, se precipitó hácia la c iudad, unos 
para defender la segunda muralla, y otros sin ningún 
designio; y poseídos del terror, se empujaban, se 
dejaban caer y se atropellaban con tanta violencia y 
confusion, que quedaron ahogados cerca de o c h o -
cientos hombres. Justiniano, que fue el primero que 
entró , atravesó la ciudad , y según el historiador 
Plirancés fue á morir á Gálala; pero según el testi-
monio mas verosímil de Leonardo de Cilio, pasó á 
esta isla y murió en el la, no tanto de la inflamación 
de la herida, cuanto del dolor aun mas cruel que le 
causaron sus remordimientos, cuando aquel héroe, 
que solo habia dejado de serlo por un instante, con -
sideró á sangre fría el oprobio eterno con que acaba-
ba de manchar su nombre. Añade Galeónclilas que 
habiéndole preguntado el Emperador cuando le ins-
taba á que volviese al combate , adonde podria huir, 
le respondió en estos término insensatos: „ A d o n d e 
el mismo Dios lleve á los turcos." ¡Tan cierto es que 
causándole el miedo una impresión en cierto modo 
preternatural, le habia privado del juicio! 

24. Determinado Constantino á sepultarse bajo 
las ruinas de su imperio, se enardeció mas y mas con 
un suceso que seguramente debia desalentarle. Acom-
pañado de Teófilo Paleó logo , de Francisco Comne-
n o , de Demetrio Cantacuceno, de Juan de Dalmacia 
y de muchos oficiales animados con su valor , hizo, 
en el mismo sitio en que Justiniano acababa de mar-
chitar sus laureles, esfuerzos prodigiosos para recha-



zar el diluvio de bárbaros que se presentaban en 
todas las brechas. Veinte veces se arrojó en medio de 
ellos con sable en mano , y causó los mayores des-
trozos en el centro de sus batallones; pero por cada 
muerto acudian millares de combatientes. En fin, 
cansado de matar , Oprimido con la multitud de los 
infieles, estropeado y casi ahogado con el tumulto de 
los suyos , recibió muchos golpes, uno en la mano, 
otro en la cara , y otro en la parte posterior de la ca-
beza , de suerte que cayó en tierra, y murió con las 
armas en la mano delante de la puerta violentada, la 
cual defendió hasta el último aliento. Mahomet, jus-
to apreciador de su esfuerzo hero ico , mandó que se 
buscase su c u e r p o , y le hizo un entierro magnífico. 
Se dice que temiendo Constantino caer vivo en ma-
nos de los infieles, esclamó con toda su fuerza antes 
de recibir el golpe mortal : „ ¿ N o habrá un cristiano 
tan generoso que me atraviese el cuerpo con su es-
pada, para impedir que sea profanada en nn persona 
la magestad del imperio cristiano?" Palabras que no 
seria estraño profiriese en una situación en que es tan 
difícil moderarlas , pero que deben atribuirse mas 
bien al deseo de reanimar el valor de sus tropas, que 
á un efecto de desesperación. Tenemos por el con -
trario muchos motivos para creer que fue feliz la 
suerte eterna de este Pr ínc ipe , pues habia confirma-
do poco antes , como hemos visto , la unión católica, 
á instancias del cardenal Isidoro; y si fue culpable 
en la condescendencia con que trató á sus vasallos 
c ismáticos , bien que era muy peligroso irritarlos en 

aquella ocasion, debemos presumir prudentemente, 
en vista de las obras de piedad de que dió egemplo 
durante el sitio, de la recepción de los sacramentos 
antes de presentarse en la brecha, y en fin, de la 
muerte que padeció en defensa de su pueblo y de su 
Religión, que le perdonarla Dios las imperfecciones 
que pudiese tener todavía. 

Constantino, duodécimo de este n o m b r e , fue el 
último Emperador de los griegos, y con él acabó el 
imperio de Constantinopla, después de un sitio de 
cincuenta y siete días. Tenia este Emperador c in-
cuenta años, y llevaba cinco de reinado. Contando 
desde la dedicación de Constantinopla hecha por 
Constantino el Grande á 19 de Mayo de 3 3 0 , subsis-
tió el imperio mil ciento veintitrés años , teniendo 
por primero y último Emperador dos Príncipes lla-
mados Constantinos : semejanza muy ténue , y acaso 
la única que puede encontrarse entre su principio y 
su fin. 

25. Despues de la muerte del Emperador, no ha-
llaron los turcos ninguna resistencia. Los que pelea-
ban por la parte del puerto entraron en la ciudad casi 
al mismo tiempo que los que la sitiaban por tierra, y 
uniéndose unos con otros cogieron en medio á las 
tropas griegas que restaban, haciendo en ellas una 
horrible carnicería. Los habitantes indefensos, hom-
bres, mugeres y niños , fueron confundidos ccn los 
que estaban armados, y perecieron mas de cuaren-
ta mil á manos del vencedor, hasta que sucediendo 
la avaricia á la crueldad, se hicieron sesenta mil 



prisioneros para venderlos como bestias de carga. 
26. Por espacio de tres dias enteros se abandona-

ron los turcos al saqueo y á todos los horrores , es-
cepto el incendio , prohibido con las penas mas ter-
ribles , según lo habia prometido el inexorable sultán. 
No presentaríamos mas que un bosquejo de las abo-
minaciones que hicieron semejante la suerte de Cons-
tantinopla á la de Jerusalen, si dijésemos que en 
aquella ciudad se cometieron entonces á sangre f'ria 
los mas crueles asesinatos , violaciones , adulterios, 
incestos, sacrilegios y otras infamias aun mas exe-
crables , que se abrieron y profanaron los sepulcros 
de los Césares y de los Santos mártires, y los taber-
náculos del Santo de los Santos , que fueron ultraja-
dos nuestros mas formidables misterios, que se arro-
jaron las reliquias á los perros y á los puercos , que 
fueron escarnecidas las santas imágenes , y que vo l -
vieron á clavar en una cruz la imagen del Redentor. 
Solo podría egecutarse esta pintura horrible por aquel 
profeta, á quien fue dado esclusivamente , según San 
Gregorio Nacianceno , proporcionar la viveza de los 
colores y el acento de las lamentaciones á la magni-
tud de las calamidades. 

27. El arrabal ó lugarcillo contiguo-á Constanti-
nopla , y llamado Pera ó Gálata , fue tomado en el 
mismo dia, ó por mejor dec ir , vilmente entregado 
por los genoveses, sus antiguos poseedores; y esto 
antes que se les intimase la rendición , sin embargo 
de que podia defenderse muy bien. Durante el sitio 
de la ciudad imperial tenían comunicación con el 

Gran Señor aquellos soldados comerciantes, prefi-
riendo el lucro á la gloria : lo que agravó la sospecha 
de que le habían revelado el proyecto de incendiar 
su escuadra, y acabó de infamarlos en todo el uni-
verso. Sin embargo, hubieron de sufrir el yugo del 
vencedor , y dejando de ser aliados, pasaron á la cla-
se de siervos tributarios. Se les dió un gobernador 
turco , se demolieron sus torres y baluartes, se fun-
dieron sus campanas para hacer cañones , les robaron 
gran parte de sus riquezas, y sus mugeres é hijos que-
daron espuestos á la insolencia de los otomanos. Pero 
si hubiesen querido atender seriamente á la defensa 
de Constantinopla, es muy probable que hubieran l i -
bertado la ciudad: y siendo de este modo los salva-
dores del imper io , ¿qué utilidades y qué gloria no 
habrían conseguido? 

28. El cardenal Is idoro , que habia quedado es-
puesto á tantos peligros, movido de su celo por la 
estincion del c isma, y de la inclinación con que mi-
raba á su Soberano natural, fue hecho cautivo en la 
ciudad de Constantinopla, y se rescató como otros 
muchos despues del primer furor de los bárbaros, no 
habiendo costado mas su rescate que cincuenta duca-
dos, porque ignoraban los turcos la calidad de su per-
sona. Halló Isidoro en medio de los muertos el cadá-
ver de un hombre que era muy parecido á é l , se puso 
el vestido de este so ldado, y cubrió con el suyo el ca-
dáver, dejando allí el capelo (*). Despues de esto se 
refugió á la iglesia de Santa Sofía, donde no tardaron 

(i) Mti. Sylv. comment. i. 
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en descubrirle y prenderle , y estuvo tres dias en el 
campo de los turcos , pero con la cara tapada, por-
que liabia recibido en ella un flechazo. Habiéndose 
embarcado despues de pagar su rescate, anduvo er-
rante algún tiempo por el mar, y llegó á Gbio , des-
pues á Greta , y últimamente á Roma. Se puede formar 
juicio del peligro á que estuvo espuesto este piadoso 
celador de la unidad católica y de los intereses de su 
Prínc ipe , por el furor que manifestaron los infieles 
contra las insignias de su dignidad. Cortaron la cabe-
za al cadáver que se parecia á é l , la pusieron en la 
punta de una pica con el capelo , y la pasearon por 
toda la ciudad y por el campamento, haciéndola mil 
ultrages acompañados de blasfemias. 

29. Mucho mas desgraciada fue la suerte del almi-
rante Notáras, que era uno de los señores mas po -
derosos del imperio. Tenia éste tanta aversión á la 
iglesia romana, que en medio de la ciudad conster-
nada al ver el diluvio de infieles, dijo en alta voz, 
que valia mas respetar en Constantinopla el turbante 
que el capelo. Habiendo tenido la fortuna de librarse 
del primer furor de la tropa, fue á presentarse con 
sus dos hijos á Mabomet , y le llevó un tesoro consi -
derable en oro y piedras preciosas que liabia ocultado 
en su palacio , cometiendo además la vileza de des-
cubrirle la inteligencia del Emperador Constantino 
con Halí-bajá. Mirándole el sultán con indignación, 
le echó en cara, su pérfida avaricia , la cual liabia pri-
vado á su Príncipe natural de un socorro necesario 
para la defensa de su corona y de su vida. Y pre-

tendes, añadió, contraer un mérito con l o q u e ya no 
es tuj'o despues de mi conquista ? " Inmediatamente 
mandó que le cargasen de cadenas, y le llevasen ar-
rastrando á la plaza mayor de la ciudad, donde fue 
degollado con sus dos hijos á vista de todo el pueblo. 
Se prendió también á Halí, y se le quitó la vida poce 
despues. / 

30. Phranzes, ó Jorge Phranza, gefe de la guar-
daropa é historiador de todas estas desgracias, de que 
fue testigo ocular, cuenta de sí mismo, que fue cau-
tivado con otros infinitos, y que padeció todos los 
infortunios que suelen acompañar á la esclavitud. Ha-
biendo sido rescatado en Lacedemonia, sirvió al Prín-

- cipe Tomás , el cual le dio varias posesiones, y le 
empleó en diferentes embajadas. Añade, que su mu-
ger quedó.también cautiva con un hijo y una hija, los 
que compró Mahomet á su caballerizo, dándole por 
ellos una cantidad considerable, porque eran muy 
hermosos y tenían una índole escelente. El h i j o , de 
edad de quince años, perdió la vida por una causa 
tan honrosa para é l , como vergonzosa para su infame 
tirano. La hija murió de peste en el palacio imperial, 
y la madre fue por último rescatada. No nos deten-
dremos mas en esta relación de sucesos particulares, 
la cual no tendría fin, aunque se limitase á las perso-
nas mas condecoradas. Entre otros quedaron cautivos 
cuarenta y siete nobles venecianos, que fueron ase-
sinados á sangre fria, escepto algunos de ellos que 
redimieron la vida descubriendo sus tesoros. 

31. Acabados los tres dias que se concedieron al 



furor y rapacidad de la tropa, no queriendo el sultán 
despoblar mas su nueva capital, y reflexionando que 
los cristianos formaban la principal fuerza y riqueza 
de su imperio , mandó con aquella autoridad absoluta 
que jamás era desobedecida impunemente, que no se 
les hiciese ya ningún daño, y publicó que podian 
presentarse todos con entera seguridad, grandes y 
pequeños , ocultos y fugitivos. Para atraerlos mejor, 
dispuso que á los horrores de la guerra sucediesen las 
artes, el c o m e r c i o , todo género de comodidades, y 
la restauración de los edificios públicos y particula-
res. Adornó la ciudad con muchos monumentos nue-
vos , distribuyó las casas y los palacios, según la 
condicion de cada uno , y dividió también entre ellos 
una porcion de tierras por el mismo orden. Alcanza-
ron los testimonios de su benevolencia á los Princi -
pes Demétrio y T o m á s , hermanos del Emperador 
Constantino y señores del Peloponeso; pues pensan-
do ellos en refugiarse á Roma , les propuso y conc lu-
y ó con ellos un tratado de alianza, que observó hasta 
que pudo, oprimirlos sin ningún recelo. 

32. Para no dejar nada que desear á los habitantes 
de Constantinopla , quiso que se proveyese la silla 
patriarcal que se hallaba vacante por la abdicación 
que de ella habia hecho en Roma el patriarca Gre -
gor io , y mandó que se hiciese la elección del mis-
m o modo que en tiempo de los últimos Empera-
dores. Pero en realidad no era mas que una elección 
aparente y de pura ceremonia, porque despues de 
haber elegido estos Príncipes por algún tiempo un.su-

geto de tres que le presentaban, se atribuyeron el 
derecho de nombrar sin presentación un su geto par-
ticular que debía ser luego elegido por no faltar á la 
formalidad. Con arreglo á esta costumbre, convocó 
Mahomet algunos obispos de las cercanías de Cons-
tantinopla , con los eclesiásticos que habían quedado 
en la ciudad y los principales vecinos de el la, y les 
nombró á Jorge Scolario , al cual eligieron inmedia-
tamente. Colocado Jorge en la silla patriarcal, tomó 
el nombre de Genadio. Uno de nuestros historiadores 
transforma en cismático á este hombre docto y pia-
doso que dió tantas pruebas de su catolicismo en el 
concilio de Florencia , y que no se desmintió jamás: 
falsedad que no merece refutarse de otro modo que 
indicando el origen de que procede. Seguramente ha-
brá bastado la conformidad de los nombres para que 
este autor, mucho mas elegante que reflexivo, con -
fundiese á un prelado tan venerable, ya con aquel 
Jorge Scolario que tomó en Florencia el partido de 
Marcos de Efeso , ó ya con el monge Genadio , que 
según todas las apariencias es el mismo defensor de 
Marcos , y es el que escitó la última sublevación de 
los griegos contra la unión. 

33. Gomo habia la costumbre de que el Empera-
dor instalase á los nuevos patriarcas, quiso Mahomet 
conformarse con e l la , sin omitir ninguna parte del 
ceremonial. Luego que fue elegido el patriarca, pasó 
al salón del palacio imperial que se habia preparado 
con una magnificencia estraordinaria, y fue presen-
tado al Gran Señor que estaba sentado en un estrado 



cubierto con un tapiz de púrpura, y le puso en la ma-
no un báculo pastoral de oro , guarnecido de perlas y 
piedras preciosas, dic iendo: „ L a santa Trinidad que 
me ha dado el i m p e r i o , te hace patriarca de la nueva 
Roma. " No contento con esto, le acompañó, por mas 
resistencia que hizo el patriarca, hasta la entrada del 
palacio , donde habiéndole presentado un caballo de 
su propia caballeriza ricamente enjaezado, mandó á 
sus bajaes y á los principales empleados que le acom-
pañasen á p ie , c o m o lo hicieron, atravesando toda la 
ciudad hasta la iglesia de los doce Apóstoles, que era 
la que se le habia señalado en lugar de la de Santa 
Sofía, la cual habia convertido el sultán en su prin-
cipal mezquita. 

Habiendo solicitado este patriarca, y obtenido al-
gún tiempo después el permiso para establecerse en 
la iglesia de la Madre de Dios , llamada Pammacaris-
ta , en cuya posesion continuaron sus sucesores, pasó 
á visitarle: y ya fuese por curiosidad, ó por uno de 
aquellos impulsos buenos que esperimentan tal vez 
los mayores i m p í o s , le pidió que le esplicase con en-
tera confianza los principales artículos de la Religión 
cristiana : lo que hizo con tanta energía y con unos 
afectos tan tiernos aquel digno sucesor de los Após-
toles, y uno de los hombres mas sabios de Grecia, 
que parecia haber hecho alguna impresión en Maho-
met , el cual trató desde entonces con mucha mayor 
dulzura á los cristianos; y aun quiso que el patriarca 
le pusiese por escrito lo que habia dicho en aquella 
conversación, de donde tuvo origen la obra de Jorge 

Scolario ó Genadio acerca de la Trinidad y de la En-
carnación. 

34. Si en los primeros capítulos ño espresa con 
bastante exactitud la distinción de las divinas Perso-
nas, consiste esto en que se proponía atraer por gra-
dos al mahometano al conocimiento de la verdad, 
sin darle motivo para creer, según la preocupación 
de los musulmanes, que los cristianos adoraban tres 
dioses. Tenemos otras muchas obras de este ilustre 
patriarca, principalmente contra la obstinación y los 
varios errores de los griegos, cuyas desgracias atri-
buye al tesón con que se habian empeñado en soste-
ner el cisma. Nada omitió por espacio de cinco años 
para reducirlos á la obediencia católica; pero viendo 
que eran inútiles todos sus esfuerzos, renunció el go-
bierno de su indócil rebaño, y se retiró á un monas-
terio de Macedonia, donde acabó santamente sus dias. 

35. La desgracia de los griegos, causada por el 
odio con que miraban á la iglesia latina, proporcionó 
á los occidentales unas ventajas inestimables. No 
contaremos entre estas preciosas adquisiciones el san-
to sudario, que dicen fue trasladado entonces desde 
Gonstantinopla á Saboya, y luego á Turin : cuyo su-
ceso está sujeto á tantas diíicultades, que no debe-
mos entrar, contra nuestro método y aun contra la 
naturaleza de la historia, en una discusión que no in-
teresa á la fe ni á las costumbres; pero lo que no ad-
mite duda e s , que las ciencias y las artes refluyeron 
desde la nueva Roma á la antigua, y se estendieron 
por todo el occidente. Muchos caballeros y griegos 



instruidos lograron embarcarse en c inco navios, du-
rante la confusion del asalto , y se ^pusieron en salvo, 
arribando á la Moréa. Ofreciéndose el Papa á indem-
nizarlos, en cuanto fuese posible, de la pérdida de 
su patria, llegaron á Italia Manuel Crisoloras, Juan 
Láscaris, Jorge de Trebisonda , Hemónimo de Espar-
ta , Gregorio Ti fenas , Martulo, Teodoro Gaza y 
otros muchos, y desde allí se esparcieron por todos 
los pueblos de Europa, que habían empezado á afi-
cionarse á las letras en las espediciones ultramarinas. 
Movidos de la pasión dominante, y tal vez escesiva, 
con que se habían entregado á las ciencias, pues á 
ellas se atribuye la afeminación ó la indolencia , que 
fue causa de la pérdida de su capital, llevaron [consi-
go como el tesoro mas precioso una porción de volú-
menes griegos, tanto sagrados como profanos, y en 
particular todas las obras de San Juan Crisó'stomo, de 
San Basilio el grande, y de San Gregorio Naciance-
n o , de las cuales no tenían hasta entonces los occ i -
dentales una coleccion completa. Se tradujeron todas 
al latín; hubo muchas personas que quisieron cono-
cer las bellezas de los originales; se hizo de moda la 
lengua griega en las naciones mas opulentas de occ i -
dente, y la enseñaron en la universidad de París He-
mónimo, Tifenas y el mismo Láscaris , no obstante 
su augusta prosapia. Esta fue la verdadera causa de la 
regeneración de las letras en Europa , preparada de 
antemano con las cruzadas y las espediciones de le-
vante; de suerte que la ruina de la iglesia griega pro-
dujo el esplendor de la latina. 
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LIBRO QUINCUAGÉSIMO-CUARTO. 

¿Desde la ruina del imperio de oriente en el ano ¿453} 

Lasta el ¡Pontificado de Sisto $V en ei de Í47¿. 

1. L a toma de Constanlinopla por los turcos, 
fue para toda la cristiandad el golpe mas terrible que 
puede imaginarse; pues se comprendió desde luego 
que roto este dique, iba á verse inundada la Europa 
de un diluvio de bárbaros asiáticos, y por lo mismo 
era grandísima la pesadumbre, ó por mejor decir , la 
desesperación que causaba el no haberle contenido 
al otro lado del Bosforo. Eneas Silvio, que fue el ora-
dor de su s ig lo , el órgano de los Papas y Emperado-
res, y el alma de todas las empresas grandes, empleó 
su elocuencia y toda su destreza y política en mover 
á los Príncipes, cuando podía curarse el mal por es-
tar todavía reciente, á remediar lo que no habían evi-
tado. Interesó á cada nación por el lado que podia 
hacerla mas fuerza, ensalzando la nobleza alemana, 



la magnanimidad francesa, la prudencia italiana , el 
valor invencible de los españoles, la audacia é intre-
pidez de ios ingleses (-1). A los bohemos , polacos y 
húngaros les pintó c on viveza la proximidad del ene-
migo , y los peligros que les amenazaban. Manifestó 
á todos su superioridad, aun en cuanto al número, 
cualquiera que fuese el de los infieles, la incompara-
ble ventaja que les llevaban en la disciplina y en el 
va lor , y sobre todo la protección que debían prome-
terse del Dios de los egércitos, en una empresa cuyo 
único objeto era la fe y la caridad cristiana; y solo 
les pedia la union , c on un poco de perseverancia, 
asegurándoles que triunfarían de los turcos , de los 
sarracenos y de todos los enemigos de la Religion. 

Representó en particular al Papa Nicolao el per-
juicio que causaria'á su buena fama la calamidad de 
la Grecia, si no trataba de remediarla cuanto antes (2); 
que cuando llegasen á su tiempo los historiadores de 
los Sumos Pontífices , no pasarían en silencio una re-
volución tan famosa y tan deplorable como la c o n -
quista y opresion de la ciudad imperial de Constanti-
nopla por los mahometanos; que bastaría este solo 
rasgo para obscurecer los hechos memorables que le 
habian ilustrado hasta entonces; que quedarían sepul-
tados en el o lvido todos los socorros que habia sumi-
nistrado al imperio vacilante; que solo se conservaría 
la memoria de que habia sido destruido durante su 
Pontificado; y que por último, como los juicios ó la 

( i ) Epist. (a) Id. 163. 

injusticia de los hombres , suelen no tener mas regla 
que el bueno ó mal éxito de los sucesos, lo que era 
solamente una desgracia, se castigaría como un deli-
to con la pérdida de la reputación mas acreditada. 

2. Dionisio Cartujano escribió también desde l o 
interior de la Bélgica, su patria, al Papa, á los prin-
cipales prelados, á los Príncipes y á los grandes, que 
la pérdida de Constantinopla era un castigo de sus 
pecados y de los de sus pueblos, y que debian dedi-
carse sin tardanza á reformar sus costumbres y á v e n -
gar á la Iglesia de la injuria que acababa de recibir. 
Gozaba Dionisio de tan grande reputación de virtud 
y doctrina, y habia acertado á conciliar de tal modo 
la una con la otra, que se dudaba cuál era mayor pro -
digio; esto e s , si el que absorto de todo punto en la 
contemplación de las cosas eternas, hubiese podido 
escribir a lgo , ó que habiendo escrito tanto, hubiese 
podido dedicarse jamás á la contemplación. Era mi -
rado como un Santo, que tenia revelaciones y el don 
de profec ía , y ' se refieren muchos milagros que hizo 
antes y despues de su muerte. Antes de publicar aque-
lla porcion de escritos, que son casi innumerables, 
cayó una de sus obras en manos de Eugenio 1\ , y 
esclamó enagenado este Pontí f ice : „tr iunfe eterna-
mente nuestra Madre la santa Iglesia, por tener se-
mejante h i jo . " Sin embargo, no se esplica este autor 
con la debida exactitud en su tratado de las postrime-
rías ó novísimos del hombre , hablando del estado de 
las almas en el purgatorio; pero no se habian susci-
tado todavía hereges que hiciesen tan necesaria la 



circunspección en esta materia, como lo ha sido des-
pués. 

3. Las exhortaciones de este santo religioso, y las 
del sabio obispo de Sena , Picolomini ó Eneas Silvio, 
movieron fuertemente al Papa , y por su medio á va-
rios Príncipes, especialmente en Alemania, donde 
se celebraron dos dietas con este mot ivo , una en Ra-
tisbona y otra en Francfort. A ambas asistió el obispo 
de Sena, 3' peroró en ellas con singular elocuencia. 
San Juan Capistrano, á quien miraban todos los pue-
blos c o m o á un profeta , se halló también en la de 
Francfort. Pero el co loso del poder germánico era 
entonces c o m o un cuerpo sin alma. Podemos juzgar 
de su gefe Federico I V , - c o n respecto á estos grandes 
asuntos, por uno de aquellos rasgos pequeños que 
descubren y caracterizan á las personas mas conside-
rables. Sosteniendo el duque de Borgoña su reputa-
ción de bondad , de grandeza de alma y de piedad, 
habiendo hecho voto de ir á pelear en persona contra 
los infieles, á pesar de su avanzada edad, y siendo 
uno de los primeros que concurrieron á la dieta de 
Ratisbona, quiso abocarse con Federico al regresar á 
su pais. Temiendo el Emperador sórdido la visita de 
un Príncipe naturalmente grande y .magnífico, llegó 
su avaricia al estremo de hacerle rehusar la conferen-
cia que se le propuso, y movido de su fatua timidéz, 
fingió que habia enfermado de repente. En las demás 
naciones, el interés p r o p i o , las hostilidades recípro-
cas, las divisiones intestinas, y mas que todo la esce-
siva aversión á las cruzadas, como sucede siempre 

despues de haber incurrido en el estremo opuesto; 
éstas y otras muchas causas mantuvieron á los pue-
blos en una inacción absoluta, ó no les permitieron 
hacer ningún esfuerzo verdaderamente útil. 

4. Estaba conmovida una parte del norte por cul -
pa de aquellos que por razón de su estado debían 
atender esclusivamente á la defensa de la Religión. 
Los habitantes de Prusia , despues de haberse queja-
do largo t i empo , sin ningún fruto , de las exacciones 
y tiranías de los caballeros tentónicos , sacudieron 
un yugo que cada dia se les hacia mas pesado, y tra-
taron de ponerse bajo la dominación del Rey de P o -
lonia. En vano les mandó Nicolao Y , pena de esco-
muniori, que volviesen á su primera obediencia. El 
Emperador tomó al principio el tono de Apóstol, que 
tanto desdecía en su boca , y despues condenó á unos 
pueblos que estaban ya irritados, á pagar una multa 
de seis mil florines, lo que escitó en tales términos 
su indignación, que tomaron todos las armas contra 
muchos de el los , demolieron sus castillos, y se apo-
deraron de cincuenta y cinco ciudades y aldeas, esto 
e s , de las mejores habitaciones que habia en aquel 
pais pobre. No obstante, conociendo la imposibili-
dad de sostenerse contra el poder del Papa y del 
Emperador, fueron á ofrecerse al Rey de Polonia, 
con el resto de la Prusia, la Pomerania, Culma, y 
generalmente todo lo que poseía el orden teutónico. 
Previendo el Rey y el senado de Polonia las conse-
cuencias que podia tener este asunto , y no atrevién-
dose á tomar ninguna resolución, levantaron la voz 



ios prusianos, y dijeron que ellos encontrarían un 
Príncipe menos desdeñoso, y que Ladis lao , Rey de 
Bohemia y de Hungría, los recibiría con los brazos 
abiertos. No considerando ya entonces los polacos 
mas que la ventaja de aumentar tan considerable-
mente su p o d e r , se aprovecharon de la ocasion favo-
ble que se les presentaba. Entró en Prusia el Rey 
Casimiro, recibió de los pueblos el juramento de fi-
del idad, y disminuyó inmediatamente las cargas de 
que se quejaban. 

5. A pesar de estas dificultades particulares, y de 
la frialdad general de los occidentales en orden á 
las guerras de religión, se hubieran puesto en el mar 
unas fuerzas formidables, si hubiese habido navios 
para transportarlas. Siempre pronto el duque de Bor -
§oña á sacrificarse por la causa de Dios , habia envia-
do al Papa cuatro galeras, luego que recibió la pri-
mera noticia de la toma de Constantinopla. Portugal, 
donde empezaba entonces á promoverse la marina, 
destinó á Italia una escuadra mas considerable, pero 
muy inferior á la que se necesitaba. Solamente podían 
desempeñar este objeto los italianos, y especialmen-
te los venecianos y genoveses, que habiendo apren-
dido la náutica en las correrías y guerras de levante, 
teman mayor instrucción en esta parte que las de-
más naciones. Pero después de la pérdida de Cons-
tantinopla habían enviado los venecianos á Bartolo-
mé M a r c e l o , para pedir á Mahomet los subditos de 
la república que habían quedado prisioneros, y los 
bienes de que se les habia despojado durante la guerra: 

lo que concedió generosamente el sultán , no m e -
nos sagaz político que formidable guerrero, y en 
consecuencia renovó Marcelo la paz con el turco. 
Aun habia menos que esperar de los genoveses, viles 
tributarios de los mahometanos desde la vergonzosa 
entrega de Gálata , y muy ocupados por otra parte 
en su guerra con el Rey de Aragón. 

6. Afligido el Papa Nicolao con estos tristes su-
cesos , y molestado de la gota que padecia desde su 
elevación al Pontificado , cayó de repente en un es-
tado de debil idad, que en pocos dias le llevó al se-
pulcro , á 24 de Marzo de 1455. Las tropas que habia 
reunido contra los infieles., parecían una comitiva 
destinada á honrar su funeral, y desapareció con su 
muerte todo proyecto serio de reunión. Nicolao Y 
habia ocupado ocho años la santa Sede , y hubiera 
sido feliz si hubiese vivido algo menos ( 1 ) . Hasta es-
ta época fue brillante su Pontif icado, por la paz que 
estableció en Italia , por los soberbios edificios con 
que hermoseó la ciudad de Roma , por los ornamen-
tos con que enriqueció las iglesias , por la preciosa 
biblioteca que formó en aquella capital, y por la pro-
tección que dispensó á todas las ciencias. Como era 
amante de las artes y muy sábio , atrajo cuantos 
hombres doctos pudo con sus caricias y beneficios. 
Recogió en las ruinas de Grecia todos los libros bue-
nos y manuscritos preciosos de que le dieron noticia, 
y los hizo traducir al latin; siendo tan grande su c e . 
lo y su liberalidad en este punto , que prometió cinco 

(i) Pía fin. addit. ad Ciac. 
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iftil ducados á cualquiera que le presentase el Evan-
gelio de San Mateo en hebreo. A todas estas cualida-
des brillantes anadia una piedad tierna y sólida, 
lina caridad que solo pudo evitar la nota de profu-
s ión, á causa de su esquisito discernimiento, y en 
fin , un desinterés en que nunca halló cosa que cen-
surar la crítica mas mordaz. 

7. Por este mismo tiempo murió Alfonso Tosta-
d o , cuyo mérito le igualo c on las personas mas dis-
tinguidas j y le elevó al obispado de Avila en Es-
paña, su patria ( 1 ) . Su ingenio vivo y penetrante, 
su juicio sólido y su memoria prodigiosa , formaron 
de él un hombre universal, en aquella edad en que 
apenas empiezan los. demás á manifestar algún talen-
to. Poseyó todas las ciencias , y fue tan profundo en 
cada una de ellas, c o m o si 110 hubiese estudiado otra 
•cosa en toda su vida. A los veintidós años se le mi -
raba ya como uno de los maestros mas hábiles en la 
filosofía , teología y jurisprudencia. El griego y el 
hebreo le eran tan familiares c o m o su lengua mater-
na. A los cuarenta años , en cuya edad murió este ' J 

-doc tor , gloria de la universidad de Salamanca y ma-
ravilla de su siglo , dejó una multitud de obras, que 
á pesar de no estar todas reunidas, ocupan veinti-
cuatro tomos en f o l i o , y hacen muy sensible la lálta 
de las que se han perdido. Prodigio incomprensible, 
si se considera que además de los egercicios de pie-
d a d , los cuales no le ocuparon menos que las le -
tras, asistió al concil io de Basiléa , y lomó mucha 

(1) Praf. oper. Tost.per Rainer. Belarmin. de Script. Eccles. 

parte en los asuntos mas principales del estado y de 
la Iglesia : sus obras mas considerables son los c o -
mentarios sobre casi todos los libros de la Escritura. 
En ellos se encuentra claridad, exactitud, nobleza, 
una penetración y fecundidad prodigiosa, descubri-
mientos profundos aun en los pasages que parecen 
mas áridos , y lo mejor que se halla en los libros 
de los rabinos, con una refutación triunfante de sus 
supersticiones y delirios. Su erudición, su discerni-
miento y sublimidad resplandecen particularmente 
en los escritos que publicó sobre los Evangelios. En-
tre todos los tratados que compuso , son los mas dig-
nos de notarse sus principios contra los clérigos c o n -
cubinarios, y las reglas del mejor modo de gobernar 
los pueblos (*). 

8.- Concluidas las exequias del Papa Nico lao , en-
traron en cónclave los quince cardenales que habia 
en R o m a , y la mayor parte de ellos estaban resueltos 

(*) Según el testimonio de Mariana, solo faltó al Tostado la ele-
gancia del estilo para poderse comparar con los antiguos padres. 
Antes de ser promovido al obispado de Ávila , ocupó la silla de Se-
na en Toscana, donde se grangeó el aprecio y amistad de Euge-
nio IV. 

Ama's del Tostado y de los cardenales Torquemada y Carvajal, 
de quienes hablamos en el libro anterior, florecieron en este mismo 
tiempo en nuestra España otros muchos varones esclarecidos en san-
tidad , dignidades y sabiduría. Merecen entre ellos especial men-
ción, Rodrigo Sánchez de Arévalo, que fue sucesivamente obispo de 
Oviedo , Zamora, Calahorra y Palencia : y elevado despues por Pau-
lo II á la dignidad de castellan perpetuo de Sant-Angelo. Escribió 
mucho, aunque no siempre con solidez y buena crítica; siendo una de 



á elegir á Bcsarion , como el mas á propósito para el 
gobierno de la Iglesia en las circunstancias en que 
ésta se hallaba. Parecía ya que se iba á proceder al 
escrutinio por pura ceremonia, cuando Alano de Coe-
t iv i , cardenal obispo de Aviñon , dijo con mucha fir-
meza , que no consentiría jamás en que se eligiese por 
Cabeza de la iglesia romana á un griego, por ser una 
especie de neóf i to , cuya fe no era quizá la mas segu-
ra : lo cual seria un oprobio para todos los latinos, 
pues se creería que no había podido hallarse entré 
ellos un sugeto capaz. Pretende un autor contempo-
ráneo que esta facción de mala fe conocía y apre-
ciaba mucho á Besarion; y por lo mismo no quería 
elegir un gefe , cuya regularidad y modestia hubieran 
sido una acusación continua de la conducta de los que 
entraban en ella. Casi en el mismo instante quedó 
electo el que menos se pensaba, como sucedía con 
frecuencia en semejantes ocasiones, esto es , Alfonso 
de Bor ja , cardenal del título de los cuatro Santos Co-
ronados , que era el único que pronosticaba su fortu-
na. Desde que murió el Papa Nico lao , decía Alfonso 

sus principales obras la historia de los Reyes de España, escrita 

por órden de Enrique I V : Alfonso de Cartagena , obispo de Burgos, 

a quien Eugenio I V honró entre los primeros hombres de su tiempo; 

Fernando de Córdoba, llamado subdiácono de la Sede apostólica, 

cuyo ingenio y doctrina fue la admiración de las universidades mas 

famosas de Europa, como atestiguan Trithemio, Bzobio , y se lee eo 

su sepulcro de los españoles de Roma: Cunctamm gentium gimnasia 

stupuere. Pudieran aun señalarse otros; véase Mariana lib. a i . 

(i) Platin. in Paneg. Bersarion. 

á todos sus amigos, que él habia de ser su sucesor; 
pero no le daban o ídos , á causa de sus muchos años, 
y porque le creían tan débil de espíritu Como de cuer-
po. Según aseguró él mismo , le habia predicho en 
otro tiempo San Vicente Ferrer aquella elevación, y 
así le canonizó el nuevo Papa; pero teniendo á la vis -
ta otras muchas pruebas de santidad , como saben t o -
dos. T o m ó el nombre de Calisto I I I , y honró la Silla 
apostólica con sus virtudes. Siendo obispo y cardenal 
no habia querido jamás aceptar ningún beneficio ni 
encomienda, diciendo que estaba contento con su es-
posa, la cual era v irgen, esto es , con su iglesia de 
Valencia. 

Era de la ilustre casa de los Borjas de España, y 
tenia un talento só l ido , mucha política y no poco vi-
gor y tesón (*). El Rey de Aragón, á quien habia ser-

(*) Calisto I I I , llamado antes Alfonso de B o r j a , nació el año 

1375 en la Torre de Canals, posesion de la nobilísima casa de sus 

padres; mas por haberle bautizado en la iglesia colegiata de San 

Felipe de Játiva, le hacen algunos autores hijo de aquella ciudad. Si-

guió los primeros estudios en Valencia , y el de la jurisprudencia en 

L é r i d a , donde obtuvo el grado de doctor y la cátedra de cánones. 

Adquirió tal nombradía por sus lecciones y su gran sabiduría , que 

Pió II le llamó escelentüimo entre todos los de su edad en la cien-

cia de las leyes. E l Papa Martino V le nombró en 13 de Junio d e l 

año segundo de su pontificado, cura de la iglesia parroquial de San 

Pedro mártir y San Nicolás de Valencia; pero deseoso el Rey Don 

Alfonso V de Aragón de tener á su lado un hombre distinguido por 

sos -virtudes, eminente en sabiduría y hábil para el manejo de los 

negocios, le llamó cerca de sí y le nombró su consejero. Era Borja 

. tan desinteresado como virtuoso y sábio, así e s , que habiéndosele 

ofrecido la administración del obispado de Mal lorca , la rehusó con-



v i d o , y que pretendía dirigirle en el trono Pontificio,, 
le preguntó por medio de sus embajadores, cómo 
quería vivir con él. „Gob ie rne él sus estados (respon-
dió el Papa) , y déjeme á mí gobernar la Iglesia"."'No 
se contentó Calisto con palabras, sino que efecti-
vamente sacó del poder de Alfonso muchas plazas 
usurpadas á la santa Sede , y cortó gran número de 
derechos abusivos de los reinos de Ñapóles y Sicilia, 
especialmente con respecto á la disposición de los 
beneficios, los cuales daba el Rey á todo género de 
vasallos, no teniendo á ninguno por inepto con tal 
que estuviese en estado de pagar. 

9. El primer objeto del ce lo de este Pontífice fue 

siderándola incompatible con sus muchas obligaciones; y aun añade 

San Antonino de Florencia que renunció otras muchas. E n 1419 

volvió á su patria acompañado dél cardenal Pedro de F o i x , legado 

de Martino V para estinguir en Peñíscola las reliquias del gran cis-

ma de occidente; y puede decirse que á persuasión de Borja se redu-

jo el Antipapa Muñoz á la obediencia de la Iglesia, egecutando lo 

mismo todos sus compañeros. Tan señalado servicio elevó á Borja á 

las mayores dignidades : la primera que se le confirió fue el arzobis-

pado de Valencia que se hallaba entonces vacante. Asistió en 1433 

al concilio de Basiléa , como embajador del R e y de Aragón ; puso en 

paz al mismo R e y con D. Juan II de Castilla , y dió fin á los disgus-

tos y competencias que habia entre Eugenio IV y Alfonso V , traba-

jando con tanta delicadeza en estos negocios , que admirado el Papa 

y quenendo recompensar el celo de B o r j a , le creó cardenal en i a 

de Julio de 1444. Su conducta egemplar le hizo admirar en Roma; 

no habia cardenal mas humilde, mas desinteresado, mas sabio. E l 

Papa Eugenio IV y sus sucesores le instaron para que admitiese otros 

obispados mas pingües; pero Borja respondía que no quería mas de 

una esposa y esa virgen. Berault nos dice lo bastante acerca de su 

elevación y hechos en el pontificado. 

'el interés de la Religión en Grecia y en los países in-
mediatos á ella. Antes de su elección se había obliga-
do á hacer la guerra á los turcos con un voto formal, 
•concebido de un modo muy estraordinario, esplicán-
dose en é l , según refieren San Antonino y Eneas Sil-
v i o , como si ya fuese Papa ( 1 ) . , , Y o , Cahsto (decía) , 
Pontífice del Dios Todopoderoso , prometo ala.santa 
é indivisible Trinidad, perseguir con la guerra y de 
cuantos modos me sea posible á los turcos , enemi-
gos del nombre cristiano." ¡Tal era la confianza que 
tenia en la predicción de San Vicente Ferrer! Luego 
que fue elegido, renovó este vo to , y despues envió 
al cardenal de Aviñon á la corte de Francia, al pia-
doso cardenal de Carvajal á Hungría, y varios predi-
cadores elocuentes á toda Europa , para exhortar á 
los fieles á que se prestasen á sus intenciones, c o n -
tribuyendo á ello con sus personas y con sus rique-
zas. Envió también embajadores á los Reyes deTersia, 
Tartaria y Armenia, para escitarlos contra un enemi-
go formidable á todas las naciones: lo que solo pro-
dujo el efecto de incomodar á los turcos sin mejorar 
la suerte los cristianos. Por su parte estableció una 
marina militar en Roma, cosa que no habia hecho 
ningún predecesor s u y o , y construyó hasta diez y 
seis galeras, cuyo mando dió al cardenal de Aquiléa, 
el que por espacio de tres años asoló las provincias 
marítimas de Turquía, y se apoderó de algunas islas. 
El duque de Borgoña , y aun el Rey de Aragón , se 
cruzaron en un momento de f e rvor , y prometieron 

(1) Antotiin. tit. aa. c. 14. — Mn. Sylv. Europ. c. 5 8 . 



enviar sus tropas coutra los infieles. Pero estos pro-
yectos de espediciones ultramarinas no tenían }'a nin-
guna estabilidad ni consistencia; y lo que habia sido 
efecto de un entusiasmo momentáneo, quedó destrui-
do por la reflexión tranquila, y por el atractivo de la 
quietud y descanso. 

10. Se estendian las ideas, se aclaraban las noc io -
nes , y sucedía la circunspección á la precipitación y 
á los errores vulgares. La nación francesa , que habia 
observado siempre mas que otra alguna las máximas 
pacíficas y juiciosas de la santa antigüedad, ofreció 
un egemplo digno de atención en la causa de Guiller-
m o de Malestroit, obispo de Nantes, que pretendía 
depender únicamente de la santa Sede en lo tempo-
ral de su obispado ( 1 ) . Como este asunto interesaba 
al duque de Bretaña, que era uno de los principales 
vasallos de la corona , se vió en el parlamento de Pa-
r í s , tribunal de primer órden, donde fue condenado 
el ob i spo , tratándosele de desobediente y rebelde. 
No sujetándose todavía, y habiendo apelado á Roma, 
se apoderó el parlamento de todas sus rentas, y le 
exigió una multa de veinte mil libras tornesas, por-
que habia violado (dice el decreto) las leyes funda-
mentales del reino; pues el Monarca recibe su poder 
únicamente de Dios , y no reconoce otro superior en 
materia temporal. Por fin, distinguiendo dos artícu-
los tan diferentes en e fec to , y confundidos sin em-
bargo por tanto t iempo, declaraba el mismo decreto 
que aunque sea muy cierto que la santa Sede puede 

(i) Prueb. de las libert. de la iglesia galic.pag. 163. 

escomulgar jurídicamente al R e y , no por eso tiene 
potestad para privarle de sus estados, ni para dispen-
sar á sus vasallos de la obediencia y fidelidad que le 
deben: que los derechos del Príncipe se juzgan sola-
mente en su tribunal; y que lejos de poder apelar los 
obispos de sus edictos , y hacer que sean anulados por 
los Papas, ni aun pueden salir del reino sin su permi-
s o , ni los Papas tienen facultad para citar ante sí nin-
gún vasallo suyo. Este obispo orgulloso y enredador 
hizo dimisión de su obispado algún tiempo despues. 

11. La eterna competencia de los frailes mendi-
cantes con el clero secular, se renovó entonces con 
un estrépito, que solo puede interesar por la singu-
laridad de los usos y costumbres de aquellos tiempos. 
La universidad de París abocó á sí la causa, según su 
costumbre, sin embargo de que estaba ya para enten-
der en ella el ordinario. Despues de haber estado siete 
ú ocho años sepultada en el olvido una bula del Papa 
difunto, que confirmaba los privilegios de las órde-
nes mendicantes con respecto á la confesion, llegó 
á manos de los carmelitas de París, los cuales pidie-
ron que se la diese cumplimiento. Inmediamente se 
juntó la universidad, y declaró ser la bula subrepti-
c ia , escandalosa, contraria á la paz , y capáz de tras-
tornar la gerarquía; obligando á los frailes, no solo 
á renunciarla, sino también á hacer que se revocase 
en Roma, pues de lo contrario serian escluidos de la 
universidad, y señalándoles el preciso término de dos 
días para tomar el partido que mas les agradase. Re-
currieron al parlamento, en el cual no querían los 
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doctores que se tratase de sus privilegios, y solo pu-
do aquel tribunal acallar por algún tiempo la disputa, 
tomando por asociados al arzobispo de Rems y al 
obispo de París. El conde de Richemont , heredero 
presuntivo del ducado de Bretaña, condestable de 
Francia, primer oficial de la corona y general de los 
egércitos franceses, fue elegido después por media-
dor entre los doctores y los religiosos, y á pesar de 
todos sus esfuerzos, no le fue posible hacer otra cosa 
que una paz momentánea, á lo menos con los frailes 
de Santo D o m i n g o , los cuales seguían los consejos y 
máximas de su general. El Papa Calisto certificó la 
autenticidad de la bula de su predecesor, la confirmó, 
y amenazó con las penas mas severas á los que se 
atreviesen á contravenir á ella. Pero no cedió la uni-
versidad, antes liten continuó negando los grados á 
los dominicos ; y venciendo el amor del doctorado 
los obstáculos que se liabian resistido á las mas pode-
rosas mediaciones, se sujetaron éstos y los demás re-
ligiosos á lo que pedían los doctores. 

12. Durante esta disputa, se quejó la universidad 
agriamente de un fraile predicador que habia impug-
nado en el pulpito la inmaculada Concepción de Ma-
ría , y pidió al duque de Bretaña, en cuyos estados 
habitaba aquel re l ig ioso , que le castigase como á un 
novador , luego que estuviese conv ic to : para que se 
vea que en todas ocasiones se miraba esta piadosa 
creencia corno doctrina común , no solo délas escue-
las de París, sino de las iglesias de todos los pai&es. 
El concilio de Av iñon , congregado por los legados Pe-
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dro de Foix y Alano de Coetivi, y compuesto de gran 
número de obispos de las metrópolis vecinas, reco -
mendó la observancia de lo que se habia decidido en 
Basiléa á favor de esta doctrina, sin embargo de que 
no les merecían la mayor atención las sesiones en 
que se habia tratado de ella; pero sabían distinguir 
prudentemente entre lo que estaba autorizado con el 
sello de la enseñanza común, y lo que era propio de 
los estravíos particulares, causados por el espíritu de, 
facción ( 1 ) . 

13. Otro conc i l io , celebrado por el mismo tiem-
po en Soissons , recogió con igual tino y discerni-
miento los escelentes decretos de disciplina, publica-
dos en algunas sesiones de Basiléa ( 2 ) . Se estableció, 
que debian observarse con exactitud por lo tocante 
á la celebración de los divinos oficios, á la elección 
para las dignidades eclesiásticas, y á la provision de 
ios beneficios; que se guardasen con todo rigor las 
leyes dadas contra los clérigos incontinentes; que no 
se confiriese el sacerdocio sino á sugetos de buenas 
costumbres, capaces de esplicar el Evangelio, y que 
tuviesen un patrimonio decente; que aun la tonsura 
se diese con reserva y discernimiento; que se hiciese 
justicia á los clérigos que tuviesen alguna queja con-
tra los obispos ó los arcedianos, con motivo de los 
derechos de visita; que los monasterios y cabildos 
proporcionasen á los párrocos la subsistencia necesa-
ria., esto es , la congrua sustentación; que de cada 
cabildo se enviase algún sugeto á estudiar en las uni-

(i) Anecd.t. 4. p. 379. (a) Co/ic. Hard. t. g.p. 1381. 



Tersidades; que los clérigos llevasen corona abierta 
y hábitos clericales, si querían gozar de sus fueros y 
privilegios, y que huyesen de todo lujo y profusion 
en el vestir; y por último, que los obispos no gasta-
sen ropas de seda, ni se presentasen en la iglesia sino 
con sotana y roquete. 

14. En el mes de Diciembre del año 1456, hubo, 
principalmente en Italia, unos huracanes y terremo-
tos tan formidables, que aun á las almas mas obstina-
das las inspiró el temor de los juicios de Dios. Entre 
Sena y Florencia se vieron á cuarenta ó cincuenta 
pies de elevación unas nubes negras y espantosas, agi-
tadas por unos vientos tan furiosos, que se llevaban 
los tejados de las casas, derribaban las paredes, ar-
rancaban los árboles mas corpulentos, y arrebataban 
por los aires á los hombres y á los animales. En el 
A b r u z z o , la Pulla y todo el reino de .Nápoles, tem-
bló la tierra con tal violencia, que quedaron arruina-
das una gran porcion de casas y aun de iglesias. 
Asegura San Antonino que murieron en esta ocasion 
mas de sesenta mil personas, y de ellas treinta mil, 
según Eneas Si lv io , en sola la ciudad de Nápoles ( 1 ) . 
Cerca de Royano se abrió la tierra, y saliendo de ella 
el agua á borbotones con una abundancia prodigiosa, 
apareció en pocos momentos un lago en los campos 
que habían estado cargados de mieses. Del seno del 
mar Egeo salió de repente una isleta, que se elevó 
Cuarenta codos sobre el nivel del mar , y estuvo ar-
diendo por espacio de muchos dias : lo que causó la 

( i ) Antonin. t. aa. c. 14.— Mn. Sylv. epist. 20 / . 

mayor consternación, porque no estaban todavía acos-
tumbrados los hombres á semejantes espectáculos, los 
cuales se han repetido despues con mucha frecuencia 
en el Archipiélago. Hicieron tal impresión estos ter-
ribles fenómenos en el ánimo del Rey de Aragón, que 
á cada momento renovaba el voto de pelear contra los 
turcos; pero no volvió á pensar en ello luego que ce-
só el peligro ( 1 ) . 

15. Jamás se liabia presentado una ocasion tan 
favorable para acabar con el mas peligroso enemigo 
del nombre cristiano, destrozado ya en los eampos 
de Belgrado. P o c o despues de la toma de Constanti-
nopla, babia tratado Mahomet de subyugará los Prín-
cipes circunvecinos, y especialmente á Scanderberg, 
cuyo valor era el principal dique que contenia la am-
bición del sultán. Habiendo sido rechazados con vi-
gor sus generales, y derrotadas sus tropas por todas 
partes, á pesar de la rebelión del general albanés, 
corrompido por Mahomet, no se disminuyó nada ,1a 
audacia de éste, el cual volvió hácia el Danubio con 
ciento y cincuenta mil hombres , y fue á sitiar á Bel-
grado, plaza sumamente fuerte, donde habia dado al 
traste toda la habilidad de su padre Amurates (2). P e -
ro el soberbio vencedor de la nueva Roma se figuraba 
que todo debia ceder á sus fuerzas, y creía invadir, 
despues de este último baluarte de la cristiandad, no 
solo la Servia y la Hungría, sino también la Alema-
nia y la Italia. Delirando con el orgullo impío de sus 

( i ) Platin. in vit. Calixt. III. (a) Naucl. vol. 3. gener. 49, 
pag. 479... Mn. Sylv. Euiop. c. 8. 



proyectos , decía y a : „ n o hay mas que un Dios en el 
c ie lo , ni debe haber en la tierra mas Monarca que 
Mahomet." 

Tres hombres de un mismo nombre y de muy di-
ferente estado, á saber: Juan de Carvajal, cardenal 
legado, Juan Huníades, general del Rey de Hungría, 
y Juan Gapistrano, religioso del orden de San Fran-
cisco, fueron los instrumentos que en manos de Dios 
sirvieron igualmente-, cada uno á su m o d o , para c o n -
fundir la arrogancia musulmana. Carvajal., legado há-
bil , prelado de eminente p iedad, y hombre de un 
valor propio para todo género de funciones, juntó 
con el ausiiio de Gapistrano, poderoso en obras y en 
palabras, un egército de cerca de cuarenta mil c o m -
batientes, pero sin esperiencia y sin reputación, sa-
cados á toda prisa de entre el pueblo ba jo , sin prest, 
casi sin armas y sin disciplina; en fin, como debian 
ser para que no pudiese menos de conocerse en su 
victoria la obra del Todopoderoso. Huuíades puso 
también en campaña un egército bastante numeroso, 
pero que á escepcion del general, tan acostumbrado 
á triunfar de los turcos , no valia mas que el primero, 
de suerte que los oficiales de la plana mayor temie-
r o n , ó se desdeñaron de acompañarle; y era tan po-
co lo que de él se prometía el Rey Ladislao, que 
alegando varios pretestos , se retiró desde Buda á 
Yiena de Austria. 

Acometida la plaza de Belgrado por tierra y por 
agua desde el mes de Junio , y sufriendo de dia y de 
noche los tiros continuos de la artillería fulminante, 

y de todas las máquinas infernales que tanto destrozo 
habían causado en Constantinopla, se hallaba ya én 
el último apuro, á pesar de todos los esfuerzos de su 
valerosa guarnición, cuando á mediados de Julio des-
cubrió las banderas de las tropas ausiliares. Pero es-
taba separada de ellas por el r io , donde tenia el turco 
sesenta galeras y una infinidad de barcos de todas 
formas y tamaños ( 1 ) . Pudo formar también Hunía-
des una especie de flota, con la cual , sin hacer mu-
cho caso de unos enemigos que no tenían la mayor 
destreza en la navegación, los acometió furiosamen-
te , y los persiguió con obslinacion, precipitándose 
con espada en mano, á vista de todas sus tropas, don-
de estaba mas empeñada la refriega. Gapistrano ani-
maba á los fieles llevando un Crucifijo en la mano, 
sostenia la esperanza de la tropa y del general mis-
m o , redamaba las antiguas misericordias del Señor, 
y no cesaba de repetir: „és ta es la causa de Dios: 
nada importan las fuerzas del hombre . " Fue tal la 
carnicería que hubo por una y otra parte, que se ti-
ñeron de sangre las aguas del Danubio; pero habien-
do roto los cristianos todas las líneas de los turcos, 
les cogieron veintisiete galeras, teniendo los demás 
barcos la felicidad de poder abandonarse á la cor -
riente del r i o , que era favorable á su fuga. Entonces 
entraron los vencedores sin ningún obstáculo en la 
ciudad, donde fueron recibidos como ángeles tutela-
res y salvadores de la patria, pues se había visto en 
un conflicto tan grande por espacio de diez y siete 

(i) Chale. 1. 8. 



días , que á cada instante temia caer en manos del 
enemigo. 

Lejos de desmayar por esto el orgulloso sultán, 
redobló sus esfuerzos, y batió los muros con tal fu-
ror y continuación , que no daba lugar para reparar-
los. Luego que estuvieron abiertas las brechas, se 
encaminaron al asalto iodos los infieles, y pusieron 
escalas en una infinidad de parages, á fin de dividir 
las fuerzas de los sitiados. Poco adelantaron en aquel 
d ia , y tuvieron una pérdida considerable de gente; 
pero murieron también muchos cristianos. El dia si-
guiente se repitió el asalto con mayor encarnizamien-
to : fue tal la refriega, que entraron en la ciudad una 
porcion de turcos, y faltó poco para que quedasen 
dueños absolutos de ella. En esta crisis, y en el mis-
m o recinto de la plaza, persiguiendo y siendo perse-
guidos alternativamente los sitiadores y los sitiados, 
siendo unas veces vencidos y otras vencedores , en 
medio de aquella incertidumbre mortal que duró mu-
cho t iempo, haciendo Huníades el oficio de general 
y de soldado , presentando Capistrano el Crucifijo 
desde lo alto de una torre , maldiciendo Mahomet al 
cielo y reprendiendo á los genízaros, ofrecieron el 
espectáculo mas horroroso la audacia y el terror, la 
algazara de triunfo y los gritos de la desesperación, 
el valor, el furor y la rabia, la turbación y el tumul-
to. En esta confusion, habiendo advertido un hún-
garo , guerrero común en cuanto á su c lase , pero 
igual en la nobleza á los hombres mas ilustres, que 
un turco enarbolaba la media luna en lo mas elevado 

de una torre para desanimar á los cristianos / h a c i é n -
doles creer que estaba ya perdida la c iudad , quiso 
arrancar la bandera, y como le detuviese el turco, se 
abalanzó el magnánimo húngaro al turco y á la ban-
dera , se precipitó desde la torre , y con la muerte de 
su enemigo y la suya libró á los cristianos de la cons-
ternación y de una derrota completa. En el mismo 
instante cayó muerto al lado de Mahomet el bajá Ca-
san, que era el mas valiente de todos los otomanos, 
alcanzó una flecha al sultán en el p e c h o , se retiraron 
los genízaros consternados, y se desordenaron todos 
los infieles despues de un combate de mas de veinte 
horas. 

El sultán, que al principio no hizo caso de su he-
rida, trató de reunir sus tropas con súplicas y ame-
nazas; pero habiéndose desmayado, le sacaron de la 
refriega, y fue tal la carnicería que hicieron los cris-
tianos, que quedaron muertos mas de cuarenta mil 
turcos. Fue saqueado su campamento, y se encontró 
en él un bagage inestimable, generalmente todo l o 
que era difícil de trasportar, y en particular doscientas, 
piezas de artillería de grueso calibre, todas de bron-
c e , y nueve tiendas de tela de oro j plata, propias 
del Gran-Señor ( i ) . Luego que volvió de su desma-
y o , y supo el desastre que acababa de esperimentar, 
intentó, aunque en v a n o , quiiarse la vida con ve-, 
neno. Seguramente hubiera querido mas bien morir 
que sobrevivir á la ignominia de aquella jornada, la 
cual se miró como la salvación, no solo de Hungría, 

(1) Naucl. ibid. p. 480. 
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sino de todo el imperio cristiano. Desde entonces ja-
más se pronunció el nombre de Belgrado delante de 
Mahomet, sin que prorumpiese éste en maldiciones 
acompañadas de movimientos convulsivos, que pare--
cian propios de un frenético. 

Retirados los turcos, se tributaron al Señor accio-
nes de gracias proporcionadas á la magnitud del azo-
te de que habia libertado á su pueblo, y así Huníades 
como San Juan Capistrano le aclamaron, en presencia 
de todo el egército , por el único autor de su v icto -
ria. Para perpetuar el Papa Galisto el agradecimiento 
á tan gran bene f i c i o , mandó celebrar en toda la Igle-
sia con la mayor solemnidad la fiesta de la Transfi-
guración del Señor , el dia 6 de Agosto , que fue el 
de aquel triunfo memorable. Compuso por sí mismo 
el oficio de e l l a , y concedió las mismas indulgencias 
que en la celebración de la fiesta del Santísimo Sa-
cramento . 

16. Parece que Huníades y Capistrano habian si-
do reservados para esta feliz espedicion; pues apenas 
se habian cog ido sus primeros frutos, cuando el Se-
ñor los sacó del mundo para coronarlos con las pal-
iá is que no se marchitan jamás. Debilitado Huníades 
con los trabajos de una vida consagrada casi toda á 
an religioso hero í smo , y agoviado con las fatigas es-
cesivSs de la última campaña, fue acometido de una 
calentura ardiente, de la cual murió el dia 10 de Se-
tiembre (*). P id ió los sacramentos con fe viva; y He-
no de su fuerza acostumbrada hasta el último aliento, 

( j ) Nauder. gener. 49. p. 480. 

hizo que le llevasen á la iglesia para recibir él santo 
Viát ico , diciendo que no era conveniente que el Se-
ñor fuera á buscar al criado. Capistrano, su admira-
dor sincero y su amigo fiel en todas las ocasiones, 
no se apartó de su lado en este trance pe l igroso , le 
animó hasta el último instante de su vida con tiernas 
exhortaciones, é hizo su elogio fúnebre con un estilo 
en que se echa de ver la aflicción mas profunda. Que-
dó inconsolable toda Europa con la muerte de este 
héroe. Cuando la supo el Papa, derramó un torrente 
de lágrimas, y quiso celebrar en persona el santo sa-
crificio con la mayor solemnidad en la basílica de 
San Pedro por aquel, defensor memorable de la Reli-
gión. El mismo Mahomet dió también muestras de 
sentirla, y dijo poseído de tristeza: „ d e s d e que hay 
hombres , no ha tenido ningún Príncipe semejante 
caudillo: ya no hay una persona en quien pueda y o 
vengarme dignamente de la ignominia de mi derro-
ta." Dejó Huníades dos hijos que heredaron las cua-
lidades heroicas de su padre. Una muerte indigna, 
como veremos muy pronto, privó al mundo cristiano 
de las esperanzas que tenia colocadas en el primogé-
nito ; y el segundo fue el sucesor de su Rey. 

En las seis semanas que sobrevivió Capistrano á 
Huníades, no se riyó ni una sola vez. En fin, murió 
también en Hungría á 23 de Octubre , siendo de edad 
de setenta y un años. Sus virtudes constantes y sua 
obras maravillosas le colocaron en el número de los 
santos. Algunos escritores se han atrevido á acusar 
de vanidad la relación de la batalla de Belgrado, que 



envió al Papa y al Emperador, porque no atribuye 
á- Huníades toda la parte que pareeia haber tenido 
aquel general en la victoria. ¿Pero no debia bastar el 
nombre de un Santo reconocido por la Iglesia para 
defenderle de la sospecha denigrativa de unos celos 
infames? ¿ Y no son censores bien poco reflexivos los 
que merecen ser acusados, no solo de temeridad, 
sino también de una inteligencia muy escasa en las 
cosas de Dios? Si para formar sus juicios hubiesen 
tenido presentes estas consideraciones superiores é 
indispensables cuando se quiere decidir acerca de las 
obras de los santos, ¿no hubieran comprendido, que 
atribuyendo un hombre enteramente apostólico el 
buen éxito de las armas al fervor de la oracion, y á 
aquella fe que traslada los montes de una parte á otra, 
referia toda su gloria al verdadero y primer autor de 
semejantes prodigios? San Juan Capistrano, natural 
de Italia, era hijo de un caballero de Angers , que 
habia acompañado al duque de A n j o u , llamado al. 
reino de Ñapóles. A pesar de todos sus trabajos apos-
tól icos , dejó un gran número de obras, que le ad-
quirieron la reputación de ser uno de los sábios de 
su siglo. 

17. Despues de la muerte de Huníades, quiso 
Mahomet vengarse en algún modo de los males que 
de él habia rec ib ido , y para esto pensó descargar el 
golpe en Scanderberg, á quien miraba como el único 
enemigo digno de resistirle. Envió desde luego sus 
generales á Albania con numerosos egércitos, para 
que le diesen vencidas las primeras dificultades. Pero 

fueron derrotados por todas partes, y temió au-
mentar su ignominia , queriendo vengarla. Del mis-
mo modo fueron tratados en Rodas y en los mares 
del Archipiélago por el cardenal de Aquiléa. L o que 
especialmente cubrió de confusion á las armas oto-
manas , y manifestó la obra del Todopoderoso , fue 
el débil brazo que los venció en la isla de Lesbos (1)„ 
Viendo una doncella lesbia que los infieles habian 
abierto ya brecha en la mejor plaza del pa is , y que 
consternados los cristianos solo pensaban en huir, 
inflamada repentinamente del fuego que anima á los 
héroes , echó mano de las primeras armas que se le 
presentaron, se arrojó en medio de los bárbaros, 
mató á todos los que la impedian el paso , infundió 
tanto terror en el egército enemigo , y alentó de tal 
modo á sus compatriotas, que puestos en batalla ba-
jo sus órdenes, y esforzándose á imitar su denuedo, 
obligaron á los turcos á refugiarse á las naves en 
medio de la mayor confusion, despues de haber su-' 
frido una pérdida considerable de gentes. 

18. No fueron mas felices los turcos con Usum-
Cassan, Rey de Persia. Este Pr ínc ipe , que sin em-
bargo de ser mahometano se habia casado con la 
hija del Emperador de Trebisonda, levantó un egér-
cito contra el Gran-Señor, á instancias del Papa y 
de los venecianos, y derrotó sus tropas en dos bata-
llas sangrientas. Despues envió embajadores al Papa, 
con cartas en que confesaba que debia aquellas dos 
victorias á la mano de D ios , mas bien que á sus pro-

(i) Mn. Sylv. ep. a8a. 



pias fuerzas; daba gracias á Calisto por las oraciones 
con que le había alcanzado la protección del Dios de 
los egércitos , y le decia que seria eterno su agrade-
cimiento ( ' ) , No llegaron estas cartas á Roma basta 
el Pontificado s iguiente , durante el cual fue derro-
tado aquel Príncipe en la tercera batalla dada en 1461. 

19. Por este t iempo habia ocasionado la muerte 
de Huníades unas revoluciones muy funestas en Hun-
gría (2). Creyendo el conde Ulrico de Ci ley , tío del 
Rey Ladislao , que n o habia ya ninguna persona ca-
paz de hacer sombra á su autoridad, trató de erigirse 
en dueño absoluto del gobierno; y c o m o los hijos 
(le Huníades presentaban todavía algún obstáculo á 
su ambic ión , recurrió á la calumnia, y no omitió 
ningún medio para indisponerlos con el R e y , el cual 
habia ido á Belgrado á coger los frutos de la victo-
ria de su padre. Indignados los húngaros de ver una 
ingratitud tan vil y monstruosa, cometida en el 
mismo teatro del triunfo de su libertador, resolvie-
ron arruinar al c o n d e , sin pararse en la calidad de 
tio de su Soberano; y habiéndole cercado en pre-
sencia de este P r í n c i p e , le despedazaron después de 
haber pasado algunas palabras injuriosas entre él y 
el hijo primogénito de Huníades. Temiendo el Rey 
mayores atentados, disimuló su ira , y prometió el 
perdón á los matadores; pero luego que volvió á Bu-
d a , mandó prender á los dos hijos de Huníades y á 
algunas otras personas. Tres dias despues condena-

(i) JEn. Syfa As. c. 7 4 . - Platin. in Calixt. III. 

(a) ¿En. Sylv. hist. Bohem. c. 66. et seq. 

ron al mayor de los dos hermanos , llamado Ladis-
lao , á ser degollado en un cadalso, y se le ajustició 
públicamente sin ninguna dilación. Sufrió su desgra-
cia con una firmeza digna de la noble sangre que c ir -
culaba por sus venas, y que estimuló á los húngaros 
á apreciar mas y mas al otro hermano, al cual se le 
perdonó la vida con motivo de su corta edad, pero 
quedó preso en Bohemia, que estaba entonces sujeta 
al mismo Príncipe que la Hungría. 

Pasó el Rey á Praga para recibir á Magdalena, 
Princesa de Francia , que le habia sido dada en ma-
trimonio por el Rey Cárlos VII su padre , y debia 
llegar muy en breve. Este Pr ínc ipe , que á la edad 
de diez y ocho años era mirado como uno de los mas 
completos de Europa , tenia una aversión estremada 
al espíritu de secta y de heregía. Roquesana, que 
continuaba siendo arzobispo sin título y sin institu-
ción canónica , se presentó á é l , acompañado de un 
gran número desús partidarios hereges; le recibió el 
Príncipe con una indiferencia desdeñosa, y no se 
hubiera dignado honrarle con una sola mirada , á no 
haber sido por Pogebrac que gobernaba el reino c o -
mo Señor absoluto, y por lo mismo no se atrevía el 
Rey á chocar con él. Al contrario, cuando descubrió 
los sacerdotes católicos: „ h e aquí, d i j o , los verda-
deros ministros de la Rel ig ión. " Se apeó del caballo, 
saludó á todos y á cada uno de ellos con afabilidad, 
y besó respetuosamente la cruz que llevaban. Estaba» 
despechados los hereges, y apenas fueron dueños d« 
dejar de manifestar allí mismo su resentimie»*«. 

/ 



P e r o al cabo de un mes murió el Rey de resultas 
de un veneno que , según la opinion común , le 
dieron por orden de los dos gefes de la facción de 
los busítas, esto es , de Roquesana, para consolidar 
su secta con su episcopado sacri lego, y de Poge-
brac , con el designio de elevarse al poder supre-
m o (*). No pensó en otra cosa el joven y desgraciado 
Monarca , en medio de los crueles dolores que le 
causaba el v e n e n o , que en no perder ninguna de las 
ventajas del martirio: recibió los sacramentos con 
una piedad que enterneció á todos los concurrentes: 
recomendó cariñosamente su ingrata nación al que 
habia de ser su sucesor; y espiró con los sentimien-
tos mas dignos de la Religión por cuya causa moria. 

20. El Rey Ladislao dejaba vacantes dos tro -
nos que tuvieron al principio muchos competidores; 
pero en 24 de Enero del año 1458 la memoria de 
los servicios del grande Huníades reunió casi todos 
los votos de los húngaros á favor de su hijo Matías, 
el cual fue proclamado Rey en el mismo instante, 
sin embargo de que se hallaba preso en Bohemia. La 
dificultad estaba en sacarle de entre las manos de 
P o g e b r a c , que mandaba en aquel reino con mas des-
potismo que nunca, desde la muerte de Ladislao. Pero 
se egecutó esta empresa con una felicidad que no se 
esperaba. El cardenal de Sant-Angelo , el hábil y 
virtuoso Carvajal, que continuaba siendo legado en 
Bohemia , solicitó la libertad de Matías, con aquel 
interés que manifestaba en todas las cosas que podian 

(i) Bonif. Dec. 8.1. 3. -Mich. 1.4. c. fy.-JBn. Boh. c. 69. 

ceder en beneficio de la Religión; y aprovechándose 
Pogebrac de una ocasion tan favorable para reconci -
liarse con Roma, adquirir reputación de generosidad, 
y allanar el camino del trono (bien que al cabo no 
pudo menos de desmentirse , como sucede ordina-
riamente á las virtudes que no tienen su raíz en el 
corazon del hombre , exigió, además de sesenta mil 
escudos de o r o , que Matías se casase con su hija (1). 

21. En fin, el dia 2 de Marzo del mismo año fue 
proclamado Rey de Bohemia, sin hallar casi ninguna 
oposicion. Los católicos que le habian negado sus vo -
tos , temiendo que, imbuido en los errores de Juan 
Rus, aboliese su Religión, fueron reducidos fácilmen-
te con todas las fuerzas del estado, las cuales tenia á 
sus órdenes (2). Pero lejos de perseguirlos escesiva-
mente , los trató con mucha moderac ión , procuró 
grangearse su confianza, habló siempre con respeto 
de la autoridad pontificia, y manifestó grandes de-
seos de volver á entrar en la cómunion de la Iglesia. 
Su nuevo estado le habia hecho abrazar en efecto, 
si no una nueva f e , á lo menos un plan enteramente 
nuevo de política y de conducta. Habia intrigado 
por medio de una secta facciosa, para elevarse á la 
autoridad suprema; y á fin de asegurar esta autoridad 
y la quietud pública, tomó la resolución de estermi-
nar por lo menos á los sectarios mas sediciosos. Los 
varios partidos de estas gentes turbulentas, reunidos 
en otro tiempo con motivo de sus desgracias comunes 

(1) Bonif. 35. Dec. 9. (a) Cochl. I. 1 2 . . . Du-Brav. I. 3 0 . -
Papic. I. 6. 
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y de su ruina casi total , estaban ya divididos desde 
el punto en que repararon sus pérdidas á beneficio de 
las tinieblas, del disimulo y de las sordas intrigas de 
la seducción. Los que no habían querido contentarse 
con la cómunion bajo las dos especies , eran los mas 
fuertes, y habian vuelto á establecerse en su antiguo 
asilo del T a b o r , donde profesaban abiertamente los 
cuarenta y cinco artículos de su impiedad primitiva. 

22. No atreviéndose el nuevo R e y á acometerlos 
á cara descubierta, se valió de un artificio, concer -
tado con Roquesana, de cuya religión podemos for -
mar juicio por este solo rasgo. Fingiendo este intruso, 
menos adicto á la heregía que esclavo de la fortuna, 
que era todavía del partido de aquellos hereges, les 
persuadió que se obligasen á sujetarse irrevocable-
mente y sin apelación á lo que se resolviese en la 
asamblea general de los husítas, la que fue convoca-
da despues de haber tomado las providencias mas efi-
caces y seguras para dictar sus resoluciones. Fueron 
condenados en ellas, y habiéndose negado á cumplir 
su palabra, procuró el Rey que se les mirase como 
enemigos de todo orden públ i co , los hizo general-
mente odiosos , y marchó contra ellos con todas las 
fuerzas del reino. Puso sitio al Tabor , en donde se 
defendieron como furiosos por espacio de un año; y 
habiendo tomado la plaza por asalto , fueron pasados 
á cuchillo con una severidad tan escrupulosa, que no 
quedó viva ni una sola persona. Para destruir hasta 
los vestigios de la rebel ión, en un país en que con-
venia conservar la mayor tranquilidad, 110 quiso que 

quedase en pie la ciudad del Tabor , que era la mas 
fuerte de todos sus estados, sino que mandó quemar 
cuantas casas habia en el la, y demoler sus fortifica-
ciones ; de suerte que la dignidad de Pogebrac , que 
tantas inquietudes habia causado en orden á la Re-
ligión , sirvió para que hiciese ésta mayores pro-
gresos. 

23. Por otra parte el Rey Alfonso de Aragón l i -
bertó al Pontífice y á la Silla romana de los recelos 
que les habia causado desde que puso los pies en Ita-
lia. Gomo aborrecía de muerte á los geuoveses, juntó 
fuerzas bastante considerables para sitiar aquella gran 
ciudad por mar y por tierra. Sus generales habian in-
terceptado ya todas sus comunicaciones, y la tenían 
tan apurada, que viéndose reducida al mayor estre-
m o , iba á entregarse, cuando se supo que habia muer-
to aquel Príncipe de una calentura maligna á 27 de 
Junio de 1458, estando todavía en Ñapóles. Fue un 
Príncipe valeroso, l iberal, sabio y protector de las 
letras. Su hermano Juan, que era ya Rey de Navarra, 
le sucedió en los reinos de Aragón y Sicilia; y Fer-
nando, su hijo natural y único , conservó el reino de 
Ñapóles que le habia dado antes de morir. Entre los 
muchos competidores y contradictores que tuvo Fer-
nando , fue sin duda el Papa Galisto uno de los mas 
temibles; pero quedó libre de él en el mismo año de 
su advenimiento al trono. Galisto, que tenia ya ochen-
ta años, murió en Roma el dia 6 de Agosto , despues 
de haber ocupado la santa Sede tres años y cuatro 
meses. Dos años antes de mor ir , creó en dos promo-



ciónes nueve cardenales , y entre ellos al célebre 
Eneas Picco lomini , que fue su sucesor (*). 

24. A los diez días del funeral entraron en cón-
c lave, según cos tumbre , los diez y ocho cardenales 
que había en Roma. No duró mas que de siete á ocho 
días, y fue uno de los mas fecundos/en intrigas n o -
tables. El primer dia no hicieron los cardenales mas 
que estar en observación y sondearse unos á otros. 
El segundo se convino en algunos artículos que debia 
observar el Papa futuro, especialmente el de no crear 
cardenales sin el consentimiento del sacro colegio; 
y el tercero se puso en el altar el cáliz de o r o , adon-
de fue cada cardenal á dejar , según práctica, la c é -
dula ó billete del escrutinio, en presencia de los tres 

(*) Ea el mismo dia en que murió Calisto III - nuncio el arzo-
bispado de Valencia , á favor de su sobrino el cardenal Rodrigo de 
Borja, que fue despues Papa con el nombre de Alejandro VI. Deben 
citarse como obras de Calisto l i l las siguientes : Synodus diocesana 

Valentina celebrata Valentía anno x^y..-Varias epístolas latí-

ñas , de las cuales se hallan nueve entre las de Pió II; siendo las 
principales, una á San Jua^ap is t rano y otra al Rey Carlos YII de 
Francia. 

Cuatro años antes de la muerte del Rey Alfonso V de Aragón y 
del Papa Calisto III, esto es , en r 4 5 4 , murió el Rey D.Juan II de 
Castilla , al cabo de un largo reinado agitado siempre de facciones y 
tumultos. Fue este Príncipe aficionado á la historia , y honrador de 
los doctos. Erigió Chancillaría en Madrid en el año , 4 4 a . Venció 
junto a Granada á los moros matándoles diez mil en la batalla de 
Iguera en 143 , , debiéndose la victoria principalmente á su pre-
senca y esfuerzo. Por su muerte subió al trono de Castilla Enrique 
IV su hijo, a la edad de a 9 años cumplidos, principiando un reinado 
toda v a mas revuelto y proceloso que el de su padre, aunque mucho 
mas corto. Véase Mariana, Ortiz & c . 

cardenales observadores (1). El cardenal de Sena, 
Eneas Picco lomini , y el cardenal de Bolonia fueron 
los que reunieron mayor número de votos. Ninguno 
de los otros tuvo mas de tres; y el de Roan , que se 
vió muy próximo á ser Papa, no tuvo ninguno. Des-
pues de una división tan iestraordinaria, se celebraron 
varias juntas particulares, en que los cardenales mas 
poderosos y de mayor persuasiva solicitaron los v o -
tos , ya para s í , y ya para sus amigos, valiéndose de 
súplicas, promesas y aun amenazas. El cardenal de 
Roan, que temía sobre todo al de Sena, dijo á cada 
uno de ellos privadamente: „ ¿ e n qué pensáis cuan-
do quereís hacer Papa á Eneas Piccolomini á un 
pobre , á un gotoso , á un poeta que no tiene ningún 
conocimiento de los cánones ni de las letras sagra-
das, y querrá gobernar la Iglesia según las leyes de 
la mitología, que son las únicas que sabe? ¿Quién 
nos asegurará de que movido de su inclinación á Ale-
mania, de donde acaba de llegar ese criado de un 
Príncipe aleman, no tome la resolución servil de 
trasladar á ella la Silla apostólica? En cuanto al car-
denal de Bolonia, ¿habíais de establecer (dec ía ) por 
Cabeza de todo el mundo cristiano á ese hombre de 
tan pocos alcances, cuya estupidez compite con su 
terquedad: que no sabe gobernar su propia iglesia, y 
que 110 tiene ni aun el menor grado de instrucción 
para el gobierno de la Iglesia universal, ni de docil i -
dad para tomar COIISÍ j o ? " 

Coa estas insinuaciones y con otros muchos arti-
(1) Comment. PH. II. I. 1. 



ficios logró atraer á su partido once cardenales, y en-
tre ellos á los virtuosos griegos Isidoro y Besarion , á 
los cuales nombramos para que 110 se fie el lector 
ligeramente de la pintura recargada que hizo P i cco -
lomini del cardenal de Roan. No le faltó mas que un 
voto para reunir el número conveniente, esto es , los 
dos tercios de la totalidad : de donde se infiere que 
habia en el cónclave diez y ocíio cardenales, c o -
mo hemos d i cho , y no veintidós ni veintiuno, como 
lo han asegurado sin reflexión algunos historiadores 
nuestros. La víspera del escrutinio, en que debia ha-
cer su efecto aquella trama, fue el cardenal de Bolo -
nia á buscar á Silvio á media noche , y le dijo con 
mucha impaciencia; „ ¿ S a b é i s que va á ser Papa el 
cardenal de Roan? Su intriga está ya formada, y. no 
se espera mas que la formalidad del escrutinio. Y o os 
aconsejo que os levanteis inmediatamente, y vayais 
á ofrecerle vuestro vo to , para que deponga el resen-
timiento que pueda tener porque habéis competido 
con él. Por lo que á mí toca , no quiero que me suce-
da lo que en el último cónc lave , pues nunca me mi-
ró Galisto con buenos o j o s , porque no opiné á su 
favor; y os do}r c o m o amigo el consejo que me pro-
pongo seguir." 

Respondióle Silvio que hiciese lo que mas le agra-
dase, pero que él jamás daria su voto á un hombre 
absolutamente indigno de una dignidad tan santa. 
„ ¡ D i o s me l ibre , añadió, de incurrir en una falta 
tan grande! Si los demás votaren por él , ellos da-
rán cuenta de su conducta ; y o 110 quiero gravar así 

mi conciencia. Decís , y no lo niego , que es malo in-
currir en la desgracia del Papa. ¿Pero cual será el da-
ño que pueda hacerme? Me dejará en mi miseria. Y 
bien: el que está acostumbrado á el la, la sufre fácil-
mente. He sabido vivir pobre , y sabré morir del mis-
m o modo. Por lo demás, no puedo persuadirme que 
quiera Dios abandonar su esposa querida á un sugeto 
tan indigno de representarla. Jamás permitirá que ese 
palacio sagrado en que habitaron tantos Pontífices 
que están gozando de su presencia, Sea profanado por 
un ambicioso, por un avaro, por un hombre que solo 
apetece los honores y los bienes terrenos, y por un 
verdadero simoníaco. Dios es el que da el Pontifica-
d o , y no los hombres : él confundirá esas maquina-
ciones sacrilegas, y se verá mañana que los Papas no 
deben á otro ninguno su elevación. 'Si teneis f e , si 
sois verdaderamente cristiano, no daréis vuestro v o -
to á aquel que es reprobado por el c ie lo . " 

Hicieron tanta impresión estas palabras en el car-
denal de Bolonia, que prometió desde luego no votar 
por el de Roan. El dia siguiente fue Eneas Silvio muy 
de mañana á buscar al cardenal Carvajal, vice-canci-
11er de la iglesia romana , y le preguntó si estaba 
también por el cardenal de Roan. „ N o he podido me-
nos de tomar este partido ( le respondió ingénuamen-
t e ) , porque es tan poderosa su facc ión, que no hay 
duda en que saldrá electo. Oponiéndome y o á sus 
designios, no baria otra cosa que concillarme su odio, 
y perdería infaliblemente mi empleo de vice-canciller, 
en el cual continuaré (según se me ha asegurado por 



escrito) siempre que le dé mi voto. Me admiro re-
plicó Si lvio , de que os fiéis de un joven que no tiene 
ningún miramiento, religion ni probidad. Está muy 
b ien : cumplid vuestra palabra, que así lograreis dal-
la cancelaría al cardenal de Aviñon, á quien ha sido 
prometida igualmente que á vos , á no ser que os li-
songeeis con la vana esperanza de que se ha de faltar 
á un compatriota mas bien que á vos que sois espa-
ñol. Si ninguna consideración os merece el bien de 
la Iglesia, ved por lo menos lo que podéis esperar de 
un Papa de la nación francesa, enemiga de la vues-
tra." Aunque no replicó el vice-canciller, dió á en-
tender la impresión que liacian en él estas palabras. 

Ya fuese que el cardenal de Pavía hubiese pre-
senciado en efecto esta conversación, ó tenido no -
ticia de el la, le estrechó fuertemente Piccolomini ; y 
recibió por primera respuesta, que se hallaba compro-
metido de tal modo , que no le era posible variar de 
resolución. „Cierto (replicó Piccolomini) que seguís 
grandemente las huellas de los ilustres personages de 
vuestra propia sangre. El cardenal Brando, vuestro 
tiOj de digna memoria, se inmortalizó restituyendo 
á Italia, por medio de la elección de Martino V , el 
Pontificado que Juan X X I I I se proponía fijar en Ale -
mania con motivo del concilio de Constanza ; y vos, 
que sois italiano, os empeñáis en hacer que vuelva á 
pasar de Italia á Francia. Acaso me diréis que esto no 
puede egecutarse sin el consentimiento del sacro co -
legio , y que el Papa no le obtendrá jamás. Pero, ha-
blando de buena fe, una vez que quiera retirarse de 

Italia, ¿habrá ni un solo cardenal que se atreva á 
oponerse á su designio? Vos sereis el primero que le 
digáis: Padre santo, á vos os toca mandar,y á nosotros 
obedecer. ¿Y cuál es la suerte de Italia, cuando el 
Papa esti fuera de este pais? Si permanece en Roma, 
en esta capital del m u n d o , nosotros mismos seremos 
esclavos de los franceses. Ya habéis observado que 
en tiempo de Calisto lo mandaban todos los catala-
nes : ¿y querreis sujetaros al yugo francés despues de 
haber esperimentado la tiranía española ? Veréis co-
mo esa nación inquieta nos oprime y humilla en el 
sacro co leg io , alejando de él nuestros amigos y pa-
rientes, y agraciando á sus paisanos con cuantas va-
cantes ocurran; de modo que llegará á ser tan grande 
su autoridad é influjo, que muy en breve dispondrán 
del Pontificado. ¿Pero á qué francés pretendeis insti-
tuir Vicario de Jesucristo? ¿No habéis dicho cien ve -
ces que estaba perdida la Iglesia, si en algún tiempo 
tenia por Cabeza al arzobispo de Roan, y que mas 
bien querríais morir que consentir en su elección? 
¿Pues por qué habéis mudado de pensamiento en un 
instante? ¿Será por que el que era un demonio se ha 
convertido en ángel en un momento? ¿ó por que sien-
do vos ángel de l u z , os habéis convertido en ángel 
de tinieblas? ¿Dónde está el amor que teníais á vues-
tra patria? Yo creí que no la hubierais abandonado 
jamás , aun cuando vieseis que todos los demás se v o b 
vían contra ella. Mucho me habiais engañado, ó por 
mejor dec ir , os engañais á vos mismo, y os arruinais 
á vos y á vuestra patria, si no salís de ese error." . 

T Q M . X V I I I . 



No pudiendo el cardenal de Pavía resistir á la 
fuerza de estas palabras, d i j o , vertiendo lágrimas y 
gimiendo : „ciertamente me confundís; ¿pero qué 
quereis que haga? He empeñado mi palabra, y si fal-
to á ella quedo deshonrado. Pues bien (replicó Pic -
colomini ) , sed fiel al cardenal de Roan , y haced 
traición á vuestra patria." Estas últimas palabras de-
terminaron al cardenal de Pavía, el cual prometió 
inmediatamente abandonar la facción francesa. 

El de Santa María la Nueva , que no podía sufrir 
al arzobispo de Roan , supo lo que se tramaba á favor 
de este ambicioso, y juntó á todos los cardenales ita-
l ianos , escepto Próspero Colonna, en el cuarto del 
cardenal de Génova. Despues de haberles pintado con 
vivos colores cuanto había que temer, si se elegia al 
cardenal de Roan , y de haberlos exhortado á olvidar-
se de sus intereses personales , para atender única-
mente al bien de la Iglesia y de la Italia, les propuso 
á P icco lomini , que siendo italiano, y además de esto 
hombre honrado y de mucho mér i to , le parecia el 
mas á propósito para gobernar bien la Iglesia. De sie-
te cardenales que se hallaron presentes á esta especie 
de preconización, so lo se opuso á ella Eneas Silvio, 
haciendo uso de toda su elocuencia para mostrar que 
era absolutamente indigno de un puesto tan elevado. 

P o c o despues se principió la misa que precedía al 
escrutinio, y luego que se c o n c l u y ó , fueron sucesi-
vamente los cardenales, según el orden de su anti-
güedad, á poner en el cáliz las cédulas ó billetes que 
contenían el nombre de aquel á quien daban su voto. 

Cuando le tocó el turno á Picco lomini , el arzobispo 
de Roan, que era uno de los cardenales observado-
rés , tuvo la simpleza de decirle: Acordaos de mí; c o -
mo si en aquel momento se hubiera podido mudarlo 
que estaba escrito. Pero tal era el cardenal de Roan, 
hombre de una ambición tan desmesurada, que llega-
ba al estremo del descaro y de la demencia. Respon-
dióle Piccolomini : , , ¿á mí os dirigís, que no soy 
aquí mas que un átomo?" Acabado el escrutinio pu-
sieron boca abajo el cáliz los cardenales observado-
res , á vista de todos los demás, encima de una mesa 
que habia en medio de la asamblea. Abriéronse los 
billetes, se leyeron en alta v o z , y se halló que Eneas 
Silvio P icco lomini , cardenal obispo de Sena, tenia 
nueve votos ; que el cardenal de Roan no tenia mas 
de tres, y los otros muchos menos. 

25. Gomo ninguno de ellos tenia el número sufi-
ciente, fue necesario recurrir á lo que se llama acces-
sit. El cardenal de Roan concibió alguna esperanza; 
pero duró muy poco . Quedó fuera de s í , cuando le-
vantándose con gran serenidad el vice-cancil ler, dijo 
que daba su voto al cardenal de Sena. Pasados algu-
nos momentos se declaró también á su favor el car-
denal de San Anastasio; y no faltándole ya mas que 
un voto , le dió inmediatamente el suyo Próspero Co-
lonna, para tener el mérito de hacerle Papa. Viendo 
el cardenal de Roan que le arrebataban el Pontificado 
sin quedarle ningún recurso, se olvidó de toda m o -
deración, acusó á Colonna de que violaba sus prome-
sas , } ' le dijo mil improperios. Lejos de desmayar 

\ 



Colonna al ver aquella descompostura , tomó nuevo 
aliento, y dijo en voz mas alta que la primera vez, 
q¿ie daba su voto al cardenal de Sena : con lo cuíd le 
saludaron al momento todos los demás en calidad de 
Papa. Volvieron después á ocupar sus asientos, y de 
común acuerdo confirmaron la elección. De estemo-
do fue electo Papa el célebre Eneas Silvio, siendo de 
edad de cincuenta años, á 27 de Agosto de 1458; y 
tomó el nombre de Pió II. Nos ha parecido que en 
ninguna otra parte podíamos presentar con mas opor-
tunidad. que en el artículo de este personage intere-
sante, la relación individual de las intrigas y facciones 
del cónc lave , en que las pasiones humanas dispusie-
ron muchas veces de la Silla apostólica : pero la ma-
no invisible que sostiene la Cátedra de San Pedro, las 
confundió muchas mas, haciendo que sirviesen de 
instrumento para colocar en ella á aquel á quien ha-
bía preordinado en sus consejos eternos. 

Elevado Pió II á la dignidad de Pontífice, después 
de haber pasado por todos los grados inferiores, y 
siendo comparable á los que mas ilustraron esta dig-
nidad sublime , por razón de su literatura, e lo-
cuencia , magnanimidad, prudencia y destreza en el 
manejo de los asuntos, se mostró tan indiferente en 
orden á su propia fortuna, y vivió siempre con tanta 
pobreza , que poco antes de su elevación decía á su 
amigo el cardenal de Pavía, que hacia veinticinco 
años que estaba trabajando, sin tener todavía con que 
calzarse ( i ) ; que había regado con su sudor casi todo 

(i) Card. Papiens. epist. 3 

\ 

el mundo cristiano, y padecido todo género de t r a -
bajos é incomodidades por mar y por tierra, agitado 
por las tempestades,, aterido de f r ió , abrasado con el 
ardor del s o l , robado por los ladrones, cautivo, en-
carcelado , y puesto veinte veces, á las puertas de la 
muerte. -< 

Era hijo de padres nobles,, pero pobres, y nació 
á pocas leguas de Sena, en la villa de Gorsini , á la 
cual llamó Pienza, con alusión, á su propio nombre, 
y la erigió en ciudad episcopal Estando embara-
zada de él su madre Victoria Fortigüerra, soñó que 
daba á luz un niño mitrado : y como era costumbre 
poner una mitra de papel en la cabeza de los clérigos 
condenados-á muerte, se figuró que había de ser el 
oprobio de la familia, y no varió de modo de pensar 
hasta que le vio obispo. Fue educado con mucho es-
mero,. é hizo progresos estraordinarios en las bellas 
letras. Habiendo concluido los estudios en Sena, 
acompañó en calidad de secretario á Domingo Capr.á-
nica, que iba al concilio de Basiléa, y estaba desig-
nado cardenal por Mar tino V , bien que fue escluido 
por Eugenio IV . Allí füe donde aquel joven, que á. 
lo mas tendría veintiséis años, lleno de fogosidad y 
de talento, seducido por los aplausos.y por las pre-
ocupaciones generales , naturalmente enemigo de la 
mentira, é incapáz de persuadirse á que pudiesen 
mentir unos doctores de avanzada edad, y unos obis-
pos encanecidos en las funciones sagradas, recibió 
todas las impresiones que quisieron darle contra el 

(1) Platin. inPium. II. 



Papa Eugenio, y escribió contra la preeminencia de 
la Silla apostólica. 

Su ingenio fue causa de que le buscasen vario-
prelados, á cuyo lado egerció las funciones de secres 
tario. El cardenal Albergati le envió á Escocia. Luego 
"que v o l v i ó , concluida su comis ion , le dió el concilio 
de Basiléa los empleos de refrendario, abreviador, 
canciller y agente general, y fue enviado varias veces 
á Saboya j á los Cantones suizos, y á diferentes esta-
dos de Alemania. En medio de estos viages y negó-
dac iones , no cesaba de publicar algunas obras , ya 
tratados doctrinales, ya cartas escritas con fundamen-
to y nervio acerca de las materias mas controvertidas 
en aquellos tiempos : eran obras de partido, y , como 
era natural, tan contrarias al Papa Eugenio, como 
favorables al conc i l io de Basiléa. 

Lo eligió Félix Y por secretario suyo , y en fin, el 
Emperador Federico le llamó cerca de su persona para 
el mismo destino. Le honró con la corona poética, 
y le empleó en diferentes embajadas en Milán , en 
Ñapóles, en Bohemia , y aun en Roma con motivo de 
la estincion del c isma, á lo que contribuyó mucho su 
habilidad y talento. Nicolao Y le confirió el obispado 
de Trieste, desde donde pasó algún tiempo des pues 
al de Sena. El mismo Papa le confió las nunciaturas 
de Bohemia, Moravia, Silesia y Hungría, en las que 
manifestó su gran capacidad. No se distinguió menos 
en las dietas de Ratisbona y Francfort, convocadas 
para formar una liga contra los turcos, bien que las 
circunstancias malograron despues este proyecto. En 

fin , el Papa Calisto le dió el capelo á que era acree-
dor por tantos títulos. 

Fue uno de los mas constantes defensores de Ba-
siléa, donde permaneció, hasta la consumación del 
c isma, sin que le hiciese fuerza el ver corno se reti-
raban diariamente los prelados , porque creía que esto 
era efecto del temor que tenían de perder sus bienes 
temporales. Gomo, nada podían quitarle á él,, por lo 
escasa que se le había mostrado siempre la fortuna, 
fue mas dócil á la. voz de la conciencia , preocupada 
con la idea de que seguía el mejor partido. Fero 
estando al lado del Emperador, entre los alemanes 
que se habían contenido en los límites de la. neutrali-
dad, y que naturalmente son mas sosegados que. las 
demás naciones,, adquirió el conocimiento- y plena 
convicción de las supercherías é infamias- que ni aun 
habia sospechado hasta entonces. Se le demostró que 
eran falsas y calumniosas las acusaciones contra el 
Papa Eugenio; y que los cardenales refugiados, en Ba-
siléa se habian dejado llevar de su odio y resenti-
miento personal contra un santo Pontífice , á cuya 
clemencia recurrían todos por últ imo, pidiendo per-
don de su conducta cismática, y considerando esta 
gracia como la mayor felicidad que podía sucederles. 
Lo que mas principalmente acabó de decidirle ,. fue 
oir en Hungría al cardenal Julián, en cuya instruc-
ción y virtud tenia una confianza ilimitada, bendecir 
mil veces al cielo por haberle sacado de la conjura-
ción de Basiléa., y dádole á entender lo que enseñan 

(i) Mn. Sylv. I. 



los padres griegos y latinos, esto es, que no hay sal-
vación para el que se separa de la santa iglesia roma-
na, y que son ilusorias todas las virtudes si las falta 
la obediencia debida al Sumo Pontífice. Halló los mis-
mos principios profundamente grabados en los áni-
mos de las personas mas distinguidas por su piedad 
y doctrina , y no en una ó en otra parte, sino en to-
dos los parages que habia recorrido. Entonces se 
le cayó la venda que tenia en los o j o s , y á beneficio 
de la edad y de la ref lexión, abandonó las preocupa-
ciones que la inesperiencia y la mocedad le habían 
hecho recibir de boca de los ancianos, á quienes mi-
raba co no á unos oráculos cuyas decisiones no le 
era licito examinar. 

26. Nunca se habia estinguido en Pió II el deseo 
de reprimir á los enemigos del nombre cristiano : y 
así , luego que se vió co locado en la Silla de San Pe-
d r o , dedicó toda su atención á sellar la l iga , tantas 
veces proyectada , de los Principes cristianos contra 
los turcos. El peligro que amenazaba á la cristiandad, 
era cada dia mas inminente, pues no habia año en 
que Mahomet II no asolase ó subyugase alguna parle 
de ella; de suerte que los griegos, que eran sus víc-
timas mas comunes , le co locaron entre aquellos 
monstruos de tiranía, á quienes se dio el nombre de 
plaga del mundo ó azote de Dios , y le llamaron ver-
dugo del cielo ( 1 ) . Pero contentándose aquellos viles 
orientales con faiigar á los latinos á fuerza de solici-
taciones y de importunidades eternas, se hacían 

( i ) Phranz. 1. 3. c. 3. 

traición, se despedazaban y se destruian mutuamente. 
Habiendo caido Atenas con motivo de sus divisio-
nes en poder de los infieles, y privándose á sí mis-
mos los dos Paleólogos Tomás y Dametrio de las 
ventajas de la paz que les concedía el sultán, se hi-
cieron una guerra ruinosa, que fue causa de que en 
el año 1458 pasase Mahomet á la Morea ( 1 ) . Entonces 
se vió la gran diferencia que hay entre los furores de 
la discordia y el verdadero valor. Encarnizados los 
dos hermanos en su destrucción recíproca, los sub-
yugó el sultán casi sin pelear. Aquella multitud de 
ciudades y ciudadelas, situadas en desfiladeros ó en 
rocas inaccesibles, y 110 menos fortificadas por el arte 
que por la naturaleza, fueron por la mayor parte 
abandonadas, ó se rindieron antes que principiase el 
combate. Corinto sufrió el asedio para aumentar su 
oprobio, pasando de las armas al y u g o , y suscribien-
do al tributo que quiso imponer el vencedor á la 
ciudad y á todo el pais. 

Conociendo el Papa que los infieles liarían cada 
vez mayores progresos, mientras no procediesen de 
acuerdo los Príncipes cristianos, convocó una asam-
blea en Mantua, y les rogó encarecidamente que asis-
tiesen á ella para tratar de los medios de contener 
una inundación que amenazaba á toda Europa. Co-
mo el Emperador ocupaba el primer lugar entre ellos, 
y debía darles egemplo , dispuso el Papa que pasase 
á su corte el cardenal Resarion, y que recorriese des-
pues las de los demás Príncipes de Alemania. Pero 

(1) Chale. I. 9. 
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fue tal la confusión y desorden que halló por todas 
partes este legado, que no le fue posible ni aun dar 
á entender el objeto de su embajada. Todos los Prín-
cipes, escepto el marqués de Braudemburgo, estaban 
sublevados contra el Emperador , siendo los mas fu-
riosos su hermano Alberto, ' y su primo hermano Se-
gismundo de Austria. Tenían parte en la intriga los 
Reyes de Bohemia y de Hungría; el pr imero , por-
que pretendiendo el Emperador que había recaído en 
él el derecho a la posesion de Bohemia, no cesaba de 
oponerse al establecimiento del nuevo Rey ; y el se-
gundo , porque no quería desprenderse Federico de 
lá corona de San Estévan, que se tenia por sagrada, 
y sin la cual , según la persuasión popular , los suce-
sores de aquel primer Rey de Hungría , tenían sola-
mente el nombre de R e y , y no la posesion legítima 
del reino. Desistió el Emperador de estas pretensio-
nes , así por su propia seguridad, como por respeto 
á lo que representó el Papa contra unas discusiones 
tan ventajosas á los infieles, á quienes se trataba de 
reprimir. El mismo Pont í f i c e , despues de haber 
puesto alguna dificultad en reconocer por Rey á P o -
gebrac, acusado de heregía , no se detuvo en dar-
le el título de t a l , luego que recibió su profesion 
de fe. 

27. También reconoció por Rey de Ñapóles á 
Fernando de Aragón, el cual le rindió pleito home-
nage , y anuló la bula del Papa Calisto que había re-
unido aquel reino á la santa Sede. Solo obligó á los 
Reyes de Ñapóles á presentar todos lus años al Papa, 

como por especie de tributo, un caballo blanco y 
ocho mil onzas de oro. Agradecido Fernando, pro -
metió armar poderosamente por mar y por tierra 
contra los enemigos del nombre cristiano (*). Fue 
muy sensible para el gobierno de Francia la predi-
lección del Papa á favor de Fernando , que con per-
juicio de Renato de An jou , de la línea augusta de San 
Luis, habia recibido la investidura, por la cual que-
daba escluido Renato del reino de Ñapóles. El úni-
co temperamento de que se valió el Pontí f ice , fue 
insertar en el documento de la investidura estas pala-
bras : sin perjuicio de tercero, es decir , que se l imi-
taba á no chocar abiertamente con las pretensiones 
legítimas de la casa de Anjou. No podia desenten-
derse Pió II de la adhesión de los franceses á la prag-
mática-sanción, de la cual decia entonces tanto mal, 
como bien había dicho antes, cuando estaba preocu-
pado á favor de la reforma de Basiléa. Escribió á 
Cárlos VII en los términos mas honoríficos para con-
vidarle al congreso de Mantua, y le dió los títulos 
de Rey cristianísimo, de hijo primogénito déla Igle-
sia, y de defensor principal de la fe , „adquir idos 
justamente por vuestros predecesores (añadió), como 

(*) No pudo el Rey Fernando I de Ñapóles cumplir todas las 
promesas que hizo á la santa Sede, á causa de los disturbios de su 
reino. Su carácter cruel y disimulado le atrajo el odio de sus subdi-
tos de tal manera, que le fue preciso conquistar su propio reino con 
mayores trabajos y fatigas que las que habia vencido su padre Alfon-
so el Magnánimo. 



que eran los mas dignos celadores de la Religión de 
Jesucristo, y tan debidos á vos m i s m o , cuyos con-
sejos no son menos necesarios para dirigir nuestras 
operaciones, que vuestros egemplos para animar á 
los Príncipes y á los pueblos." Por últ imo, le rogaba 
que si no podia asistir en persona, enviase por lo 
menos embajadores con las instrucciones convenien-
tes : y con sus plenos poderes. 

El Rey alabó mucho al Papa en su respuesta por 
sus piadosos designios, y prometió contribuir á su 
egecucion con todas sus fuerzas , pero por medio de 
sus ministros, porque el estado de los asuntos de su 
reino no le permitían alejarse de él. Entonces hacia 
la presunción británica un papel muy diferente que 
antes. Despues de haber arrojado Cárlos á aquellos 
orgullosos isleños de Guiena, Normandía y de todo 
el territorio de Francia, á escepcion de Calais , los 
redujo á defender sus propios hogares, y entró en 
su isla á sangre y fuego. Brezé , senescal de Norman-
día, dotado de grande inteligencia y va l o r , hizo un 
desembarco á dos leguas de Sandwic , cogió tres 
navios en el puerto , se llevó de la ciudad y sus cer-
canías un botin inestimable, y los obligó á que en 
lo sucesivo mirasen su propia seguridad como la ma-
yor fortuna á que podian aspirar. Hecho esto, volvió 
á embarcarse sin ninguna pérdida aunque acudieron 
armadas las milicias del pais. ^ ' 

28. Luego que pasó el rigor del invierno, salió de 
Roma el Papa para trasladarse á Mantua, despues de 
haber decretado, de acuerdo con los cardenales, que 

si moria en aquel viage, no se podria elegir su suce-
sor en otra parte que en la ciudad de Roma. Tenia 
entonces Pió II cincuenta y tres años; pero los mu-
chos trabajos que liabia padecido en sus legaciones, 
y los viages innumerables que h i z o , habían quebran-
tado en gran manera su salud. Quiso ir de paso á Cor-
sini, que era el pueblo de su naturaleza, y celebró 
allí la fiesta de la Cátedra de San Pedro. En seguida 
se trasladó á Sena, erigió aquella silla en arzobispa-
d o , y nombró por primer arzobispo de ella á su so-
brino Antonio Piccolomini. Le encontraron en esta 
ciudad los embajadores del Emperador, de los Reyes 
de Castilla, Portugal, Hungría, Bohemia y de otros 
muchos Príncipes. Presentáronse también allí los de 
Silesia, y en nombre de su provincia, que formaba 
parte del reino de Bohemia, protestaron que no que-
rían reconocer á Pogebrac por su R e y , se quejaron 
de que el Papa le hubiese dado el título de ta l , y re-
clamaron la asistencia de la santa Sede contra los pe -
ligros á que se hallaba espuesta la Religión católica 
en su patria ( 1 ) . Prometiósela el Papa, especialmen-
te para el efecto de abocar á Roma todos los litigios 
que ocurriesen en esta materia, y sin perder un m o -
mento envió nuncios á Bohemia. A pesar de la abjura-
ción de Pogebrac¿ era su fe muy sospechosa; pero él 
queria reinar tranquilo. A fin de vencer la resistencia 
de los de Silesia, volvió á prometer que obedece-
ría á la santa Sede , y sostendría con celo la fe cató-
lica; y se obligó á proteger á los de Silesia contra 

(i) Cochl.Lt. 



todos aquellos que quisiesen introducir la heregía en 
su pais, á defender los derechos y libertades de las 
iglesias, á hacer respetar y observar las censuras ecle-
siásticas en todos sus dominios , y á no conservar nin-
gún resentimiento contra los que hasta entonces le 
habian negado la obediencia. 

Mas temible era Roquesana que Pogebrac, el cual, 
á no haber sido por aquel clérigo perverso , hubiera 
reinado tranquilo, y hecho felices á sus vasallos. Pa-
va curar el mal radicalmente, confió Pió II la admi-
nistración del arzobispado á "Wenceslao, deán de la 
iglesia católica de Praga. Cuando llegó el caso de pre-
sentar las letras apostólicas, se esperimentó, como 
era de esperar, una resistencia muy fuerte por parte 
del caviloso intruso y de sus numerosos partidarios, 
á cuya frente estaba , el primer magistrado. Los dos 
partidos acudieron al R e y , el que, no sabiendo qué 
medio tomar, les concedió indistintamente su protec-
c i ó n , es d e c i r , que se mantuvo neutral en su propio 
reino. Estuvo mucho tiempo sin decidirse este asun-
t o , que era de la mayor importancia, y mientras per-
maneció en este estado, hubo dos administradores en 
la iglesia de la capital, uno católico y otro husíla: 
método ru inoso , pero que sin embargo produjo algún 
buen efecto , pues á fin de conciliarse la amistad de 
ios o r todoxos , escribió Roquesana un largo tratado 
acerca de los sacramentos, en el que impugnaba fuer-
temente los esccsos de los tahorílas, y se apartaba 
poco de la fe común de la Iglesia. 

29. Pasó P ió II desde Sena á Florencia, donde el 

famoso Cosme de Médicis, que gobernaba como ab-
soluto esta república, le recibió con grandes honores, 
y con una magnificencia digna de sus altos pensa-
mientos y de su fortuna. Era Cosme el hombre mas 
rico y mas honrado de su t iempo, y eran pocos los 
Soberanos que le igualaban en el poder (1). Hahia 
acumulado inmensos tesoros y preciosidades inesti-
mables con un comercio continuado hasta la edad de 
sesenta años en todos los climas de nuestro emisferio. 
Aconsejábanse de él todas las repúblicas de Italia , y 
la mayor parte de los Principes eslrangeros, como 
de un sábio que por medio de sus innumerables c o r -
respondencias estaba instruido en todo lo que pasaba 
en el universo. Como era amante de las ciencias y de 
los sábios, convidó á muchos de estos con su palacio, 
mas parecido á la corte de un Rey que al banco de un 
comerciante. Formó una biblioteca copiosa y selecta, 
y se aprovechó de las emigraciones de la Grecia para 
recoger sus mejores libros y los manuscritos mas pre-
ciosos que habia en ella. Tanta grandeza y pros-
peridad le suscitó algunos émulos , cuyas intrigas 
fueron causa de que se le desterrase con su hermano 
Lorenzo , pero poco despues le levantaron el destier-
ro los florentinos, le recibieron con aplausos uná-
nimes, y le dieron el título de padre del pueblo y 
libertador de la patria. Solo le faltó el nombre de So-
berano, y éste le adquirieron sus descendientes. ¡ Tal 
es la condicion de la grandeza y aun de la potestad 
terrena, que no hay puesto tan elevado adonde no 

(i) Paul. Jov. elog. I. 7. Comm. PH. //• l> a. 



pueda alcanzar el oro! San Antonino, e lPoggio , na-
tural de Terranova en el territorio de Florencia, Gua. 
rini de Verona, Leonardo Aretino, Mafeo de Lodi , 
que entre todos los autores de su siglo fue el que 
escribió con mas gracia y elegancia, y otros innume-
rables escritores de mucho mérito fueron comtemporá-
neos de los dos Médicis, y la mayor parte de ellos 
muy favorecidos de estos nuevos Mecenas , que con-
tribuyeron mas que nadie á la restauración de las 
letras. 

30. Despues de haber recorrido el Papa muchas 
ciudades de Italia , llegó por fin á Mantua á últimos 
del mes de Mayo , y tuvo que esperar mas de cin-
co meses la llegada de varios embajadores, y espe-
cialmente la de los franceses : cuyo tiempo se empleó 
casi todo en disputar acerca de la precedencia en el 
orden de los asientos, en oir quejas y en componer 
discordias, en lo que nada adelantó el Pontífice mas 
que mostrar mucha capacidad, modestia, paciencia, 
imparcialidad , en una palabra , el carácter de un 
hombre honrado, é inaccesible á las pasiones, que 
procuraba escitar el interés particular de casi todos 
los que asistían á la asamblea. Lo único que pudo 
conseguir en orden al objeto por el cual se habían 
reunido allí tantas personas condecoradas, fue for* 
mar una lista de las tropas que prometieron enviar 
contra los infieles, nombrar al Emperador por gefe 
de la cspcdicion, é imponer un treinta por ciento so-
bre todos los bienes seculares de Italia. Pero el mis-
mo principio que impedia conceder mayores cosas, 

esto es , el interés personal y los odios ¡recíprocos, 
frustraron aun lo poco que se había concedido. En 
fin, en.este famoso congreso se convirtió lo acceso-
rio en principal, ó á lo menos fue aquello el único 
objeto que merece alguna atención. 

Habiéndose quejado amargamente los embajado-
res de Francia de la preferencia dada á Fernando de 
Aragón sobre un Príncipe legítimo de la sangre de 
sus Reyes , y haciendo muy poco caso del vano título 
de Rey de Sicilia, con que calificó el Papa á Renato 
de Anjou; Pio I I , que poseía en grado eminente el 
arte de la palabra, se esplicò con mayor magnificen-
cia que los embajadores acerca de la dignidad de la 
corona y de la real casa de Francia, é insinuó con 
destreza que la necesidad sola le habia obligado á 
preferir á un Príncipe distante un vecino que no le 
habia dejado mas que la elección entre los servicios 
de un vasallo y el resentimiento de un enemigo ( 1 ) . 
Quejándose despues el Papa de los agravios que su-
pouia habérsele h e c h o , se mostró muy admirado de 
que la Francia esperase de la iglesia romana un bene-
ficio tan grande como era la posesion de un reino, 
cuando ella se obstinaba en defender, en la pragmá-
tica-sanción, la mayor injuria que se habia hecho ja-
más á la autoridad pontificia : y añadió, que era casi 
increíble que un Príncipe religioso hubiese publicado 
una disposición eclesiástica, no admitida por ningún 
concilio general, ni por ningún Papa, que manchaba 

( i ) Conc. t. 13. p. 1 7 6 a , 
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con un feo borron á la iglesia de Francia, y la cons-
tituía en tal estado, que no podían conocerla j a las 
demás iglesias; que trastornaba toda la gerarquía , y 
hacia que los legos fuesen señores y jueces del clero; 
que desde entonces se egercia la potestad de la espa-
da espiritual bajo las órdenes de la autoridad secular, 
y que el romano Pontíf ice , cuya jurisdicción se es-
tiende mas allá de los límites del océano , no tenia 
en Francia otro poder que el que quería concederle 
el parlamento de París , el cual se atrevía muchas 
veces a examinar las constituciones y á anular las 
censuras apostólicas (*). 

Respondieron los embajadores que la pragmática 
110 era mas que una coleccion de los decretos de Ba-
siléa, hecha por los obispos y arzobispos de Francia; 
que estaba fundada en la autoridad de los Papas Ale-
jandro Y , Juan X X I I I , Martino V y Eugenio I V , los 
cuales habían aprobado los conci l ios generales de Pi-
sa , Constanza y Basiléa (**); que conservaba á la Ca-
beza de la Iglesia todos los derechos que la atribuyen 

(*) Este juicio de un Papa como Pió II, y de un sábio como Eneas 
Silvio , nos indica el que nosotros debemos formar de la pragmática-
sanción y de las pretendidas libertades galicanas. 

Que nos presenten los franceses un documento auténtico de 
la confirmación del congreso de Basiléa, y de los decretos de su 
pragmática-sanción: no; jamás lo harán. ¿ Y á quién deberemos creer 
mas , á un Pontífice (testigo ocular y defensor en otro tiempo de los 
hechos de Basiléa ) que declara no haber sido confirmados tales de-
cretos, ó á los franceses que lo dicen sin probarlo? Nadie, á nuestro 
parecer, puede dudaren la elección entre estos dos estremos, si 
conserva la debida adhesión y respeto al centro de la unidad. 

los cánones; que el Rey nohabia pretendido derogar-
los de ningún modo ; que aquellos derechos eran 
constantemente respetados en el reino, y que los va-
sallos de él 110 cesaban de recurrir al Papa , como á 
Vicario de Jesucristo; que por lo tocante al parlamen-
t o , del cual se quejaba el Papa con tanta acrimonia, 
debia tenerse entendido que era un cuerpo ilustre, 
compuesto de los pares de Francia y de ochenta ma-
gistrados de un mérito distinguido, que lejos de aten-
tar contra la autoridad de la santa Sede, era útilísimo 
para la conservación de los derechos de la Iglesia; 
que seria de desear que hubiese un tribunal semejante 
en todos los estados cristianos; que en todos tiem-
pos habia administrado justicia á las partes, cuales-
quiera que fuesen, sin atender á su flaqueza ó á su 
poder , y sin otro exámeu que el de sus derechos; y 
que aquel tribunal tan. celebrado conservaba intacta 
la reputación de integridad que habia adquirido des-
de los tiempos antiguos en que iban tantos Príncipes 
estrangeros á consultarle para terminar sus diferen-
cias (*). 

32. Rara vez es la conciliación efecto de las 

(*) Cualesquiera que fuesen entonces las ideas de! parlamento y 
las cualidades de sus miembros, hemos visto despues los esceso's á que 
se abandonó por la oposicion á la santa Seie y á todos los derechos 
de la Iglesia; oposicion que principió á manifestarse con motivo de 
la pragmática-sanción. La historia nos dirá cómo el parlamento, cal-
vinista primero, despues jansenista y últimamente libertino, no hi-
zo mas que oprimir a la iglesia de Francia, y preparar el cadalso á 
Luis XVI. ¿ Y á esto llaman los franceses libertades galicanas? ¿ No 
se diñan mas bien la esclavitud y el oprobio de su nación? 



esplicaciones y de las quejas; y así sucedió, que estu-
vieron tan lejos de convenir entre sí el Papa y los 
embajadores, que antes bien, después desús respecti-
vas instancias, se temió con fundamento un rompi-
miento declarado. Proponiéndose Pió II, según las 
apariencias, conseguir por la autoridad lo que no podía 
lograr por la deferencia, y queriendo evitar las contra-
dicciones que pudieran suscitarse, publicó á 18 de 
Enero de 1460, estando todavía en Mantua, una bula 
que prohibía, pena de escomunion, apelar, con cual-
quier pretesto que fuese, de la decisión del Sumo Pon-
tífice á la del futuro concil io ( 1 ) . Anulaba la bula 
semejantes apelaciones, y las declaraba abusivas, er-
róneas y dignas de ser condenadas. Decíase en ella que 
eran un abuso inaudito en los siglos anteriores, mani-
fiestamente contrario á los santos cánones, y perjudi-
cial en sumo grado á todos los órdenes de la república 
cristiana; que apelando á un tribunal que no existe, 
ni existirá quizá en mucho t iempo, tenia el que esto 
egecutaba, una libertad absoluta para continuar en el 
m a l ; que quedan impunes los delitos, se confunden 
todos los órdenes de la gerarquía, oprimen los pode-
rosos á los desvalidos, antes que se les pueda repri-
m i r , y se fortifica la rebelión contra la primera Silla 
en tales términos que se hace irremediable. No pue-
de negarse que eran sólidas estas razones, y que ha-
bía mucho abuso en las apelaciones, las cuales eran 
entonces muy frecuentes. Todos los que no esta-
ban contentos con las constituciones apostólicas, ya 

(i) Conc. t. ifr p. 1801, 

fuesen Príncipes ó personas particulares, hallaban 
así un medio seguro para burlarse de las censuras y 

de toda persecución. 
33. Pero se publicaba esta bula en unas circuns-

tancias en que los designios del Pontífice no agrada-
ban mucho á los franceses, y por lo mismo creyeron 
éstos que á lo menos debían hacer algunas observa-
ciones y distinciones sobre la generalidad del decreto. 
Convocó el Rey á los Príncipes, á los obispos y á los 
jurisconsultos mas hábiles; y despues de una madura 
deliberación, dijo, en nombre de su Magestad, el pro-
curador general Juan Dauvet, que el Papa se habia 
esplicado en Mántua de un modo que era temible l le-
gase el caso de romper con la corte de Francia, á 
causa de la pragmática-sanción; que nada deseaba el 
Rey con mas ardor que impedir un rompimiento tan 
funesto, y que conservaría siempre el respeto y la 
obediencia debida á la santa Sede y al Sumo Pontífi-
c e , según los decretos de los concilios generales y 
los escritos de los santos padres; que no podia creer 
que el Papa quisiese atribuirse una autoridad ilimita-
da, ni que fuese su ánimo condenar en todos los casos 
y circunstancias el recurso y la apelación al concilio 
ecuménico; que en todo evento requería la convoca-
cion de este concil io en una ciudad l ibre , y que hasta 
entonces haria que se observasen en su reino los de-
cretos de los concilios precedentes. Añadió el procu-
rador general un acto jurídico de protesta contra 
todo lo que pudiera intentar el Papa en perjuicio del 
Rey y de sus vasallos con motivo de las actuales 



ocurrencias., concluyendo con una apelación formal 
al futuro conci l io ecumenico. 

Fue muy sensible para el Papa esta apelación, 
principalmente porque se interponía casi al mismo 
tiempo en que acababa de declararse contra semejan-
tes procedimientos. Pero Pió II sabia acomodarse á 
las circunstancias y moderar sus pasiones (*) ; y así 
esperó mejor ocasión, la cual no tardó en presentarse. 
No había entre el Rey y el Delfín la unión y confor-
midad que parece debía reinar entre padre é hijo. 
El Delfín estaba separado del Rey habia muchos años, 
y vivía en una especie de. destierro en la corte del 
duque de Borgoña. 

34. Estaba temiendo el Rey continuamente que 
levantase el Delfín el estandarte de la rebelión, y és-
te por su parte temía verse desheredado. En efecto, 
habia muchos cortesanos enredadores que hacian los 
mayores esfuerzos para que quedase escluido de la 
corona el heredero natural, y entrase en su lugar el 

(*) ¿Eran acaso efecto de ana pasión las razones alegadas en la 
bula? ¿Mo acaba de decirnos Berault que eran de todo punto sóli las? 

Esto solo prueba bastantemente cuan tristes son los recursos á )ue 
se ven obligados á apelar los defensores de las mal ll.im.idas liber-
tades. Lo que hizo entonces Pió II no fue moderar sus p.isiones, 

pues no eran ellas las que habían causado la publicación de l-i bul i; 
sino usar de aquella prudente economía, superior á toda ah.b:mza, 
con que los Papas disimulan á las veces el mal que no pueden reme-
diar por la obstinación ó empeño de los hombres , y esperan á que el 
tiempo y las luces moderen las pasiones de los que se niegan á obe-
decer al Padre y Pastor universal, que solo manda en nombre de 
Jesucristo y para el bien de los fieles. 

Príncipe Carlos, su hermano mayor. En fin, Car-
los V I I , enemigo de los partidos violentos, y aun de 
todo asunto sér io , no pudo resistir á las divisiones 
de su corte y de su familia, y cayó enfermo en Meun 
del Yeure, ciudad de la provincia de Berri. Por des-
gracia le dijo un confidente que querían darle veneno, 
y uniéndose el temor, á la melancolía, no quiso el 
Rey volver á comer. Por mas que procuraron disipar 
sus terrores, estuvo siete dias sin probar ningún ali-
mento: y cuando estenuado ya de flaqueza consintió 
en tomar alguna cosa , no pudo recibirla el estómago. 
Así , pues, murió de miedo de morir , el dia de la 
Magdalena, 22 de Julio de 1461, despues de recibir 
todos los sacramentos de la Iglesia con mucha piedad; 
y suplicando al Señor que le tratase con la misma 
misericordia que á la santa penitente, cuya memoria 
se celebraba. En el discurso de su vida, y en la épo-
ca de su muerte, ofreció Carlos una larga série de 
contradicciones : habia esperimentado los mayores 
reveses al empezar á reinar y antes de este tiempo, 
y despues le acompañó constantemente la victoria por 
espacio de treinta años: estuvo lleno de f e , de reli-
gión y de piedad, pero poco arreglado en sus costum-
bres: mejor soldado que caudil lo , mas dichoso que 
hábil, y de mas acierto para elegir sus generales que 
sus favoritos- .bueno, liberal, popular, afable hasta 
rayar en lu familiaridad, y perfectamente obedecido 
de todos, menos de su h i j o , del cual ni fue amado tal 
respetado, á pesar de que le adoraba su pueblo. 

35. No fueron los franceses los únicos que se 



negaron á sujetarse á la prohibición de Pió II en cuanto 
á apelar de los Papas á los concilios ( 1 ) . Oponiéndose 
Segismundo, duque de Austria, á que se introdujese 
en sus estados el uso de las encomiendas, desconoci-
das basta entonces en Alemania, aunque comunísimas 
en Italia, España, Francia é Inglaterra , no quiso 
permitir jamás que el cardenal de Cusa poseyese de 
aquel modo el obispado de Brixen, esto es , sin resi-
dir en él. L o había resistido desde que Nicolao Y le 
confirió á dicho cardenal; y despues se aumentaron 
tanto las disensiones entre éste y el duque, que el 
prelado se vió en la precisión de desistir de su inten-
to durante el Pontificado de Calisto. Presentóse á este 
Pontífice , el cual , despues de haber hecho á Se-
gismundo algunas advertencias que no produjeron 
ningún efecto, le escomulgó y puso sus estados en en-
tredicho. En tiempo de Pió II y mediante el influjo de 
este Papa , se efectuó entre los dos una reconciliación 
aparente, que muy en breve vino á parar en un rom-
pimiento manifiesto. Habiendo vuelto el cardenal á 
Brixtín, confiado en una carta de Segismundo, sitió 
este Príncipe la ciudad inmediatamente, se apoderó 
de ella el mismo dia de Pascua; puso también sitio á 
la ciudadela, donde se había retirado el obispo, y sin 
embargo de haber capitulado, le encerró en una pri-
sión , y no le restituyó la libertad hasta que le resca-
taron por una suma considerable, desmintiendo de 
este modo con su mala fe el celo que mostraba por la 
disciplina. Luego que recibió el Papa esta noticia, 

(i) Naurel. vol. 8. gen. 49. fol. 490. 
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renovó y reagravó la escomunion del Príncipe, esten-
diéndola á los que anteriormente no le habían tenido 
por escomulgado. Imitando entonces á los franceses 
Segismundo de Austria , apeló del Papa al futuro 
concilio. 

36. Habiendo formado el doctor Gregorio de Hein„ 
burgo el auto de apelación, mandó el Papa que se le 
tratase c o m o herege y reo de lesa Magestad, c o m o 
que habia violado la unidad de la Iglesia; prohibió 
toda comunicación con é l , y le confiscó sus bienes. 
Usando el doc tor , para vengarse, de las armas que le 
eran propias, compuso un tratado contra la potestad 
temporal que se atribuían los Papas sobre los Prínci-
pes. Esta es la obra mas acre y violenta que contra la 
potestad pontificia se escribió en aquel s ig lo , fecundo 
en semejantes producciones ("•). 

37. Cuando Luis X I se vió colocado en el trono, 
afectó seguir una conducta opuesta á la de su padre, 
así en los actos de clemencia como en los de severi-
dad, que eran mas conformes á su gusto, según pue-
de verse por los dos rasgos siguientes; omitiendo otros 
muchos. Al conde de Dunois , á Dunois , que era el 
azote de los ingleses y el restaurador y salvador de 
la patria, le quitó el empleo de lugar-teniente general 
del reino, el gobierno de Normandía y el cargo de 
sumiller de corps ; y el conde de Armañac, proscrip-
to por su comercio detestable con su propia hermana, 
y por causa de. rebel ión, adquirió el favor del nuevo 
R e y , el cual le hizo mariscal de Francia. Con estas 

(1) Excomin. et appell. Segismund. Austr. p. 2.3. 5». 
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disposiciones no podia menos Luis X I de reprobar la 
pragmática-sanción, que era obra de su padre. Sien-
do Delfín habia hecho voto de aboliría , y luego que 
fue consagrado, confirmó el voto con juramento en 
presencia de un nuncio romano y del obispo de Arras. 

38. Este prelado, llamado Juan Geofl'roi ó Gofre-
d o , habia nacido de padres muy pobres en el terri-
torio de la abadía de Lureuil; llegó á ser abad de este 
monasterio, y despues obispo de Arras en una edad 
muy avanzada, si es c i e r to , como d i cen , que á los 
setenta años no era mas que un simple capellán de 
la casa del duque de Borgoña ( 1 ) . Este viejo ambicio-
s o , menos hábil que intrigante, y mas fecundo en 
artificios despreciables que en verdaderos recursos, 
no pudo contentarse con una fortuna tan superior á 
su mérito como su nacimiento. Mientras estuvo el 
Delfín en los estados de B o r g o ñ a , se introdujo con 
aquel Pr ínc ipe , naturalmente inclinado á las per-
sonas de humilde eslraccion; y con un género de po-
lítica bastante parecido á la de Lu i s , con mucha 
condescendencia y poca sensibi l idad, se grangeó de 
tal modo su confianza, que hecho Rey el Delfín, se 
le llevó consigo , y prefirió muchas veces su dictá-
men solo al de todo su c o n s e j o . 

39. Conocia Pió II la disposición de todas las 
corles de Europa, y poseía en sumo grado el arte de 
sacar partido de los hombres . Nombró al obispo de 
Arras legado de Francia, c o n inclusión de los estados 
del duque de Borgoña; l e dió la comision de que 

(i) Chois. hist. Ecles. I. 2,6. c. a. 

persuadiese al Monarca que suministrase socorros para 
la guerra de Turquía, y no se olvidó de la pragmáti-
ca en sus instrucciones. Habia dado Luis X I en la 
manía de ser el Soberano mas poderoso de Europa, 
y le dió á entender el obispo de Arras, que para 
conseguirlo era necesario estar en buena armonía 
con el Papa, y que á este fin no habia cosa mas acer-
tada que suprimir la pragmática-sanción: „decre to 
(añadía é l ) que es fruto del cisma que trastorna la 
gerarquía , y que un Príncipe verdaderamente cris-
tiano debe abolir sin perder un momento . " Conven-
cido el Rey , prometió hacer lo que deseaban ; pero 
antes de escribir al Papa , quiso que Gofredo le ase-
gurase dos cosas : primera, que Pió habia de dejar 
de proteger á Fernando de Aragón contra Renato de 
Aujou; y segunda, que habia de dar en Francia un 
legado francés para la nominación de los beneficios. 
Salió garante Gofredo de que el Papa concedería gus-
toso estos dos artículos; y Luis X I , que muchas 
veces era precipitado ó muy singular en sus resolu-
ciones , no se detuvo en ningún otro exámen , é in-
mediatamente escribió al Papa, diciéndole que abolía 
la pragmática-sanción, á pesar de que fue establecida 
despues de una larga deliberación de los obispos y 
doctores, y de que se observaba generalmente en su 
reino con gran satisfacción de todos sus vasallos ( i ) . 
Se gloriaba en su carta al Pontífice de que no habían 
sido capaces de detenerle los dictámenes contrarios 
de su conse jo , y que era casi el único que reprobaba 

(i) Monstr. vol 3. foh 99« 



aquella obra del c isma, y echaba por tierra aquel ba-
luarte formado por la licencia contra la Silla apos-
tólica. 

Luis X I , cuyas intenciones no llegaron á pene-
trarse jamás perfectamente, tuvo quizá otros motivos 
que los que alegaba. Gomo la disciplina establecida 
por la pragmática ponía las elecciones en manos de 
los cabildos y de las abadías, y dejaba á los obispos 
la colacion de los beneficios ordinarios, sucedía que 
en cada provincia ú obispado, donde residían los se-
ñores particulares, y daban la ley como unos peque-
ños Soberanos, disponían á su arbitrio, cuando menos 
de las principales dignidades eclesiásticas, ya so-
l ic i tando, y ya recurriendo á la violencia. Este 
aumento de poder en los vasallos de la corona era la 
cosa mas contraria al deseo que tenia aquel Príncipe 
de unir en sí toda la autoridad. Muy al contrario 
sucedería con el influjo que pudiese tener la santa 
Sede en el gobierno de la iglesia de Francia, pues 
c o m o el Rey habia de ser siempre mas poderoso que 
sus vasallos con el Sumo Pontífice, debia sacar me-
jor partido que ellos cuando solicitase algún favor, 
ni podia menos de suceder que la corte adquiriese in-
sensiblemente una especie de dirección general en 
cuanto á la elección de los obispos y abades, y que 
estos vasallos , colocados por recomendación suya, 
la tuviesen luego presente para todo lo que dependie-
se de ellos. 

Cualesquiera que fuesen las verdaderas intencio-
nes de L u i s , no le cedió Pió II en palabras atentas 

y en testimonios de aprecio. Preconizó la condes-
cendencia del Rey como la acción mas santa y glo-
riosa que podia egecutar un Príncipe cristiano, y 
que le hacia igual á Constantino , Teodosio , y Carlo-
Magno , personas eternamente memorables por su 
adhesión á la santa Sede. El sagáz Pontífice alabó 
sobre todo á Luis por haberse determinado por sí so-
l o , á egernplo de los grandes Reyes , „ q u e saben (le 
decía) gobernar por sí mismos, y hacerse obedecer ;" 
y le prometió que condescendería con sus deseos en 
cuanto á la distribución de las gracias eclesiásticas, 
y que en todos tiempos se le mostraría propicio. Por 
último le exhortaba á la guerra contra los infieles, 
que era la conclusión general de todas las cartas de 
aquel Pontífice: y en efecto lo miró el Rey como 
una cosa de estilo. Pensando, como pensaba, ente-
ramente á la moderna, y no teniendo ninguna incl i -
nación á la sencillez antigua, no le gustaron jamás 
las cruzadas. En toda la carta del Papa no se trataba 
del reino de Nápoles para el duque de Anjou , ni del 
legado francés para la distribución de los beneficios 
de Francia. 

El obispo de Arras, que se habia constituido ga-
rante de estos dos artículos, y fue enviado al Papa 
como unas seis semanas despues, en calidad de em-
bajador para solicitar su cumplimiento, parece que 
no se acordaba ya de ellos cuando llegó á Roma. Ha-
biendo sabido entretanto que el Papa le habia eleva-
do á la dignidad de cardenal, fue tanta su alegría, 
que se le figuró no ser otro el objeto de su embajada 



que el de recibir en Roma las insignias de su nuevo 
deslino. Hizo sin embargo alguna tentativa, aunque 
con poca energía, á favor de Renato de A n j o u ; pe-
ro la revocación de la pragmática fue confirmada sin 
ninguna restricción: lo que se celebró en Roma como 
si se hubiera conseguido una victoria completa de los 
enemigos del nombre cristiano. Hubo procesiones por 
espacio de tres días y fuegos artificiales, c o m o para 
celebrar el triunfo completo de la santa Sede sobre el 
concilio de Basiléa ; tomaron parte todos los romanos 
en esta celebridad, y l legó á tal eslremo el entusias-
mo entre las gentes del p u e b l o , que arrastraron por 
el lodo la pragmática , y la quemaron públicamente. 

Rara vez se burló nadie impunemente de Luis XI; 
y estuvo muy distante Pió II de lograr con la aboli-
ción de la pragmática todas las ventajas que se habia 
prometido. Ofendido Luis de que se hubiese abusado 
de una sinceridad}' buena fe que no era común en él, 
y atendiendo por otra parte á las enérgicas represen-
taciones que le dirigió el parlamento y la universidad 
de París, cuidó muy poco de hacer que se cumpliese 
su declaración; de suerte que en la mayor parte de 
sus capítulos fue siempre la pragmática la regla que 
se siguió mas generalmente. El punto de las reservas 
y espectalivas era el que mas interesaba á los Papas, 
y en especial á Pió I I , en cuyo Pontificado se habían 
multiplicado de un m o d o asombroso. Las condenó el 
R e y , y las anuló por un decreto espreso. Asimismo 
declaró que el parlamento debia entender esclusiva-
mente en todo lo relativo á las regalías, y que podria 

apelar al concilio ecuménico , en caso de espedirse 
alguna bula contraria á esta disposición, c o m o tam-
bién que los jueces reales decidirían, así en el juicio 
p e t i t o r i o , como en el posesorio, todas las causas de 
los beneficios de colacion real , y entenderían gene-
ralmente en todos los beneficios del reino en cuanto 
al juicio posesorio. Proscribió también la exacción 
de varias contribuciones pecuniarias con destino al 
Papa, como el derecho de espolio cuando morían los 
beneficiados, y la percepción de la mitad de la renta 
de los beneficios que se tenían por incompatibles, y 
se amenazó con las penas mas rigurosas á los co lec -
tores y á los portadores de las bulas y censuras. En 
fin declaró que examinaran los magistrados y los 
doctores del reino por qué medios podría remediarse 
el tormento de las citaciones, moniciones y demás 
procedimientos de Roma. Despues se volvió á tratar 
muchas veces de este asunto, y Luis X I se mostro 
unas favorable y otras contrario á la pragmática; pe* 
ro jamás varió la resistencia de los magistrados, lle-
gando, hasta el estremo de perder sus empleos , la 
oposición de la universidad y la repugnancia de toda 
la nación; de suerte que nunca se egecutó bien la re-
vocación hecha por el R e y , ni aun se verifico con la 
debida formalidad, y quedó la cosa en el mismo es-
tado hasta el reinado siguiente. j , 3 

No se olvidó Luis X I de castigar al cardena de 
Arras, privándole de su favor , á lo menos por algún 
tiempo, pues parece que aquel Protéo , semejante a 
su amo, y necesario para sus designios, hallo modo 



para volver á conciliarse con él. Pero su codicia su-
frió un desaire sensible con el Pontí f ice , á quien ha-
bía sacrificado el interés de su Rey. Este hombre, 
sacado del po lvo de la tierra, ob ispo , cardenal, po-
seedor de las ricas abadías de San Vast , San Dionisio 
y F e c a m p , este interesado hambriento se atrevió á 
pedir al Papa á un mismo tiempo los arzobispados de 
Besanzon y Albi . „ D e b e i s ( le dijo con el mayor des-
caro) concederme el pr imero , porque soy natural de 
aquella diócesi , y el segundo, porque desea el Rey 
que se me dé ( 1 ) . " A lo que respondió Pió II con esta 
sequedad lacónica : „ N o s o t r o s no acostumbramos di-
vidir un pastor entre dos iglesias. No conseguiréis lo 
que pedís." Sin embargo, le dió á escoger entre el 
obispado de donde era natural, y el de Albi. Pero la 
codicia no tiene patria. El cardenal avaro eligió esta 
última sil la, porque era la mas rica, y fue llamado 
despues cardenal de Albi. Por mas interés que toma-
se el Papa en las cosas de Francia, no dejaba de pro-
mover con todo ardor la liga de los cristianos contra 
los turcos; y las nuevas conquistas de Mahomet que 
de dia en dia llegaban á su noticia, solo servían de 
inflamar su va lor , en vez de abatirle. En medio de 
sus desavenencias con Francia en el año 1461 supo 
que los infieles se habían apoderado de Trebisonda, 
de Sinope, de otras muchas ciudades considerables, 
y de provincias enteras en las cercanías del mar Ne-
gro ( 2 ) . Esta es la época de la ruina de aquel imperio, 
á los doscientos cincuenta y siete años de haberle 

( i ) GobeU. l a , p. 343. (a) Chalcofid. I. 9. Krantz. I. 3. c. i f -

establecido los Gomnenos , y de haberse apoderado 
de Constantinopla los latinos. David Comneno , últi-
mo Emperador de Trebisonda, perdió la vida junta-
mente con sus h i j os , no obstante que uno de ellos 
habia abrazado el mahometismo. Habiéndose negado 
Josef, patriarca de Constantinopla, á anular el ma-
trimonio de uno de los principales personages de aquel 
imperio, al cual quería casar Mahomet con la viuda 
del Príncipe de Atenas, le quitó el sultán el patriar-
cado, y mandó qne le hiciesen la barba; lo que entre 
los orientales se miraba como una infamia. Aquella 
nación vil , á .quien el Gran Señor dejaba una libertad 
absoluta para su patriarca, esclavizó por sí misma á 
su iglesia despues de este suceso , dando voluntaria-
mente mil escudos de oro para la elección inmediata. 
De este modo empezó el tributo, á que se dió en lo 
sucesivo el nombre de pesquería, y que fue en au-
mento de año en año , según la voluntad del Gran 
Señor. 

41. En el año 1462 se apoderó Mahomet II de la 
isla de Metelin, llamada antiguamente Lubos , y fal-
tando á su palabra este cruel sultán, quitó la vida al 
Príncipe Domingo Catalucio , originario de Géno-
va (1). Desde el principio de la campaña siguiente se 
señaló el bárbaro con nuevas conquistas y con nue-
vas atrocidades. Habiéndose apoderado de la capital 
y de todo el reino de Bosnia, hizo que desollasen v i -
vo á su quinto y último R e y , llamado Estévan; pero 
tuvo la vergüenza de perder muy en breve aquella 

(1) Chale, ibid. -- Bonif. 3. dec. 10. 
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capital, llamada Jaizza. Habiendo pasado á otra parte 
despues de su primer t r iun fo , puso sitio á la plaza el 
digno hijo de Huníades, Matías, Rey de Hungría, y 
la estrechó tan fuertemente y que fue conquistada con 
veintisiete aldeas inmediatas á ella, antes que volvie-
se el sultán f e roz , y le arrebató la presa, que por de-
cirlo así , estaba ya tendida en el suelo, antes que el 
monstruo tuviese t iempo para devorarla. Volvió con 
sus tropas, cercó la p laza , é hizo esfuerzos increibles 
para entrar otra vez en ella ; pero el valor de los si-
tiados, hombres, mugeres y niños, y la continuación 
de sus trabajos de dia y de n o c h e , dieron tiempo para 
que llegase un nuevo egército de Hungría. Sorpren-
dido el turco , y v iéndose casi sitiado, tuvo por gran 
fortuna el escapar, favorec ido de las tinieblas de la 
n o c h e , despues de haber echado en el rio su artille-
r ía , y los efectos de campaña mas difíciles de trans-
portarse. Por otra parte Scanderberg frustraba todas 
las tentativas del sultán contra la Albania. Habiendo 
entrado en ella tres generales turcos, con una multi-
tud innumerable de b á r b a r o s , fueron derrotados su-
cesivamente, y tuvieron que abandonar la empresa. 
Lejos de darse por o f e n d i d o Mahomet, escribió ai 
héroe en términos de aprec io y admiración, le reco-
noció por Rey de Albania , é hizo con él una paz que 
por cierto tiempo fue bastante bien observada. Dícese 
que admirado el sultán de la fuerza que aquel rayo 
de la guerra mostraba en l o s combates, donde de un 
sablazo partía á un h o m b r e por medio del cuerpo, ó 
derribaba la cabeza d e un caballo , y atribuyendo estos 
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efectos prodigiosos al temple de las armas del Alba-
nés envió á pedirle su sable. Regalósele Scanderberg, 
hizo el turco la prueba en un animal, y no habiéndole 
salido b i en , manifestó su sorpresa al héroe , el cual 
le dió esta respuesta : „ E s verdad que os he enviado 
la mejor arma que tenia; pero ha quedado aquí mi 

brazo." 
42 Entretanto, previendo el Sumo Pontífice que 

M a h o m e t habia de oprimir tarde ó temprano á todos 
sus vec inos , y que si hacia paces el turco artificioso 
era solamente para espiar el momento de volver a 
empezar la guerra con mayor ventaja, tomo la reso-
lución de embarcarse , á pesar de su quebrantada 
salud, y de mandar en persona la espedicion para 
animar á todos y no dejar ningún protesto a los que 
pretendían escusarse. El dia 23 de Octubre del ano 
1463 tuvo consistorio pleno, en el que fijo su salida 
para el 15 de Junio del año siguiente, y dirigió el 
decreto á todos los prelados, Príncipes y pueblos de 
la Religión cristiana, convidándolos á unirse con el 
para librar á la fe del naufragio que la amenazaba. 
Salió efectivamente en el tiempo señalado, y llego 
poco despues á Ancona , donde debían embarcarse las 
tropas. Estando próximo á verse en estos peligros y 
á comparecer ante el tribunal de D i o s , aunque el no 
creía que esta hora estuviese tan cerca , retracto como 
un monumento escandaloso las actas que había escrito 
del concilio de Basiléa. 

43. . ,Soy hombre ( d i c e ) y he tenido flaquezas 
como hombre , he pecado como Pablo , por seducción 



y por ignorancia, y retracto, como Agust ín , los 
errores en que he incurrido. Os advertimos, pues, 
carísimos hermanos nuestros , y os rogamos en el 
Señor , que no os dejeis llevar de los escritos en que 
de todos modos ofendemos la autoridad de la Silla 
apostólica. T o d o lo que leáis contra la doctrina de la 
santa iglesia romana , ya sea en nuestros diálogos, en 
nuestras cartas, ó en los demás opúsculos nuestros, 
desechadlo, aborrecedlo , y seguid lo que os decimos 
ahora"; dad mas crédito á un anciano esperimentado 
que á las ligerezas de un joven; oid mas bien á un 
Sumo Pontífice que á un simple particular, recusad 
á Eneas P i c c o l o m i n i , y recibid á Pió I I . " 

44. Guando llegó el Papa al lugar donde debia 
embarcarse, halló mucha mas gente que la que había 
esperado. El espectáculo singular de un Sumo Pontí-
fice, mandando en persona la cruzada, había atraído 
al pueblo sencil lo de las cuatro partes de Europa; 
pero sin o r d e n , sin provisiones, sin dinero y casi sin 
armas. El cardenal de Pavía dice que los del centro 
de Alemania hicieron el viage mendigando. No tuvo 
dificultad Pío I I , el cual juzgaba con solidéz y exac-
t i tud, en conocer que se veía comprometido; y á 
pesar de su grande entusiasmo por aquella empresa, 
se arrepintió de haber pasado tan adelante (>). Nunca 
vino la muerte mas á tiempo que cuando se presentó 
para sacar al Papa de estos apuros. Gayó enfermo en 
semejantes circunstancias, y dentro de pocos dias se 
persuadió á que estaba cerca su última hora. Pidió los 

(0 Pap- Comm. 1, i. epitt. 41. 

sacramentos; y como habia recibido ya la Estrema-
uncion cuando fue acometido de la peste en el conci l io 
de Basiléa, fueron de dictámen algunos teólogos .que 
110 se le debia administrar, porque creían que no 
podia recibirse dos veces. No ignoraba el Papa que se 
habia sostenido esta opinion en el siglo d o c e ; pero 
sabia también que tuvo pocos partidarios. N o quiso, 
pues, seguirla; mandó que le administrasen aquel 
sacramento con el de la Eucaristía, y murió en paz 
á 16 de Agosto de 1464. El cardenal de Pavía hace en 
pocas palabras, y con estilo muy sencil lo , un grande 
y bien merecido elogio de este Papa (1). „ P i ó II (dice) 
fue un Sumo Pontífice lleno de virtudes, y recomen-
dable por su celo en favor de la Pieligion , por la 
integridad de sus costumbres, por su juicio recto y 
só l ido , y por su profunda erudición. 

45. Por el mismo tiempo murió felizmente en una 
edad avanzada Santa Catalina de Bolonia , llamada 
así por razón del lugar de su nacimiento ( 2 ) . En 1402, 
siendo de edad de once años , la pusieron al lado de 
la Princesa Margarita de E s t , hija del marqués de 
Ferrara; pero aquella alma pura huyó muy pronto 
del aire contagioso de la cor te , se retiró al Convento 
de las religiosas de Santa Clara, y abrazó su instituto. 
Como sus talentos y virtudes se manifestaban á pesar 
de todos los velos con que procuraba ocultarlos sa 
modestia, la pidieron los magistrados de Bolonia por 
superiora del monasterio que querían fundar. Pasó á 
él en efecto , y cuidó mucho mas de la regularidad 

(1) Epist. 49. (a) Railh t. 1. ad 9. Mart. 



que de los trabajos esteriores, bien que tuvo el con-
suelo de verlos concluidos antes de morir. No la fal-
taba tiempo para escribir obras espirituales, no solo 
,en lengua vulgar, sino también en latin, cuyo uso la 
era muy natural y fácil. La mas importante de todas 
es el tratado de las armas necesarias para el combate 
espiritual. En medio de tantas ocupaciones gozaba 
continuamente de los mas íntimos coloquios con Dios. 
Sus virtudes, confirmadas con milagros, la merecie-
ron ser colocada en el número de los bienaventura-
dos por Clemente V I I , y habiendo continuado hasta 
estos últimos tiempos los testimonios con que au-
torizaba el cielo su santidad , la canonizó Clemen-
te X I . 

46. Conforme á las intenciones del Papa difunto, 
volvieron los cardenales á Roma para la elección de 
su sucesor. Entraron en cónclave doce dias despues 
del fallecimiento del Papa, y al cabo de tres dias eli-
gieron el 31 de Agosto á Pedro Barbo, veneciano, 
cardenal del título de San Marcos. Quiso tomar el 
nombre de F o r m o s o , porque en efecto era bella per-
sona. Pero le espusieron los cardenales que tal vez se 
tendría esto por vanidad, y tomó el nombre de Pau-
lo II. Era por línea materna sobrino de Eugenio IV , 
que le habia creado cardenal; gustaba de la magnifi-
cencia, y se preciaba de hacer todas las cosas con 
dignidad. Le hicieron jurar que observaría las leyes 
establecidas por los cardenales en el cónc lave , las 
que se reducían principalmente á que se continuaría 
la guerra contra los turcos, que se restablecería la 

antigua disciplina en la curia pontificia, que se con-
gregaria dentro de tres años un concil io ecuménico, 
que no habia de pasar de veinticuatro el número de 
los cardenales, que no habria entre ellos mas que un 
pariente del Papa, y que éste n o daria á ninguno de 
los suyos el mando del egército de la Iglesia. Pero 
sucedió con estas leyes lo mismo que con otras mu-
chas hechas igualmente en los cónclaves ; pues se 
persuadió al Papa que siendo contrarias á su dignidad 
suprema , no podian obligarle, y que era propio y pe-
culiar del Sumo Pontífice el poder legislativo en la 
Iglesia. Por consiguiente hizo nuevas leyes para subs-
tituirlas en lugar de las primeras, y las firmaron to -
dos los cardenales, ya fuese p o r interés , ó por no 
tener valor para oponerse á e l lo . Solo el cardenal de 
Carvajal lo resistió constantemente. „Hasta ahora 
(di jo) no tengo que avergonzarme de haber variado 
de dictámen ni una sola vez contra mi conciencia , y 
no me deshonraré á los setenta años." La firmeza de 
este prelado venerable fue causa de que el Papa en-
cerrase aquellas leyes en su gabinete, sin mostrarlas 
jamás, ni permitir que se sacase copia de ellas. 

47. Paulo I I , que era naturalmente franco, y gus-
taba de ser querido, se esforzó á grangearse el afecto 
de los cardenales condecorando su dignidad con nue-
vos adornos: favor que en su concepto era digno del 
mas alto aprecio ( 1 ) . Restableció para sí el uso de la 
tiara ó triple corona, olvidada había muchos siglos, 
y mandó hacer una nueva que costó ciento y veinte 

(i) Pap. Comm. 1. a. 



mil libras tornesas ( como unos cuatrocientos ochenta 
mil reales vel lón) . A los cardenales les concedió el 
privilegio esclusivo de usar mitra de seda, semejan-
tes á la que usaba anteriormente el Papa, y les dió 
también, no el capelo , que les habia concedido Ino-
cencio IV en el concilio de L e o n , sino la birreta en-
carnada que empezaron á usar en los consistorios, en 
lugar del capelo . En fin, quiso también el Papa, que 
en las cabalgatas públicas saliesen sus caballerías con 
gualdrapas de púrpura. Sin embargo, pensando en lo 
que generalmente agrada mas que la brillantéz y el 
aparato, señaló una pensión de cien escudos de oro 
al mes á ios cardenales, á quienes no producían sus 
beneficios cuatro mil escudos al año. Despues de ha-
ber establecido su autoridad por estos medios , aten-
dió Paulo á la guerra contra los turcos, que era el 
único artículo que le agradaba entre todos los que se 
decretaron en el cónclave. 

48. Entretanto los asuntos de Bohemia ocuparon 
los primeros momentos de su Pontificado (1). No ha-
bía tardado mucho tiempo Pio II en conocer las fic-
ciones y artificios de Pogebrac, y teniendo sospechas 
muy fundadas de su mala fe , le habia mandado c o m -
parecer en el término de ciento y ochenta dias. Ha-
biendo muerto Pío en este intervalo, se vió precisado 
su sucesor á continuar la causa; y aunque al princi-
pio suspendió los procedimientos á instancias del Em_ 
perador F e d e r i c o , lejos de mostrarse agradecido á la 
indulgencia de l Papa el herege disimulado, usó de 

(i) IbkL 

y 

unos artificios que no permitieron al Sumo Pontífice 
mostrarse indiferente por mas tiempo. Habia en Bo-
hemia un caballero, llamado Stenzon, recomendable 
por mil escelentes cualidades^, y en particular por su 
adhesión inviolable á la religión de sus padres, á la 
cual protegía con todo su poder. Fue acusado ante el 
Rey de unos delitos tan graves como inverosímiles. 
Pogebrac creyó ó fingió creer la calumnia; le despo-
jó de todos sus bienes, y queriendo apoderarse tam-
bién de su persona', le sitió en Araste , que era la 
única plaza que le quedaba. Se escapó de noche Sten-
z o n , y fue á quejarse en persona al Sumo Pontífice. 
No dejó su opresor de escribir á Roma, acumulando 
calumnias sobre calumnias, pidiendo un legado para 
que informase, y haciendo ofertas pomposas en cuan-
to á la reducción de Bohemia á la Religión católica. 
Se descubría la fraude por tantas partes, que no fue 
posible sorprender al Papa, el cual envió un legado; 
pero quiso que antes de toda negociación quedasen 
las cosas en el estado en que se hallaban, y se le-
vantase el sitio de Araste. Al contrario, Pogebrac, 
estrechó la plaza con mayor actividad, y con un em-
peño tan obstinado que &1 cabo de un año de sitio 
tuvo que entregarse á discreción. 

Despues de haber citado el Papa inútilmente á P o -
gebrac, y comunicado á los Príncipes del imperio las 
razones que le obligaban á usar de severidad, le de-
claró convicto de per jur io , de sacrilegio y ele heregía, 
y como ta l , escomulgado, privado del reino de Bo-
hemia y de todo honor ; sus vasallos dispensados de 
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toda obediencia, y todos sus hijos y descendientes 
incapaces de toda dignidad. Casimiro , Rey de Polo-
nia , á quien se ofreció la corona de Bohemia, no qui-
so admitir un obsequio, tan peligroso. Pero el Rey de 
Hungría, aunque era yerno de Pogebrac , se mostró 
menos tímido y delicado. Entró en Mora vía con un 
buen egército , y allí fue proclamado Rey de Bohe-
mia : lo. que obl igó á Pogebrac á desheredar á su pro-
pio hijo. Viendo la imposibilidad de transmitirle su 
corona , l lamó á los polacos , é hizo que fuese reco-
nocido, por sucesor suyo Ladislao , hijo del Rey Ca-
simiro. Estas, dos elecciones sumergieron de nuevo á 
la Bohemia en un abismo de calamidades, cuyo fin 
no vio Pogebrac , pues murió lleno de pesar y senti-
miento en medio de estas- turbulencias y desórdenes. 
Roquesan», autor de todos, sus males y de su impie-
dad , fue acometido al mismo tiempo de una parálisis 
repentina, que por justos, juicios de Dios le privó del 
uso de la lengua, empleada únicamente en la seduc-
ción. Estuvo padeciendo, algún t iempo, y murió des-
preciado , quince dias antes; que el Rey su protector,, 
en e l año. 1471. 

49. No esperó Paulo II la decisión de los. asuntos 
de Bohemia para proceder contra los. turcos.. Con-
•vencido de que el pérfido sultán andaba, espiando e l 
momento de oprimir á. Scanderberg. á pesar de la paz 
concluida y bastante bien observada hasta entonces 
entre aquellos famosos vecinos, movió a) Rey de Al-
bania á anticiparse á los siniestros designios d t l ma-
hometano. Scanderberg empezó inmediatamente laa 

hostilidades, con la esperanza de los socorros que se 
le prometían. Enfurecido Mahomet pasó á Albania 
mandando su egército , y puso sitio á la ciudad de 
Croya, capital del re ino , antes que pudiese recibir 
ningún socorro. Sin embargo de es to , no pudo sor-
prenderla , y dando lugar á la reflexión el primer 
movimiento de la ira, solo pensó en las cualidades 
del héroe con quien iba á medir sus fuerzas, y volvió 
á tomar el camino de Constantinopla, dejando su 
egército delante de Croya, al mando de sus mejores 
generales. Llegó á verse tan apurado Scanderberg, 
que corrió la voz en occidente de que habia perdido 
au reino, y se hallaba reducido al estado de fugitivo. 
Pero no habia vuelto la espalda el león de Albania, 
pues solo desapareció para abalanzarse á la presa con 
un ímpetu mas terrible. Habia pasado á Roma, donde 
fue recibido como el ángel del Dios de los egércitos, 
y espuso que con sus fuerzas solas no podia ya dete-
ner el torrente <pie amenazaba á todo el mundo cris-
tiano ; que sus tropas estaban aniquiladas con sus 
propias victorias, y que los pocos soldados que le 
quedaban, no tenían ninguna parte en su cuerpo don-
de poder recibir nuevas heridas, ni mas sangre que 
derramar en defensa de la Religión. Se le dió dinero 
y municiones; se pusieron en movimiento los vene-
cianos y varios estados de Italia, con todos los Prín-
cipes rayanos de los albaneses , impelidos de las 
exhortaciones pontificias; se reunieron á dos leguas 
de Croya , y se formó un egército de veinticinco mil 
hombres. 



Con menos tenia bastante un héroe acostumbrado 
á desbaratar los innumerables batallones de los infie-
les con diez ó doce m i l , ó cuando mas , con quince 
mil combatientes. Ofendido personalmente el viejo 
Balaban, á quien Seanderberg llamaba la vieja, por-
que no tenia barba, mandaba el sitio de Croya. Este 
general turco, que desde la clase de soldado raso 
habia llegado al puesto que obtenía, pasando por to-
dos los grados de la milicia, estaba dotado de una 
capacidad igual á su mucho valor. Aunque Seander-
berg le habia derrotado muchas veces , no tuvo por 
conveniente emplear desde luego sus tropas visoñas 
contra aquel viejo astuto. Sabiendo que á pesar de 
cinco meses de continuos ataques, estaba todavía 
muy distante la ciudad de caer en manos del enemigo, 
fue á buscar á Junima, que llevaba á su hermano Ba-
laban un refuerzo de veinte mil caballos. Esta tenta-
tiva fue una victoria comple ta , de cuyas resultas 
temió Balaban verse acometido muy en breve con 
todas las fuerzas del vencedor. Por tanto quiso apo-
derarse inmediatamente de la plaza, dió un asalto, y 
perdió la vida en él. En vano se lisongeó su egército 
medio derrotado de evitar su ruina tota l , retirándose 
de n o c h e , porque habiéndole buscado Seanderberg, 
completó la derrota , y perecieron casi todos los 
enemigos. Pero no gozó mucho tiempo de sus triun-
fos el azote de los infieles. 

50. Poco despues cayó enfermo en Lisa , ciudad 
de A l b a n i a , y muy en breve se agravó su mal hasta 
llegar al último estremo. En estos postreros instantes 

manifestó Seanderberg todos los grandes sentimientos 
de fe y de piedad que habia couservado inviolable-
mente desde que el Señor le sacó de las tinieblas del 
mahometismo. Aborrecía con particularidad los vicios 
vergonzosos que constituyen la dicha de esta religión 
voluptuosa y enteramente carnal; y en medio del 
tumulto de las armas procuraba conservar, y conservó 
en efecto entre sus soldados, todos jóvenes y solteros, 
unas costumbres tan admirables como las hazañas que 
fueron principalmente los frutos de esta disciplina 
cristiana. Hallándose ya sumamente postrado , recibió 
la noticia de que habían entrado en sus estados quince 
mil turcos: con lo que su grande alma recobró toda 
su energía; dió las órdenes convenientes, inspiró á 
sus oficiales el valor de que él estaba animado, mandó 
que saliese á campaña el pequeño egército que tenia 
siempre pronto; fueron derrotados los turcos, y tuvo 
el consuelo de morir victorioso. Habia triunfado de 
ellos veintidós veces en los tiempos mas felices del 
imperio tur co , y algunas otras contra el mas formi-
dable de sus sultanes. Serian increíbles estos prodi-
gios, si no conviniesen en ellos todos los autores 
contemporáneos. Es verdad que estos escritores va-
rían en el orden y en algunas circunstancias de los 
hechos , pero no puede darse mayor uniformidad 
acerca de lo substancial y prodigioso de las hazañas 
que hemos elegido, entre otras infinitas menos acre-
ditadas. Cuando supo Mahomet, la muerte de aquel 
segundo Macabeo , se olvidó de toda decencia y cir-
cunspección, y esclamó saltando de gozo ; „ ¿quién 



me quitará ahora esterminar á los cristianos, puesto 
que han perdido su espada y su e s cudo? " En efecto, 
conquistó muy pronto la Albania, habiéndose entre-
gado casi sin resistancia la ciudad de Croya , famosa 
por haber rechazado tantos asaltos. Despues tomaron 
los turcos á Lisa, desenterraron los huesos de Scan-
derberg, á los cuales tributaron una especie de culto, 
los repartieron entre s í , y los engastaron en oro y 
plata , para llevarlos á los combates , donde se per-
suadían que habían de ser invencibles con las reliquias 
de aquel héroe. Su h i j o , Juan Castrioto, que era 
todavía niño, fue llevado á Calábria, donde le había 
dado una^-posesiones considerables Fernando, que 
debia el reino á su padre, porque el héroe de la Re-
ligión había creido deber sostener á un Rey á cuyo 
favor se habían declarado los Papas, contra su c o m -
petidor Renato de Anjou. 

51. En un reencuentro particular habia tenido el 
turco Balaban alguna ventaja sobre las tropas de 
Scanderberg, é hizo prisioneros ocho oficiales céle-
bres por sus grandes hechos , entre los cuales habia 
un sobrino del Rey , llamado Musacho , ó Moisés. 
Los envió á Mahomet, cargados de cadenas, y el sul-
tán los instó por todos los motivos imaginables áque 
renunciasen la f e ; pero la respuesta que le dieron fue 
despreciar sus persuaciones : por lo cual mandó que 
los desollasen vivos. 

52. El Beato Andrés de Ghio , llamado así por-
que era natural de aquella j^Ja, manifestó igual valor 
en un martirio mucho mas cruel. Fue acusado 

malignamente en Constantinopla, y contra toda ver-
d a d , de haber abandonado la Religión cristiana, y 
de haber vuelto á abrazarla despues: l o que era un 
delito irremisible según los principios de los musul-
manes. Se le hicieron muchas promesas , para m o -
verle á renunciar la fe de Jesucristo ; pero así éstas 
como las amenazas que se le siguieron, fueron igual-
mente inútiles. Por últ imo, le abandonaron á la mas 
cruel y refinada barbarie, pues todo el tiempo que 
pudo sobrevivir á la violencia de Los tormentos , le 
cortaban diariamente alguna parte de su cuerpo , y 
no le degollaron hasta que convertido todo él en una 
herida , y descubriéndosete casi todos los huesos , pa-
recía que aquel esqueleto sangriento y agitado de una 
palpitación espantosa iba á exhalar el último princi-
pio vital, que no podia ya contener en sí mismo. No 
pudo menos Mahomet de admirar el valor de Andrés, 
y así permitió á los cristianos que le diesen sepultu-
ra honrosa. Jorge de Trebisonda asegura, que algu-
nos años despues vio- el cuerpo de este mártir sin 
ninguna corrupción; y añade, que habiéndole invoca-
d o , se libró de un naufragio naturalmente inevitable: 

lo que le movió á escribir su historia. 
53. El Emperador Feder i co , que habia hecho vo-

to de ir en peregrinación á R o m a , le cumplió en el 
mes de Diciembre del año 1468, y c o m o el Sumo 
Pontífice no se olvidaba jamás de la guerra contra 
los turcos > creyó que este viage seria nías fa vorable á 
sus designios-. Pero parece- que l o acertó mejor el pue-
blo maligno de aquella ciudad. „ S e sorprendieron, 



dice el historiador Krantz (<) al ver que vivía el 
Emperador. ¡Tal era la opinion que tenían de su 
inutilidad comprobada por su conducta! Fue muy 
obsequiado por el magnífico Pontífice; se mantuvo á 
espensas de la iglesia romana por espacio de diez y 
siete dias él y toda su comitiva, que pasaba de seis-
cientas personas; le hicieron muchos regalos, tenien-
do él particular complacencia en esto; hizo oracion 
en San Pedro de Roma para cumplir su v o t o , leyó el 
Evangelio con alba y túnica entre dos cardenales; y 
asistió al consistorio, en el cual se trató largamente 
de los progresos de los turcos , y del peligro á que 
estaba espuesta la Religión, bien que sin determinar 
cosa alguna , ni tomar providencias efectivas. No 
obstante, confirmó el Papa, á instancias del Empe-
rador , el orden militar de San Jorge, que acababa 
de instituir el mismo Federico para hacer la guerra á 
los infieles. 

54. El año siguiente estableció Luis X I el orden 
de los caballeros de San Miguel, cuyo número no de-
bía pasar de treinta y seis. Les dió un collar de oro, 
con conchas enlazadas en una cinta d o b l e , y pues-
tas en unas cadenitas también de oro. En medio de 
él habia una medalla, en que estaba grabada la ima-
gen del Arcángel San Miguel-, patrón del reino. El 
trage ordinario" era un manto de tela de plata, qUe 
llegaba hasta el suelo; y en ciertas ceremonias era de 
damasco blanco, bordado de conchas enlazadas en 
un forro de armiño, con una caperuta de terciopelo 

(i) Krantz. i3. Vamdalx. I. 

carmesí. El fin del fundador era, según el juramento 
que exigió de los caballeros , sostener la dignidad de 
la corona y los derechos del Monarca. Pero se sospe-
chó del carácter oblicuo de Luis X I , que lo que se 
había propuesto con aquel establecimiento era tener 
á sus órdenes á los grandes del re ino , á l o menos 
cuando asistiesen á los capítulos. Y como los hom-
bres suelen solicitar la esclavitud, si la acompañan 
algunas esterioridades brillantes, pretendieron á por -
fía aquel nuevo lustre las personas mas condecoradas 
del re ino , y aun los Príncipes de la sangre; y el p o -
lítico Monarca procedió con tanta economía , que 
aunque el número de los caballeros no habia de pa-
sar de treinta y seis, jamás le llegó á completar en su 
reinado; siendo muchos mas los grandes que estaban 
en la corte con la esperanza de ser agraciados , que 
los que ya lo habian sido. 

55. Paulo II hizo también una nueva institución, 
ó por mejor decir , una estension de la antigua gracia, 
del jubi leo , reduciéndola al espacio de veinticinco 
años. Se espidió la bula en 1470 , y debia egecu-
tarse cinco años despues, porque los progresos de 
los infieles obligaban á buscar todos los dias nuevos 
medios para conseguir la protección del cielo ( 1 ) . 

56. Habiendo hecho voto Mahomet en el año ant 
tcrior de no descansar blandamente, de no regalarsa 
en la mesa, de no gozar ningún placer, ni volver la 
cara al occ idente , hasta haber atropellado á todos 

(1) Pap. Comm . I. 7. 
T O M . XVÍII. 



los adoradores de Cristo, y esterminado el cristia-
nismo desde oriente hasta occidente en honor del 
Dios de Sabaoth y del profeta de la Meca , empezó 
su cumplimiento por los venecianos, que acababan 
de arruinar la plaza de Aleña , uno de los mejores 
puertos que tenían los infieles, situado en Tracia, y 
l lenos de terror enviaron al Papa una copia de aquel 
monumento de un fanatismo increíble. Entretanto 
aprestó Mahomet una armada de mas de cien galeras 
con un número mayor de buques de todas clases, y 
dió el mando de ella al gran vis ir , el cua l , mientras 
llegaba un egército de ciento veinte mil hombres, 
que debía mandar el sultán en persona , saqueó á 
L e m n o s , y se apoderó de Timbra. 

57. Todo aquel armamento formidable habia de 
caer á un mismo tiempo sobre la isla de Negroponto, 
la mas considerable del mar Egeo , y propia de los 
venecianos. Estando pronto el egército, se acercó la 
armada, y formaron entre los dos el sitio de Calcis, 
capital de la isla. Luego que supo la república el pe -
ligro á que estaba espuesta una plaza tan importante, 
envió una escuadra respetable, por el número de 
velas; pero tuvo p o c o acierto en la elección de su 
comandante. La isla de Negroponto, que es la anti-
gua Eubern , está separada del continente por un 
brazo de mar tan estrecho, que habia en él un puente 
para pasar de una parte á otra : y la escuadra vene-
ciana, protegida con las baterías de la c iudad, podia 
romper fáci lmente, por cuyo medio hubiera cortado 
á Mahomet toda comunicación por la parte de tierra, 

privándole aun de las provisiones necesarias, y dejan-
do de ser sitiador se hubiera visto él mismo sitiado. 
Este poderoso mot ivo , el ardor de todos los capitanes 
venecianos, las continuas instancias que hacían á su 
almirante, el tierno espectáculo de los sitiados, que 
desde lo alto de la muralla le alargaban las manos en 
ademan de suplicarle, y con lastimeras voces implo -
raban su ausilio, nada de esto fue capáz de mover á 
aquella alma vil á esponerse al menor peligro, ni aun 
á salir de su estúpida inacción. Además de la desidia 
del gefe , hubo también un traidor perverso, llamado 
Tomás Liburno , que enseñó á los turcos los parages 
por donde ofrecía la plaza menos resistencia; y de 
este modo cayó en poder de Mahomet despues de 
treinta dias de sitio. 

58. Para tomar venganza el cruel sultán de la 
muerte de cuatro mil hombres que habia perdido , la 
abandonó al saqueo y á todo el furor de los soldados. 
Habiendo salido el noble veneciano , Pablo Eriso, 
bajo la palabra del Gran-Señor, de un fuerte adonde 
se habia retirado, le partieron por la mitad del cuerpo. 
Su hi ja, que unia una virtud heroica con una rara 
hermosura , fue ahorcada por no haber querido c o n -
descender con los torpes deseos de aquel bárbaro 
seductor. Al fin, el vil comandante de la armada ve-
neciana fue preso por su sucesor Pedro Mocénigo , el 
cual le envió al senado, cargado de cadenas, y allí 
se le condenó á destierro perpetuo. Habia encontrado 
Mocénigo cuarenta y seis galeras, á las que se agre-
garon poco despues otras veinte enviadas por el Papa, 



y .diez y.siete que dio Fernando, Rfey* de Nápo les. El 
nuevo almirante, en nada parecido al pr imero , in-
quietó con este armamento todos los mares del A r - ' 
chipióla g o , é hizo en ellos terribles destrozos. 

, Al mismo tiempo no omitía el Papa diligencia 
alguna para levantar un egército proporcionado á la 
armada. A fuerza de repetir sus instancias con el 
Emperador Federico , el cual se divertía entonces en 
viajar y en grabar en las paredes de las posadas este 
emblema de la indolencia: el olvido es el remedio de 
los mayores males, logró que se juntase en Ralisbona 
una dieta numerosa, en la que se resolvió poner en 
pie un egército de doscientos mil hombres , y seña- ' 
larle un sueldo fijo sobre las contribuciones de cada 
particular, á cuyo efecto se dispuso de común acuer-
d o , que el que tuviese mil escudos de renta, habia 
de dar un hombre de á caballo, y el que quinientos,i 
uno de á pie., y así todos los demás á proporcion de • 
sus rentas, ya escediesen ó no llegasen á las sumas 
indicadas. Los que tenian un duplo ó triplo, debían 
presentar dos ó tres hombres, y los que tenian menos, : 
debían unirse para suministrar el soldado ó soldados 
que les correspondiesen. Tal era en aquellos tiempos 
él sistema de la administración pol í t ica , en la que 
jamás se tuvo presente la distancia que hay entre la" 
teórica y la práctica. ¿Pero cuándo han dejado de 
alucinarse los hombres de cálculos inexactos, y los 
proyectistas de planes impracticables? Otro 'error , 
que apenas puede concebirse, era el de confiar estas 
grandes operaciones á los Papas, que por lo común 

eran vie jos , ó estaban enfermos, y muchas veces 
juntaban ámbas cosas , de manera , que ninguna l le-
gaba á tener e fecto , consumiéndose en preparativos 
inútiles todas las contribuciones. 

59. Habia muerto Pió II del mismo modo que 
Calisto III y Nicolao V , en el momento en que estaba 
todo dispuesto ya para la destrucción de la media 
luna; y Paulo II murió , como P i ó , estando hechos 
los mismos preparativos , é igualmente próxima la 
egecucion. Algunos días despues de la dieta de Ra-
tisbona, en la noche del 27 al 28 de Julio de 1471, 
le acometió un accidente apoplético , y fue tan repen-
tina su muerte, que ni pudieron darle ningún socorro , 
ni hubo nadie que le viese espirar. Tenia entonces 
Paulo II cincuenta y cuatro años , y habia ocupado 
siete la santa Sede. Se volvió á tratar muchas veces 
de la guerra contra los turcos , y siempre bajo el 
mismo p lan , hasta que á fuerza de esperiencias se 
substituyó al entusiasmo de un valor efímero una 
conducta mas lenta, mas uniforme , y por lo mismo 
mas temible. En e fecto , hay ciertas preocupaciones, 
cuya destrucción no puede lograrse, sino variando 
enteramente las ideas y las costumbres, y dejando 
que el tiempo acabe de completar la obra. 
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es autor de una historia de Florencia y d a un tratado contra 

los hipócritas. 

San Bernardina de Sena , 1 4 4 4 . Se hizo muy célebre con sus. 

sermones llenos de piedad y con sus tratados espirituales. 

Nicolás Tudesco., llamado el Panormitano, del nombre latino de 

Palermo, de cuya ciudad fue arzobispo, i -445- Estaba muy, 

versado en la jurisprudencia, reputándosele por el canonista 

mas hábil de su tiempo. Es famoso su tratado sobre eí concilio, 

de Basiléa contra Eugenio. I V , pero lo que ha merecido la 

estimación genera! soa sus. comentarios sobre las decretales. 

Alfonso Tostado, obispo.de Avi la , 1 4 5 4 . España, coloca á este 

escritor eue l núnuro de l>s hombres mas célebres que la han 

ilustrado.. Las obras que nos quedan de él forman veinticuatro 

, tomos en f o l i o , que contienen eruditos comentarios sobre la 

Escritura, y varios opúsculos de moral y de disciplina. 

San Lorenzo Justiniano , 1 4 5 6. Es autor de muchas obras piadosas. 

San Juan Gapiótrano, 1 4 5 . 6 . Dejó varios tratados de moral y de. 

jurisprudencia. 

San Antonino, arzobispo de Florencia , 1 4 5 9 . Tenemos de él 

una suma teológica, otra histórica y otras varias obras. 

Jorge Scolarib , d G e n a d i o , patriarca de Cunstantinopla, 1 4 6 0 . 

Fue uno de los griegos mas instruidos y elocuentes de su 

tiempo. Los discursos que pronunció á favor de la misma en 

el concilio de Florencia, son muy estimados. Escribid también 

muchos tratados escalentes á favor de la iglesia latina; los 

opuestos á ella que se encuentran entre las obras de Genadio, 

son de otro autor q u e tenia el mismo nombre. 

Blondo Fia v i o , 1 4 6 3 . Sus tres décadas históricas sobre el imperio 

de occidente des le e l ano 1 4 1 0 hasta el de 1 4 4 0 , son alaba-

das por su exactitud. 

E l cardenal de Casa , 1 4 6 4 - Tenemos de este prelado,. que fue 

uno de los hombres mas célebres de su siglo , tres tomos en 

folio. Se estima con particularidad su gran tratado de la con -

cordia católica. Son interesantes sus cartas por motivo de los 

grandes asuntos en que intervino en sus legaciones. Eu todas 

sus obras se advierte mucha ciencia y erudición, pero dema-

siada sutileza. 

Eneas Silvio Piccolomini , «5 Pió II , 1 4 6 4 . Sus obras , que 

forman un tomo en folio, y particularmente SHS cartas,, sen de 

mucho interés, ya por las cosas que refiere, de las que habia 

sido testigo ocular, y ya por los adornos del estilo. Tal vez 

hay algún esceso en este último punto , porque las flores de 

la dicción y el fuego del orador pueden hacer sospechosa la 

•verdad histórica. En lo que escribid á favor del congreso de 

Basiléa, confesó despues que se habia dejado llevar escesi.va-

mente del ardor- y poca esperiencia de la juventud; y siendo 

Papa escribió una bula de retractación. 

Santiago del Paraíso, cartu-o, 1 4 5 6 . Tenemos de él muchos 

tratados escalentes contra los abusos que se habian introducido 

entre los fieles. 

Lorenzo Val la , 1 4 6 5 . Fue uno de los mejores humanistas del 

siglo quince, y de los que mas contribuyeron á la restauración 

de la buena latinidad. Además de las obras que escribió con 

este objeto, tenemos de él un tratado contra la supuesta d o -

nación de Constantino ; la historia del reinado de Fernando de 

Aragón , y unas notas bastante buenas sobre el Nuevo Testa-

mento sin embargo de que se hizo sospechoso en materia de 

religiom 

El cardenal de Torquemada, 1 4 6 8 . Entre otras Varias obras, 

escribió un tratado de la Iglesia y de la autoridad del Papa, 



en que se muestra muy adicto á los sanos principios de R o m a . 

Dionisio de R i k e l , llamado el Cartujo ó Cartujano. Tenemos de 

él muchas obras llenas de máximas saludables y de la piedad 

que respiraba su autor. 

•X/X/X -v/x/x -V/X/X. 

P E R S E C U C I O N E S . 

Ultrages y malos tratamientos padecidos por los católicos de 

Grecia después del con ¡lio de Florencia. 

Repetidas violencias de IÜS husítas , aun contra su propio Sobe -

r a n o , según el poder con que se hallaban y las ocasiones en 

que esperaban atentar contra él im j unemente. 

M a h o m c t 11, en los treinta anos de su reinado perd ió pocas 

ocasiones de señalar su barbarie y encarnizamiento contra los 

cristianos en las inmensas conquistas que hizo . C o m e t i ó a lgu-

nas veces tales atrocidades contra e l l o s , que justamente se le 

m i r ó c o m o un nuevo N e r ó n ; y aun did á la Iglesia m u c h o » 

mas mártires que aquel tirauo^ bien q u e con prttestos es -

tudiados. 

S E C T A R I O S . 

Marros de É f e s o , restableció después del conc i l io de Florencia 

el cisma que habían abjurado en él los griegos. 

"El monge Genad io , reanimó el cisma de los griegos poco antes 

de la ruina de aquel imperio . 

Roqupsuna , llamado arzobispo de Praga , gefe de los husítas que 

continuaban defendiendo sus errores y renovando sus violencias 

contra ló's católicos de Bohemia. 

Continúa ta 6<féa </e to<f Señoreo '¡/udcrifiíore^ 

con egresión c/e ¿o<f juntos donc/e <fe fian 

indento-

D. Juan José Malta, Bibliotecario del Colegio de San 
Anton , en Badajoz. 

D. Pedro Subías, Rector de V i c l i , en Barbastro. 
D. Francisco Castro, Cura de Olvena , en id. 
D. José Riera, Rector de San Adrian de Besos', en 

Barcelona. 
D. Mariano Cata-de La-Val le , en id. 
D. Pedro Arbor , Rector de Feixanet , en Cervera. 
D. Vicente Pau , Catedrático de Leyes , en icl. 
Dr. D. Jose Ricart, Beneficiado en San Juan de L é -

rida , en id. 
D. Ramon Leanes, Presbítero, en el Ferrol. 
D. Pedro Tr igoyen , Presbítero, Cura de las Somo-

zas , en id. 
D. Juan Saavedra y Serantes, Cura de Serantes, en id. 
D. José Diaz , Vice-Cura de id. , en id. 
D. Luis de Landa y V i l a , Secretario del l imo . Señor 

Arzobispo , en Granada. 
D. P o l i c a r p o Romero y V i d a l , Familiar del mismo 

Señor Arzobispo , en id. 
D. José Escolano, Presbítero, en id. 
D. Juan Perez C i u c o , en id. 



D. 9Alfonso Caparros', Cura de Sierro, en id. 
El R. P. Fr. José de la Cerda, Guardian de San Fran-

cisco de Alcalá la Real , en id. 
El P. Fr. José Dorva , Religioso Franciscano , en 

San-Felipe. 
U n Señor Canónigo de la Metropolitana Iglesia de 

Santander. 
D. Fernando Madalena, Canónigo Dignidad de Chan-

tre de la Colegiata de la Coruña, en Santiago. 
D. Te lmo Maceira, Magistral de la Catedral de Tu y , 

en id. 
Dr. D. Juan Mariano Olier , Vicario de Utie l , en Ta-

len ci a. 
Dr. D. Salvador Azopardo , en id. 
D. Juan B r o t o , Canónigo de la Metropolitana Iglesia 

de i d . , en id. 
Escmo. Señor Duque de Villa-hermosa, en id. 
Frey D. Miguel G a l v e , Cura de las Cuevas de Vin 

R o m á , en id. 
D. Agustin Galiana, Cura de Benidorm, en id. 
D. Agustin de Urbina , Presbítero , Beneficiado en la 

ciudad de Vitoria. 
R. P. Fr. Antonio Vallejo, Religioso Dominico, en id-





TABLA CRONOLÓGICA. 

P A P A S . 

CGVI. Eugenio I V , mur ió á 2 3 de Febrero de 1 4 4 7 . 

C C V H . Nicolao V , elegido á 6 de Marzo de 1 4 4 7 , y 

muerto á 2 4 de Marzo de M 5 5 » 

CCVI1I . . Calisto I I I , promovido á 8 de Abr i l de 1 4 5 5 , 

y muerto á 6 de Agosto de 

C C I X . Pió I I , coronado á 2 7 de Agosto de 1 4 5 8 , y 

muerto á 1 6 de Agosto de 1 4 6 4 « 

C C X . Paulo I I , elegido á 31 .de Agosto de 1 4 6 4 , y 

muerto á 28 de Julio de M 7 1 * 

A N T I P A P A S . * ! • • I • • • • " -

Clemente V I I I , eleeto y no reconocido 1 4 1 0 . 

Félix V , opuesto á Eugenio I V desde 1 4 4 0 hasta 1 4 4 9 -

E M P E R A D O R E S D E O R I E N T E . 

Juan Paleólogo I I , murió en 1 4 4 8 . 

Constantino X I I , murió sepultado bajo las ruinas de su 

imperio en la toma de Constantinopla por Maho -

met II en M 5 3 -



E M P E R A D O R E S D E O C C I D E N T E . 

Seg i smundo , muerto en . . . . 1 4 3 7 . 

Alberto II 1 4 3 9 -

Federico I I I . . . . . . . . . 

W W V A ' V X X 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

Cárlos V I I , muerto en 1 4 6 1 . 

Luis XI..... 

R E Y E S D E E S P A Ñ A . 

Juan I I , muerto en * 4 5 4 > 

Enrique I V . 

R E Y E S D E I N G L A T E R R A . 

Enr ique V I , muerto en . . . . . 1 4 6 1 . 

Eduardo I V , primer R e y de la casa de York 
V ••• • . • • y • 

C O N C I L I O S M A S N O T A B L E S . 

Conci l io de Bas i léa , desde el 2 5 de Julio de 1 4 3 1 , hasta M a y o 

de 1 4 4 3 . Celebráronse en él cuarenta y cinco sesiones, despues 

de las cuales se separaron sus m i e m b r o s , declarando que el 

conci l io no estaba disuelto , sino que se continuaría en Leon 

ó en Lausana. En e fec to , hubo todavía algún simulacro de 

conci l io en esta última ciudad. Dif íci l es esplicar exactamente 

y mas en unas tablas las variaciones de esta asamblea. En las 

dos primeras sesiones estuvo unida con el P a p a ; se indispuso 

despues abiertamente; se reconci l ió , aunque no perfectamente; 

vo lv ió á separarse, llegando hasta el estremo de deponer á 

Eugenio IV y elegir al duque Amadeo de Saboya , á quien 

l lamó Félix V . Sin embargo , hjciéranse en él muchos cánones 

de disciplina, que le conciliarcn la benevolencia de la Francia, 

donde es tenida esta asamblea por concilio general ; pero aun 

prescindiendo de todo io demás , no tiene el congreso de Basiléa 

la autoridad de concilio por no haber sido confirmado por 

ningún Papa. 

Concilio general (déc imo-octavo según la opinion mas c o m ú n , y 

déc imo-nono según la cuenta de los franceses) , celebrado al 

principio en Ferrara desde el i o de Enero de 1 4 3 3 , hasta 

igual mes y dia de 1 4 3 9 , y despues en Florencia desde el 

2 6 de Febrero de este último a n o , hasta igual dia de Abr i l 

de 1 4 4 2 . La reunión de los griegos, que juntamente con la 

reforma, era el objeto principal del concilio, se efectuó verda-

deramente en Florencia. En él se reunieron también á la Iglesia 
/ 

muchos pueblos cismáticos de Asia y de Afr ica . Los griegos 

que se hallaron en este concilio fueron veintiún prelados de 

primer ó r d e n , sin contar muchos eclesiásticos constituidos en 

d ign idad , el Emperador y su comi t iva , que representaban á 

toda la nación. 

Asamblea de los Príncipes del imper i o , 143® » e n s e t o m o ' 

el partido de la neutralidad entre el Papa Eugenio I V y el 

congreso de Basiléa. 

Asamblea de Bourges , i 4 3 8 > e n 1 u e s e f o r m d l a f a m o s a 

pragmática-sanción, dirigida particularmente á establecer la 

T O M . X V I I I . 4 5 



preeminencia de los concilios generales, á restablecer la libertad 

de las e lecc iones, y á abol ir las anatas, las espectat ivas, las 

reservas y todas las cargas ó gravámenes de igual naturaleza. = 

Ved aquí el principio de las malamente llamadas libertades 

galicanas. 

Conci l io de M a g u n c i a , 1 4 3 9 » e n e l <lue s e r e c i b i e r o n a l § u n o s 

decretos de Bas i léa , desechando los que eran contrarios al 

Papa Eugenio. 

Asamblea de Bourges , 1 4 4 0 , en la que se manifiestan las mis -

mas disposiciones que en el conci l io precedente. 

Conci l io de M a g u n c i a , 1 4 4 1 . Se adoptaron muchas disposiciones 

de disciplina. 

Conci l io de Roan , i 4 4 5 » e n q u e s e condenó á los que por 

espíritu de interés daban nombres particulares á las imágenes 

de la V i r g e n , ó las atribuían supersticiosamente una virtud 

particular. 

Concil iábulo de Constantinopla, 1 4 5 0 . A u n q u e se encuentran 

sus actas en todas las ediciones de los c onc i l i o s , hay varios 

autores que las tienen por apócrifas. Según ellas fue celebrado 

por los patriarcas de Alejandría, Ant ioqufa y Jerusalen contra 

el de Constantinopla, y contra la uniónegecutada en Florencia. 

Conci l io de Sa l tzburgo , 1 4 5 1 • F u e celebrado por el cardenal 

l e g a d o , Nicolás de C u s a , y por el arzobispo Federico de 

E m e m b e r g , á fin de reformar los monasterios de la provincia. 

Concil io de Co lon ia , 1 4 5 2 . El cardenal de Cusa publ i có en él, 

con la aprobación del arzob ispo , muchos estatutos. El tercero 

recomienda á los párrocos la lectura de Santo Tomás sobre los 

sacramentos, y el décimo y undécimo prohiben el estableci-

miento de nuevas cofradías y de nuevas órdenes religiosas. 

Conci l io de M a g d e b u r g o , 1 4 5 2 , para la reforma de los canónigos 

regulares. 

Conc i l io de Cashel , en I r landa , 1 4 5 3 . Formáronse en él ciento-

veint iún decretos de d isc ip l ina , con tal especificación, que el 

v i g é s i m o prohibe á los clérigos el uso de los vigotes. 

Conci l io de Asehaf fenburgó , en la diócesis de M a g u n c i a , 1 4 5 5 » 

contra los errores de los husítas. 

Conc i l io de Soi^sons, 1 4 5 5 . Se ordenó en é l , entre otras cosas, 

la egccucion del decreto de Basiléa confirmado en la asamblea 

d e B o u r g e s , acerca del m o d o de cantar el oficio d iv ino . E n 

t o d o s los egemplares de este conci l io se supone que se celebró 

en el a ñ o 1 4 5 6 , lo que procede de que en la metrópoli de 

R e m s se acostumbraba entonces á empezar el año el dia de la 

A n u n c i a c i ó n , esto es , nueve meses y algunos dias antes de lo 

cjue se practica ahora. 

Conci l io de A v i ñ o n , 1 4 5 7 . Su principal objeto fue establecer, 

• acerca de la Inmaculada Concepción de la Madre de D i o s , l o 

disj ucsto en Basiléa. Prohibióse en é l , pena de escomunion, 

predicar contra esta opinion piadosa; no se permite disputar 

en público act rea de e l l a , y se encarga á los párrocos que den 

á entender este decreto á todos los fieles. 

E S C R I T O R E S E C L E S I A S T I C O S . 

•Nicolás Clemangis ó de Clemange , 1 4 4 0 . Doctor de Párís 

reputado por ti escritor mas culto y mas elocuente de su 

t iempo. Además de las cartas que e s c r i b i ó , tenemos varios 

tratados sobre el cisma y sobre las costumbres. 

Leonardo B r u n i , llamado el A r e t i n o , 1 4 4 3 . Entre otras obras 


